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    «Estoy en posesión de un mapa secreto realizado en Alemania por el gobierno de Hitler, por los planiﬁcadores del nuevo orden mundial. Es un mapa de Sudamérica y de parte de Centroamérica, tal como Hitler propone reorganizarlas. Hoy, en esa área hay catorce países distintos, sin embargo, los expertos geógrafos de Berlín han borrado inexorablemente todas las fronteras existentes y han dividido Sudamérica en cinco estados vasallos, sometiendo todo el continente a su dominio y también han dispuesto que el territorio de uno de estos nuevos estados títeres incluya la República de Panamá y nuestra gran vía de comunicación, el canal. Ese es el plan.»


    


    F. D. Roosevelt, Presidente de EEUU,


    27 de octubre de 1941

  


  
    


    Capítulo 1


    


    Nueva Núremberg (ex Osorno),


    20 de mayo de 1960, 9.30 hrs.


    


    Cuando el cabo González llegó al sitio del suceso, la cabeza de la víctima o lo que había sido su cabeza, era en ese momento un amasijo informe de masa encefálica, arterias de las cuales aún borboteaba sangre, astillas de hueso por doquier, jirones de piel y restos de un pelo rubio muy ralo, en lo que parecían haber sido las sienes.


    Tratando de no vomitar, González contuvo la respiración y, sin saber bien por qué, trató de buscar los ojos. En algún lado debían estar. El hombre que había llamado a Carabineros, un empleado municipal que hacía la mantención de las plantas del parque, un tal Soto, adivinó la intención del policía. Pese a que estaba completamente mojado por la lluvia inclemente que a esa hora caía sobre la ex ciudad de Osorno, ahora llamada Nueva Núremberg, se le acercó y le habló despacio, como tratando de hacerlo comprender algo que al carabinero no le cabía en la cabeza:


    —El ﬁnaíto perdió los ojos, iñor, no saca ná con seguir buscándolos, no ve que cuando se golpeaba con el árbol —indicó con la mano un abedul ubicado a unos dos metros del cadáver— lo primero que se le rompió fue la nariz y la frente —dijo sin incurrir en detalles innecesarios acerca de cómo le habían estallado los globos oculares.


    El carabinero exhaló largo y profundo, y caminó un par de pasos hacia atrás.Al hacerlo, sintió cómo sus botas de cuero con punta de hierro se hundían en el margen que unía el agua del antiguo río Damas, ahora rebautizado como Breslau, con la orilla del parque Cuarto Centenario.


    —A ver, explíqueme de nuevo lo que pasó —pidió al jardinero, quien lo miraba con toda naturalidad, mientras se apoyaba en su azadón.


    Sí, en lo primero que pensó el cabo González al llegar allí y ver esa brutal escena, fue que el denunciante, Soto, podría ser el autor del homicidio, pero no había muchos elementos que apoyaran esa idea. No solo el azadón estaba impecable (aunque, claro, podría haberlo limpiado con la lluvia o el pasto), sino que también lo estaba su traje amarillo a prueba de agua, si bien en realidad, difícilmente se habría podido decir que estaba limpio, o exento de suciedad. Era un típico traje de goma, de aquellos de antaño, muy duros y de una goma pesadísima y, como tal, estaba recubierto de costrones de mugre.


    Si allí hubiera caído sangre en algún momento y aquel sujeto la hubiera limpiado, necesariamente habría eliminado también la suciedad de tantos años, pensó el carabinero.


    Más allá de todo eso, el cabo González ya llevaba varios años en la calle y había visto demasiadas cosas raras como para saber que la tranquilidad del jardinero no se condecía en lo más mínimo con la sobreexcitación que debería imperar en cualquier persona que acaba de convertir en puré la cabeza de otra.


    —Fue una custión muy rara, mi cabo.Yo estaba aquí, sacando las tijeretas de estas hortensias, cuando vi a ese gallo que venía caminando por entremedio del río, aunque no me lo crea —le respondió, aludiendo al hecho de que, a unos cincuenta metros hacia la izquierda de donde se hallaban, se encontraba una pasarela peatonal de madera, que atravesaba el río y unía los sectores sur y norte de la ciudad.


    —No entiendo. ¿Me dice que esta persona llegó caminando a mitad del río?


    —Eso mesmito le digo, pué, mi cabo. El gallo venía caminando desde allá, como desde la plaza de Osorno, cuando…


    —Nueva Nugember —le trató de corregir el carabinero, mirando hacia todos lados, temeroso de que hubiera alguna cámara con audio que pudiera dejar constancia de la conversación y de la falta que él cometería, si no corregía al trabajador indicando el nuevo nombre de la ciudad.


    —Esa custión, como diga usté, iñor. El asunto es que el muertito venía caminando pa acá como si ná, viera usté, apenas le salía la caeza del agua.Tuvo suerte el futre este de que aún no llueve fuerte y el agua está bajita toavía, si no el río se lo lleva.Y claro, era grandecito, de no, se nos ahoga —contestó.


    El cabo miró el cuerpo y, aunque era imposible determinar su estatura exacta en tales condiciones, solo observándole las manos y los zapatos calculó que era un hombre muy alto, de un metro noventa o quizá más, que vestía un traje oscuro impecable y que en vida debe haber pesado unos 120 kilos por lo menos, un rival bastante difícil para el esmirriado jardinero, que con suerte pesaba unos 55 kilos y escasamente se empinaba por sobre el metro y medio de estatura.


    Aunque estaban embarrados, se adivinaba que los zapatos del muerto eran de suela y, seguramente, muy costosos. El cabo tomó su pesada radio y se comunicó con la Central de la Kriminalpolizei, la Kripo.


    Usando las mismas claves que siempre utilizó Carabineros, dio cuenta de un «Monte 6» con posible «clave 34»; es decir, un cadáver que probablemente correspondía a un homicidio. El despachador le preguntó la raza del Monte 6 y él contestó inequívocamente que era un hombre de raza aria pura, lo que pareció preocupar al hombre de la central. «Concurre BH» al lugar, respondió la voz del otro lado, aludiendo a la Brigada de Homicidios de la Policía de Investigaciones, la cual, al igual que Carabineros, estaba ahora bajo el mando de la Kripo.


    Luego de ello, sacó sus esposas y le explicó a Soto que, por procedimiento, debería esposarlo.


    —Meh… si yo no hice ná, mi cabo, pú —se quejó el ahora arrestado.


    González estaba convencido de que así era, pero los procedimientos de la Kripo eran bien claros.


    —Lo siento, amigo, pero así es la cosa. Cuando lleguen los detectives de Homicidios decidirán qué pasará a continuación, pero cuénteme mientras tanto, porque si usted me convence de que no tiene nada que ver en este entuerto, yo se lo transmitiré a los de Investigaciones —le explicó al tiempo que lo esposaba.


    Antaño, la Policía de Investigaciones y Carabineros vivían sumidos en una rivalidad que había costado encontronazos en las calles, quitadas de detenidos y otros problemas, pero ahora, con un enemigo en común, la Kripo, que mangoneaba por igual a carabineros y detectives, y donde todos sus miembros eran alemanes o descendientes de tales, ya nadie se acordaba de aquellos tiempos.


    —Puta la huevá. Pa la otra mejor me quedo callado —reclamó Soto.


    —Qué quiere que le haga..., ayúdeme mejor. Usted me decía que vio al señor este caminando por el agua… ¿Y qué hizo?


    —Le grité pu, que si necesitaba ayuda, pero ná, el caballero llevaba los ojos clavados al frente, como que no miraba a nadie, como que…, no sé mi cabo, era extraña la cosa. El gallo como que tenía los ojos vacíos.


    El carabinero se sobresaltó. Aunque Soto le había dicho recién que los ojos se habían destrozado, le pareció entender que ahora le decía que tenía las cuencas oculares vacías.


    —Perdón…, ¿me dice que este señor no tenía ojos?


    —No pué, que le pone usté. No, si miraba con unos ojos azules bien claros pué, si se los vi bien. Lo que pasa es que miraba sin mirar.


    —¿Sin expresión, dice usted?


    —¡Eso, mi cabo, eso era! ¡Puta que es escueleao usté! —le respondió, tratando de lisonjear al carabinero. González, sin embargo, no cayó en el truco. No era primera vez que un detenido lo alababa innecesariamente.


    —Ya. Entonces, este hombre, con ojos sin expresión ¿siguió caminando hacia acá?


    —Eso hizo, eso mismito. El gallo salió caminando del agua como si ná, estilando, todo bien vestido oiga, fuera a verlo usté. Le volví a gritar y nada pué, mi cabo. Caminó los tres o cuatro metros que hay de la orilla, se fue derechito hacia el abedul y ¡zas!, que se para justito al frente y empieza a darse cabezazos contra el árbol —respondió el obrero, que por primera vez en todo el rato se quebraba un poco.


    —¿Cómo? ¿Se empezó a golpear solo?


    —Sí, solito, tremenda la huevá, pos amigo. Se aﬁrmó del tronco y se empezó a golpear la cabeza, ¡uf! Hubiera escuchado usté cómo sonaban los huesos y cómo saltaba el ñache pa toos laos. Fue del terror, mi cabo, ni se imagina.Yo traté de acercarme, le gritaba, pero nada. En ese rato llovía muy fuerte y yo pensaba que por el boche de la lluvia el caballero no me escuchaba, así que me le acerqué e incluso traté de agarrarlo y no se podía hacerse nada, tenía una juerza que usté ni se imagina, mi caballero. El hombrón estaba como poseído, como que el maligno lo había mandado a matarse.


    —¿Y qué decía el ﬁnado?


    —Nada, ni se quejaba. Se pegaba y se pegaba, cada vez con más fuerza, hasta que al ﬁnal su cabecita era eso que está ahí y nada más, y se cayó pa atrás —explicó Soto, quebrándose por completo y acuclillándose en el pasto mojado, mientras la lluvia comenzaba a arreciar de nuevo y todo el cielo se oscurecía.


    González partió a examinar el árbol. Como todos los abedules sureños, su corteza blanca estaba llena de agujeros de no más de un centímetro de profundidad, causados por un coleóptero negro que vive en ellos, conocido como «caballito». A la altura de un metro ochenta, aproximadamente, comenzaba la mancha roja que había teñido del mismo color todo el árbol hacia abajo, y desde el interior de varios de esos agujeros causados por los insectos aún goteaba sangre.


    El carabinero se dio cuenta de que no conseguiría nada allí y se quedó mirando el cadáver. Sabía que no debía hacerlo, que ahora ese cuerpo formaba parte del sitio del suceso y que por ende no debía tocar nada para no contaminar la evidencia, pero no pudo resistir el impulso de tratar de saber quién era ese muerto, ese hombre que a juzgar por sus ropajes debía de ser alguien importante, seguramente algún alto mando del partido o quizás incluso un amigo del Führer.


    González había escuchado que Hitler había llegado la noche anterior a Osorno y, quién sabe, quizás este hombre era alguien vinculado a él. Como fuera, presentía que de todo esto se hablaría por mucho tiempo y decidió cobrarse un lugarcito en la historia.


    Usando un pañuelo que tenía en su bolsillo, comenzó a palpar la parte trasera del pantalón del muerto, pues había visto un abultamiento que le indicaba que allí podía haber una billetera.


    Claro, así era. Con el mayor cuidado que pudo la sacó. Era una billetera de cuero de cocodrilo magníﬁca, negra, con una esvástica enorme grabada bajorrelieve en el centro. Dentro de ella había una suma considerable de dinero y una serie de papeles, en medio de los cuales el policía encontró lo que buscaba: un carné del Partido Nacional Socialista Obrero Alemán a nombre de Johann Rausch, nacido en Hamburgo en 1898, por lo que alcanzó a entender.


    Un poco más atrás había otro carné que arriba tenía un título extraño: «Studiengesellschaft für Geistesurgeschichte‚ Deutsches Ahnenerbe». Al lado derecho, en forma muy pequeña, había un escudo que consistía en una daga envuelta en una especie de cinta y alrededor de ella, en letras rúnicas, se leía «Deutsches Ahnenerbe».


    —Anenenenberbene —trató de leer el cabo, en medio de la lluvia y la diﬁcultad de comprender esos caracteres góticos.


    El suboﬁcial se disponía a regresar la billetera a su lugar cuando sintió voces guturales que le gritaban que se quedara quieto, se arrodillara y no se moviera.


    Por un segundo no tuvo noción de lo que sucedía, pero obedeció al entender que era mucha la gente. En la posición en que estaba, su cabeza miraba hacia al sur, gracias a lo cual veía la superﬁcie del río y las casas de Osorno.Así, entendió de inmediato que las voces fantasmagóricas provenían del otro lado.


    —¡Soy carabinero! —gritó en forma bastante ingenua, pues su atuendo verde, la cartuchera con el revólver calibre 38 al lado, sus terciados café sobre el uniforme de pana y su gorra, lo dejaban más que claro.


    —¡Tú no moverte! —le gritó de vuelta una voz muy profunda.


    La pésima construcción de la frase le dejó en claro que quien emitía esa orden era un alemán que intentaba hablar en español. Se quedó tal como estaba, sin alcanzar a ver a Soto. Sintió cómo varias personas corrían, acercándosele, y de pronto un par de botas militares aparecieron frente suyo. La misma voz de ultratumba que había escuchado antes le ordenó que se pusiera de pie, lo que hizo, aún con la billetera en la mano.


    Asombrado, vio cómo el lugar estaba infestado de soldados y oﬁciales de las SS, todos enfundados en trajes sellados herméticamente, de un camuﬂaje verdoso. Recién en ese momento comprendió a qué obedecía lo gutural de la voz: esos sujetos llevaban máscaras antigás sobre sus rostros y equipos de respiración autónomos.


    —¿Tú de qué comisaría serrr? —le preguntó el que lideraba el equipo, un tipo muy alto y corpulento, que estaba parado al lado de él con una pistola Luger en la mano.


    —Primera, mi coronel —respondió, tratando de adivinar el rango.


    —¡Tú tocar cuerpo! —gritó el oﬁcial, apuntándole en forma acusadora con su dedo índice, como si fuera un profesor reprendiendo a un niño chico.


    González no captó bien a qué se refería. ¿Quería que tocara el cadáver?


    —Yo, no… yo… —balbuceó, pero el nazi le indicó la billetera.


    Otro oﬁcial, un capitán, se acercó y le explicó lo que ocurría.


    —Usted estuvo en contacto con el cuerpo, cabo. Tenemos que llevarlo a un hospital. Deposite la billetera aquí, por favor —le dijo en un perfecto español. Seguramente era descendiente de alemanes, pero nacido en Chile.


    —Claro, claro —respondió, sin captar mucho lo que ocurría. Fue recién entonces cuando se pudo dar cuenta de que Soto, que estaba arrodillado en el suelo mientras dos alemanes lo apuntaban, lo miraba ﬁjamente.


    Solo en ese instante pudo entender a cabalidad aquello que el jardinero le había dicho sobre los ojos vacíos del muerto, de Rausch (como ahora sabía que se llamaba), pues al mirarlo se dio cuenta de que los ojos de Soto también carecían de expresión.


    Eran como dos ojos de muñeca, brillosos y redondos, pero sin vida, dos botones apagados e inermes. González supo que debía decírselo al oﬁcial que comandaba dicho escuadrón de ¿policías?, pero no alcanzó a hacerlo, pues en ese momento vio algo que no habría creído si se lo contaban: Soto se puso de pie velozmente y rompió la cadena de las esposas que él mismo le había puesto unos minutos antes.


    Los dos SS que estaban a su lado trataron de contenerlo pero, con una tranquilidad pasmosa, el obrero los empujó a varios metros de distancia, sin esfuerzo alguno, y comenzó a caminar hacia donde se encontraban el carabinero y los dos oﬁciales. El capitán que estaba al lado de González fue el primero en reaccionar y, sacando su pistola, disparó varias veces hacia el cráneo de Soto.


    El cabo vio cómo la mitad del parietal izquierdo del jardinero saltaba por los aires, pero eso no lo detuvo. Uno de los suboﬁciales de las SS comenzó entonces a dispararle con una subametralladora MP40, hasta que el cráneo de Soto explotó como una sandía, cubriendo de restos de huesos, sangre y masa encefálica a todos los presentes. Recién entonces su cuerpo se detuvo y cayó a peso muerto, como un saco de papas.


    González tuvo una especie de premonición acerca de lo que sucedería luego de aquello.


    —Avisar a Primera Comisaría que cabo aquí presente morir en acto de servicio —ordenó el jefe del grupo al capitán, antes de hacer estallar el globo craneano del carabinero al dispararle con su Luger.

  


  
    


    Capítulo 2


    


    Puyehue,


    20 de mayo de 1960, 12.55 hrs.


    


    Una enorme bata negra, con un águila imperial bordada en seda sobre el pecho, recubría el blandengue y mortecino cuerpo de Adolf Hitler. Pese a la inclemente lluvia de mayo, gracias a la cual había un par de grados sobre cero en la precordillera chilena, el Führer estaba más que de buen genio.


    Hacía ya trece años que conocía ese remoto santuario del ﬁn del mundo, ese pequeño y humilde ShangriLá situado en medio de un paisaje arrebatadoramente verde y sencillo, que contrastaba con las fastuosas instalaciones del hotel Puyehue, un recinto provisto de lujosas piscinas y reﬁnadas habitaciones, formado por un descendiente de alemanes, Conrado Hubach, y ubicado unos kilómetros más arriba.


    Cerca de ese lugar, Hitler había descubierto que lo único que le calmaba los dolores de espalda y, sobre todo, el exasperante temblor que el mal de Parkinson generaba en su mano izquierda, era un simple hoyo en medio de las aguas del río Chanleufú, un riachuelo de no más de veinte metros de ancho, de un metro de profundidad en sus partes más hondas y extremadamente frío, salvo por los bolsones de aguas termales que salían a la superﬁcie por las orillas.


    Desde épocas inmemoriales, la gente cavaba agujeros en medio del fondo del agua para dejar salir un chorro caliente que emergía desde el subsuelo. Era un milagro de la naturaleza, escondido en medio de la generosa vegetación casi selvática que amurallaba aquel remanso de calor y vapores.


    Hitler recordaba perfectamente bien la primera vez que había estado allí. Fue en 1947, luego de los festejos con los cuales se consagró como capital de los Estados Unidos de Süd-Amerika a la ciudad de Nueva Núremberg, antes llamada Osorno, ubicada al sur de la antigua república de Chile, ahora, la República Nacional Socialista de Chile o, más breve, «República Nazi de Chile», como le decían los propios nazis que, por algún motivo, obviaban siempre el artículo «la» al referirse al país.


    ¡Vaya ceremonia la que tuvieron esa noche en Nueva Núremberg! Al hombre más importante del planeta se le erizaban los escasos cabellos que quedaban sobre su cráneo cuando recordaba esa memorable jornada, en que cerca de diez mil jóvenes alemanes del sur de Chile, pero también de Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, desﬁlaron en la pista del aeropuerto Rudolph Hess, recién construido al sur del antiguo aeródromo de Cañal Bajo, portando igual número de antorchas. Fue en esa ocasión cuando la piloto personal de Hitler, Hanna Reitsch, a bordo de un bombardero Heinkel, tomó una impresionante fotografía de esa ocasión, que todos hemos visto, claro está, la cual muestra una enorme esvástica de fuego, ﬂanqueada por la cordillera de los Andes a un lado y por el Océano Pacíﬁco, al otro.


    Esa misma noche, y en medio del cóctel que fue servido en los salones del tradicional Club Alemán de la ciudad, Gabriel González Videla, el presidente títere impuesto por el nazismo y al cual jamás le aceptaron su propuesta de trasladar el Poder Ejecutivo desde Santiago hasta Nueva Núremberg, había comentado al Führer que a unos noventa kilómetros de allí, en medio de unos parajes selváticos sin par, había unas termas que seguramente le interesaría conocer, en un paraje llamado Aguas Calientes.


    González deseaba complacer al hombre más poderoso del mundo y sabía a la perfección que este, aquejado de múltiples problemas de salud, adoraba unas buenas termas, máximo si se ubicaban en medio de lagos y volcanes, muy semejantes a los parajes alpinos que tanto gustaban al Führer.


    El efecto sobre su adolorido cuerpo fue inmediato. En esa ocasión, Hitler regresó lleno de energía a Alemania. Durante varios meses se sintió invencible, poderoso, seductor y con una potencia sexual que incluso hizo que su amante Eva Braun se quejara en más de alguna oportunidad de la violencia con que la poseía (lo que, por cierto, no disgustaba para nada al viejo Adolf, quien solía jactarse de eso con Göring).


    Eso era bueno, pero lo mejor, a su gusto, era que la ciática había desaparecido, lo mismo que las contracturas de la pierna izquierda que le daban de noche, que incluso le agarrotaban un testículo. Sin embargo, lo realmente esencial era que también se había esfumado el temblor de la mano izquierda, ese temblor de mierda que lo obligaba a tener siempre la mano detrás de la chaqueta, dentro de un bolsillo o fuera del encuadre de la cámara de Leni Riefenstahl, su cineasta personal.


    Durante varios meses, luego de su primera inmersión en esas aguas milagrosas del sur de Chile, pudo aceptar todos los tés y cafés que le ofrecieron, sin temor de derramar la taza, así como dejar la mano izquierda sobre los atriles cuando daba discursos amenazando a los soviéticos con lanzarles una andanada de bombas nucleares, como las que habían hecho polvo a Chicago y Detroit el 4 de julio de 1946, cuando esos dos enormes misiles balísticos intercontinentales cayeron con tres minutos de diferencia en ambas metrópolis.


    En todo caso, eran amenazas que no pasaban de tales, por cierto, pues Stalin respondía siempre del mismo modo, diciendo que con sus propias bombas nucleares iba a borrar de la faz del planeta a Berlín, Hamburgo y Frankfurt. En sus últimos discursos había incorporado también a Nueva Núremberg como un objetivo, aunque era difícil que lograra crear un misil de tal alcance, según estimaban los reputadísimos expertos alemanes en cohetería.Así habían pasado años de dimes y diretes, mientras las tropas se batían cuerpo a cuerpo en el frente oriental.


    Al sexto mes de ese primer viaje a las termas chilenas, los dolores y los temblores comenzaron a retornar de a poco, subrepticiamente, como un intruso que se mete de noche a un jardín y que, pese a que intenta pasar inadvertido, no puede evitar quebrar ramas y hojas secas en el piso, delatando así su presencia.


    Himmler envió de inmediato a los mejores cientíﬁcos de la Ahnenerbe a investigar esas aguas termales del sur de Chile. Cualquier poder milagroso que tuvieran, le dijo al líder supremo, sería detectado por ellos y reproducido en laboratorio.


    Los especialistas midieron en detalle la temperatura de las aguas y tomaron muestras de estas, así como del aire, de las plantas y del suelo del sector. En un par de días tenían todas las variables despejadas y se dieron cuenta de que, en realidad, eran aguas termales bastante ordinarias, compuestas en su mayoría por sodio, cloro, azufre y oxígeno, cuya temperatura ﬂuctuaba entre los 60 a 65 grados Celsius, cuando no era mezclada con el agua fría del río.


    De ese modo, a su regreso a Berlín, prepararon un gran baño con todos los materiales necesarios y el Führer entró con mucha ansiedad a la enorme tina, pero a la salida el temblor seguía exactamente igual. Luego de varios intentos por ajustar la fórmula y dos viajes a Chile para medir de nuevo los parámetros, los cientíﬁcos terminaron siendo enviados al campo de concentración de Flössenburg, a ser «reeducados» (aunque se dice que, en realidad, fueron colgados) y Hitler organizó un nuevo viaje a las termas de Aguas Calientes.


    Santo remedio.


    Y ahora estaba allí de nuevo, en medio de las más estrictas medidas de seguridad.Tal como lo hacía siempre que emprendía viajes intercontinentales, eran muy pocos los que sabían la forma en que viajaría (aunque últimamente optaba casi siempre por el avión, a diferencia de los primeros viajes, en U-boot) y, de todos modos, los horarios y los medios del viaje siempre eran alterados a última hora.


    Sin embargo, era casi imposible esconderlo. Su equipo de seguridad implicaba a más de doscientos hombres de las SS y en Chile, así como en Argentinien (como se llamaba ahora Argentina, aunque su nombre completo era República Federal Nacional Socialista de Argentinien), la posibilidad de un atentado era más que cierta, de acuerdo a la oﬁcina de seguridad del Reich.


    De hecho, ﬁrmado el pacto de paz de New Haven, que impuso a los aliados las condiciones humillantes que hasta hoy los mantienen sumidos en una situación casi catastróﬁca, los únicos focos de resistencia activa que quedaban al interior de cualquier territorio del Reich estaban en el sur de los dos países sudamericanos, según las noticias oﬁciales.


    Sin embargo, eso importaba poco a Hitler. Habían conseguido aguarle la mañana con las noticias acerca de la muerte del Dr. Rausch y desde el frente con los soviéticos las noticias tampoco eran las mejores, pero echar a morir a alguien fogueado en tantas batallas no era algo muy simple y había algo que lo tenía particularmente optimista: en la zona de Cañal Bajo se inauguraría al día subsiguiente la torre Catalina, el ediﬁcio más alto del mundo, un zigurat de 522 metros de altura y 128 pisos, mezcla de estilos gótico, brahmánico y germánico.


    Aunque había sido una idea del todopoderoso ministro de Armamentos y seguro sucesor de Hitler, el arquitecto Albert Speer, el diseño de la torre había sido encargado al famoso arquitecto italiano Mario Palanti, el mismo de los palacios Barolo y Salvo, en Buenos Aires y Montevideo, que tanto habían gustado al Führer cuando visitó esas capitales luego de que ambos países (de buena gana el primero, de muy mala gana el segundo) pasaran a formar parte de Argentinien.


    La torre Catalina superaba largamente a los ediﬁcios más altos de Nueva York, entre ellos el Empire State, el Chrysler, el Woolworth y el 30 de Rockefeller Center, así como a otras construcciones icónicas del mundo, entre ellas la torre Eiﬀel, en París, y sería el lugar desde donde se administraría toda América Latina, conquistada en 1947 a partir del plan original diseñado en 1941, y que implicaba cambiar por completo las fronteras del continente, dando paso a solo cinco países: (la) República Nazi de Chile, que ahora abarcaba parte de Bolivia y casi todo Perú; Neuspanien, que incluía a Colombia, Ecuador,Venezuela y Panamá; Brasilien, el antiguo Brasil más porciones de Uruguay, Paraguay, la Guayana y Surinam; y Argentinien, que abarcaba a Argentina, más pedazos de Uruguay y Paraguay. El quinto país era Guyana, el que inicialmente se quiso dejar en manos de los franceses leales al nazismo pero que, ﬁnalmente, por la presión de Göring, terminó convertido en otra colonia alemana, aunque se mantenía la fachada de la administración francesa.


    Para administrar todo ese imperio, las primeras opciones eran Santiago o Buenos Aires, pero Hitler quería crear algo nuevo, algo distinto, algo que oliera a germanidad, y para ello la opción más lógica que encontró fue el sur de Chile, un lugar que a contar de 1846 comenzó a ser trabajado por colonos alemanes llevados para tal ﬁn por el gobierno chileno, imprimiéndole un sello indistinguible a la zona.


    Es por ello que el enorme ediﬁcio donde tendrían sus cuarteles el Reichsleiter (gobernador) designado para América Latina, y todas las dependencias administrativas que se requerían, sería bautizado como Catalina, en honor al primer buque con inmigrantes alemanes llegados a Valdivia en 1846.


    Ah, por cierto: conocida es la rivalidad de valdivianos y osorninos (o neonuremburgianos como deberíamos decirles ahora) y los primeros no tardaron en quejarse por la ubicación de la nueva capital.


    En una sentida carta enviada al canciller, los valdivianos le recordaron que la goleta Catalina llegó a Corral, que los primeros asentamientos de alemanes en la zona se produjeron allí, y que solo más tarde se desplazaron hacia el sur, a Osorno y Puerto Montt.


    Los ﬁrmantes, aglutinados en el comité pro defensa de la germanidad de Valdivia, se quejaban amargamente de la postergación histórica que decían afectarles y, como buenos alemanes, exigían que su derecho a la memoria les fuera restituido.


    En una carta ﬁrmada por el almirante Dönitz, se les contestó que el Führer estaba completamente al tanto de la fundamental misión que los «valdivieneses» (bueno, así lo escribió) habían cumplido en la preservación de la raza aria en los últimos conﬁnes del mundo, de sus esfuerzos por evitar la mezcla con las razas bastardas de América y del denodado trabajo que hicieron en aras de una solución ﬁnal para estas, luego de lo cual les conminaba a seguir trabajando con el mismo ahínco.


    Los miembros del comité se sintieron en éxtasis con la carta y a partir de ese momento los prohombres de la alta sociedad local comenzaron a autodenominarse «valdivieneses», lo que les parecía muy chic, aunque a la intelectualidad local le parecía absurdo.


    Un poco después, en Puerto Montt, en tanto, también se llegó a crear un comité semejante al de Valdivia, argumentándose que las mejores familias alemanas llegadas a partir de 1846 eran las que se habían asentado en la cuenca del lago Llanquihue y en la bahía de Reloncaví. Sin embargo, cuando apareció esta petición, el almirante Dönitz acababa de fallecer y había sido reemplazado en sus labores de jefe de gabinete por una desconocida estrella en ascenso en el Reich, el ex cabo de la Wermacht Heinz Schneider.


    Este nunca le respondió al comité puertomonttino, pero no habría sido necesario, pues el líder del grupo falleció dramáticamente en un accidente de tránsito. Cuatro días después, el comité volvió a vestirse de luto ante el fallecimiento del vicepresidente, quien se cayó desde una escalera. Cinco días más tarde murió el tesorero, tras golpearse la cabeza con el dintel de una puerta (sí, era un hombre muy alto) y como las desgracias nunca vienen de a una, esa misma tarde falleció de un inesperado ataque cardiaco el secretario del comité, de tan solo treinta años (misteriosos son los caminos del señor, se diría varias veces durante su responso fúnebre al día siguiente, en la iglesia Luterana).


    En todo caso, para que nadie piense mal, desde el mismísimo gabinete del Führer, en un gesto inusual y emocionante, se enviaron esquelas de condolencias a las familias de todos esos destacados hijos de Alemania asentados en Puerto Montt o sus cercanías. Luego de eso, nunca más alguien volvió a quejarse.


    Pero dejémonos de historias laterales y regresemos a Aguas Calientes, en Puyehue. Debido a la visita de Hitler, junto al personal de las SS había decenas de soldados pertenecientes al Ejército Nacional Socialista de Chile (ENSC), esa seudo réplica de las SS que se había formado ya diez años antes, luego del famoso motín encabezado por los mayores René Schneider y Carlos Prats, quienes se habían negado a recibir órdenes de un comandante de las SS y, peor aún, a participar de una batida en contra de supuestos elementos terroristas que se habían detectado en la zona cordillerana de Longaví.


    Todos conocen esa historia y no es momento de contarla de nuevo, así es que solo basta recordar que, tras ello, se decidió crear una nueva estructura militar, sabiendo que en el Ejército chileno había muchos seguidores de esos dos oﬁciales traidores.


    Así, un comandante y un mayor del ENSC, vestidos con sus uniformes negros que replicaban a los de las SS, aguardaban a un costado del acceso a las ahora famosas Termas del Führer, como habían sido rebautizadas.


    Tenían algo urgente que transmitir al jefe de las SS en Chile, el SS-GruppenFührer (general de dos estrellas) Paul Schäfer, un ex suboﬁcial de la Wermacht que luego hizo una meteórica carrera en la Gestapo y en las SS, donde fue ascendido a oﬁcial de un modo bastante anómalo y donde también se hizo muy conocido por su crueldad y eﬁcacia al dirigir varios Einsatzkommando, los famosos EK, equipos de exterminio de las SS, gracias a lo cual los altos mandos hacían la vista gorda respecto de sus evidentes inclinaciones pedóﬁlas.


    Los dos chilenos y Schäfer se conocían ya desde hacía algún tiempo y aunque tenían relaciones cordiales, desconﬁaban tremendamente entre ellos. Schäfer, de hecho, no tenía ningún interés en mezclarse con esos chilenos. Claro, sabía que el comandante Pinochet y el mayor Contreras eran muy necesarios, pero los consideraba unos sujetos soeces e incultos, unos simples «bastardos», como los nazis denominaban a cualquiera que no fuera un alemán puro, por lo cual más del 99 por ciento de la población de la República Nazi de Chile era bastarda, a ojos de ellos.


    Schäfer no era de un origen muy encopetado, pero era alemán, un godo de sangre, y aunque Pinochet tenía ojos azules y un apellido que a Schäfer le sonaba vagamente europeo, quizá francés o vasco, le parecían individuos racialmente inferiores, sobre todo Contreras, un hombre moﬂetudo, rechoncho y de baja estatura.


    Schäfer se dirigió hacia ellos y ambos, al ver que se aproximaba, se pusieron en posición de ﬁrmes:


    —Heil Hitler! —gritaron al unísono, levantando sus brazos con entusiasmo, como si estuvieran en una ceremonia de iniciación de las SS en el castillo de Wewelsburg.


    —Heil González —replicó Schäfer con fastidio, levantando ﬂojamente la mano, aburrido del absurdo protocolo inventado por Goebbels, según el cual el saludo tradicional al Führer debía replicarse en los países «amigos» por respeto a los mandatarios locales, algo que en la Argentina, en todo caso, fascinaba al presidente Juan Domingo Perón, el favorito de Hitler de entre todos los gobiernos títere que manejaba, a tal punto que se especulaba con que era probable que González Videla sería reemplazado por Perón, el cual quedaría a cargo de Argentinien y la República Nazi de Chile también, solo por debajo del ReichsLeiter que Hitler designaría.


    —Pinochet, Contreras. Me dijeron que tenían algo urgente que informar —indicó el general Schäfer.


    —Así es, mein general.Tenemos información de que Barros Bianchi y Canaris se encuentran en la zona y planean un atentado en contra del Führer —informó Contreras, saltándose los protocolos de antigüedad según los cuales Pinochet, de mayor grado que él, debería haber hablado primero.


    Contreras se refería a Hernán Barros Bianchi, un ex teniente del Ejército chileno que había combatido en la Guerra Civil española por el bando republicano y que a su regreso a su país, en 1936, se había integrado a la Policía de Investigaciones como jefe del Departamento 50, la unidad especial de dicha policía que se dedicó a perseguir a los nazis en Chile entre 1939 y 1945, encarcelando a decenas de ellos. Barros Bianchi se había convertido en una verdadera leyenda en Chile, no solo porque había logrado detener a dos grupos de espías de gran calado, sino también porque hacia 1945, cuando ya era evidente el triunfo alemán y el gobierno chileno estaba dejando clara su adhesión al mismo, encabezó una serie de diligencias que culminaron con otra decena de nazis presos, esta vez pertenecientes a una organización llamada Guardia 2, un nombre de fantasía que encubría a un equipo de saboteadores cuyo objetivo ﬁnal era destruir el Canal de Panamá.


    No, no se confundan, no fueron ellos quienes lo lograron. Los saboteadores detenidos por Barros Bianchi y el Departamento 50 fueron arrestados en febrero de 1945 sin haber logrado su cometido. Fue recién en septiembre de ese año cuando el ahora famoso EK-12 (Einsatzkommando-12) instaló miles de kilos de explosivos en las instalaciones del canal, dejándolo inutilizado hasta el día de hoy y obligando a todos los barcos a navegar pasando entre los dos océanos, por Magallanes, y pagar los correspondientes impuestos.


    Barros Bianchi fue arrestado en mayo de ese año, acusado de una serie de actos de traición a la patria, pero seis meses más tarde logró escapar desde la cárcel pública de Santiago por medio de un túnel, junto a otros 111 prisioneros. Desde entonces su paradero es desconocido.


    Recién en 1950 aparecieron los primeros antecedentes que supuestamente lo ubicaban detrás de varios atentados en contra de autoridades nazis en Chile y Argentinien, cometidos por el Frente Nacional O’Higginista (FNO), un grupo de inspiración marxista, que era evidentemente apoyado por Moscú, de acuerdo a todos los antecedentes que el Ministerio de Propaganda había mostrado por televisión, ese increíble medio tecnológico que ahora estaba disponible en todo Chile.


    Incluso, en uno de los seis documentales que fueron transmitidos respecto del FNO, conducidos por la gran estrella televisiva Luis Heinecke Scott, se mostraron documentos originales del llamado «Plan B», una abyecta idea que consistía en asesinar a los miembros de las familias más destacadas de Chile, especialmente aquellas de descendencia germana, a ﬁn de tomar el poder y darle espacio al comunismo.


    Sin embargo, eso no era todo.Al FNO se le atribuían, además, actuaciones en conjunto con el almirante Wilhelm Canaris, el ex jefe del Abwehr, el espionaje militar nazi, que fuera detenido tras el fallido atentado contra Hitler llevado a cabo el 20 de junio de 1944.


    Vaya contradicción. Durante años, Barros Bianchi había combatido a los agentes de Canaris en Chile. Según la versión oﬁcial, este había logrado escapar de prisión también en 1945 y también por un túnel, tras lo cual aparentemente se habían aliado, haciendo honor a aquella vieja frase que dice: «el enemigo de mi enemigo es mi mejor amigo».


    Nadie sabía exactamente dónde estaba Canaris, pero en el mundo de la inteligencia daban por descontado que el almirante había logrado huir a América del Sur y el destino solo podía ser uno: Chile. En 1915, siendo teniente de inteligencia del buque alemán Dresden, Canaris había participado en la primera batalla naval de la Primera Guerra Mundial, que se produjo frente a la ciudad de Coronel, cerca de Concepción, en la cual se enfrentaron las ﬂotas navales alemana y británica. Luego de una primera derrota inﬂigida a los ingleses, los germanos fueron emboscados en su camino a Las Malvinas, y solo logró sobrevivir el Dresden.


    Ayudado por las redes de inteligencia que existían en Punta Arenas, el navío logró escapar por varias semanas del asedio de sus perseguidores, escondiéndose en los canales patagónicos y repostando en el ﬁordo de Quintupeu, frente a Chiloé. Allí, los exhaustos marinos recibieron comida, agua y también la visita de hermosas damiselas, producto de la cooperación de las comunidades alemanas de Puerto Montt y de Calbuco.


    Aunque estos generosos visitantes estaban ansiosos por hablar en el idioma de sus ancestros, Canaris solo quería practicar el español con ellos. En 1908 había pasado varios meses en Valparaíso y había logrado dominar muy bien la lengua ibérica, a tal punto que quienes lo conocían aﬁrmaban que no tenía ningún acento. Descendiente de griegos e italianos, Canaris tenía más aspecto de latino que de alemán y su manejo del español era impecable.


    Luego de que el Dresden fuera ﬁnalmente hundido frente a la isla de Juan Fernández y su tripulación encerrada en la isla Quiriquina, frente a Talcahuano, su manejo del idioma y su físico jugaron a favor de Canaris, quien, ayudado por las colonias alemanas de Concepción y Talcahuano, escapó en un bote a remos desde la prisión. Una vez en tierra ﬁrme, sus compatriotas lo escondieron varios días y lo ayudaron a llegar a Osorno. Allí, la inteligencia alemana le entregó un pasaporte chileno auténtico, aunque con datos falsos: la foto de Canaris acompañaba al nombre de Reed Rosas, un supuesto chileno de madre británica, documento gracias al cual Canaris pudo regresar a su tierra natal convertido en un héroe. Años más tarde se decía que una vez escapado de la cárcel, Canaris se seguía moviendo por el mundo con otro pasaporte chileno, a nombre de alguien desconocido.


    Schäfer había escuchado historias como la que le contaban Pinochet y Contreras mil veces antes. No era primera vez que alguien de la inteligencia militar chilena o argentina llegaba a conﬁarle algún dato sensacional sobre el paradero de los rebeldes y, como siempre que ello sucedía, no prestó mucha atención, a tal punto que se concentró mirando las enormes mejillas de Manuel Contreras, pero regresó a la realidad al escuchar un aplauso, que provenía de unos cien metros de distancia.


    Eran los hombres de la guardia de las SS que aplaudían a Hitler, como si fuera un niño, luego de que este se metiera a un pozón de agua caliente y emitiera unos grititos de satisfacción, mientras chapoteaba y lanzaba agua a sus escoltas con ambas manos.


    —Lo escucho, pero sea breve —contestó Schäfer, dirigiéndose a Contreras. Antes de que este pudiera decir algo, Pinochet se le adelantó, hablándole muy despacio, con esa voz susurrante que tenía y, que a Schäfer le recordaba siempre el siseo de una víbora.


    —Tenemos información valiosa, mi general. Nuestra gente detectó un plan terrorista destinado a asesinar al ﬁrer (dijo, sin pronunciar la «iu»).


    —Hable de una vez, no me haga perder el tiempo —vomitó el general ario.


    —Habrá un atentado a la entrada de la caravana del ﬁrer en el acceso a Osorno —recitó Pinochet. Schäfer, con sus ojos de acero, lo miró incriminatoriamente.


    —Nueva Núremberg —pronunció diﬁcultosamente Pinochet, bajando los ojos, pensando que algún día, sí, algún día, se vengaría de la mirada humillante de ese generalucho.


    —Nada que no haya sucedido antes. ¿Cuáles son los detalles? ¿Cuál es la fuente? —inquirió Schäfer.


    Contreras se alarmó. ¿La fuente? ¿Este conchesumadre quería saber sus fuentes? ¿Qué se había creído?


    —Son fuentes A1, mein general, de mi total conﬁanza —replicó, usando la jerga chilena de inteligencia, según la cual la fuente «A1» es la mejor, aquella que no miente y que ha dado reiteradas muestras de lealtad y exactitud.


    —Le estoy preguntando el nombre y apellido de la o las fuentes, Contreras —replicó Schäfer en un español perfecto, gutural y profundo.


    Contreras resopló. Schäfer no era muy alto, pero aun así lo superaba por unos centímetros. Si algo le reconocían todos a Contreras, era su alma de pitbull. Solo provisto de ella se paró a centímetros del general de las SS.


    —Mis fuentes, mein general, son solo mías. Si le gusta, bien. Si no, es problema suyo. Nosotros ya entregamos la información.Vamos —dijo, llevándose de allí a Pinochet.

  


  
    


    Capítulo 3


    


    Nueva Núremberg,


    20 de mayo de 1960, 13.17 hrs.


    


    A simple vista, no parecía una policía.Vestida con pantalones de mezclilla, bototos de punta de ﬁerro y una gruesa parka encima, la inspectora de la Kripo caminaba con lentitud en medio del pasto, el barro y los restos de sangre, masa encefálica y astillas de huesos que había tiradas en el suelo, las cuales ella y otros dos funcionarios iban recogiendo con mucho cuidado, con pinzas y cubriendo sus bocas con mascarillas.


    Aunque antes de 1939 la Kripo era una policía investigativa como cualquiera otra, ese año pasó a ser manejada directamente por la Gestapo, la policía política del Reich, la que su vez dependía de las SS. De ese modo, si alguien quería ascender dentro de la policía, necesariamente tenía que ser miembro del partido y de las SS.


    El cuartel central de la Kripo en Nueva Núremberg, de hecho, funcionaba al interior de la casona donde estaban las oﬁcinas operativas de la Gestapo (aunque la jefatura de esta se encontraba en una de las salidas de la ciudad) y eso daba cuenta del intrincado maridaje que había entre los numerosos organismos de seguridad del nazismo.


    Cuando le avisaron que debía ir a revisar el sitio del suceso, ya tenía una idea más o menos clara de lo sucedido, pues en el cuartel había una gran excitación y todos vieron cuando un equipo de la Gestapo salió a toda velocidad. Por cierto, nadie preguntaba. Un poco antes del mediodía, Mueller, su jefe directo, le indicó que debía dirigirse a la orilla del río, donde había sido asesinado un hombre importante, así como un carabinero.


    Ella preguntó por los cuerpos, sabiendo de antemano la respuesta. No, no están allí, le precisó el comisario con un gesto de cejas, como diciéndole «tú sabes». Mejor ni preguntar qué había pasado con los cadáveres. Sin embargo, le advirtió que debían usar mascarillas, guantes y todo el equipamiento de seguridad.


    La inspectora sabía perfectamente que a lo único que iban era a revestir de un baño de legalidad cualquier cosa que hubiera ocurido allí. Así como incluso las revoluciones tienen sus reglas, las dictaduras también las tienen, y la nazi en particular se preocupaba mucho de generar montañas y montañas de documentos en las cuales todo parecía estar en regla, como si hubiera algún grado de conciencia en orden a que en algún momento el imperio que habían forjado caería y los líderes serían enjuiciados.


    Por cierto, eso era algo que nadie admitía públicamente. Desde el inicio del gobierno nazi, veintisiete años antes, se hablaba del Reich de los mil años y esa idea no había cambiado en lo más mínimo, pero aun así, siempre se dejaba constancia de todo, en triplicado, y con el paso del tiempo la tolerancia hacia los fallos administrativos había ido disminuyendo paulatinamente. Con las leyes de 1957 se había empezado a considerar un crimen contra el Estado el atrasarse más de dos días (después de vencidos los plazos legales) con la entrega de cualquier documento, y la pena para el que incurriere en ello partía en tres años de cárcel.


    La oﬁcial de la Kripo sabía también a la perfección que sus colegas de la Gestapo habrían dejado todo convenientemente montado para que ella encontrase las cosas tal como querían que constara en el papel, por lo cual todo eso era simple rutina. En el breve radiograma que le habían enviado desde la Gestapo se indicaba que la principal línea de investigación apuntaba a un crimen triple y que había un sospechoso, respecto del cual se harían llegar más datos a la brevedad, y que también ﬁguraba como sospechoso de otro delito relacionado.


    Eso era todo: dos líneas de texto estampadas sobre un papel mecanograﬁado que le pasaron a la salida del cuartel. Sin embargo, era suﬁciente como para entender que lo que ella y sus dos ayudantes debían hallar allí era «evidencia» que apuntara en esa dirección.


    No era algo que le preocupara mayormente, pues en algunos días más ya nada de eso importaría, razonaba, mientras con su pinza movía lo que parecía ser la yema de un dedo pulgar o algo parecido, que reposaba sobre una hoja de menta.


    Con mucho cuidado recogió el jirón de piel sanguinolento y lo levantó hacia el cielo, contrastándolo con el brillo de las nubes que a esa hora pasaban raudas por el cielo, sin precipitar. Como si fuera un pequeño mapa, en esa fracción de piel humana, de no más de quince milímetros de largo, se distinguían perfectas las huellas digitales de alguien. Miró hacia ambos lados y vio que sus ayudantes estaban a unos veinte metros de allí, concentrados en levantar unos restos de masa encefálica que yacían en el barro.Tratando de que ellos no dieran cuenta del tesoro que tenía, que podría arrojar alguna identidad que seguramente no iba a estar en el parte oﬁcial que haría la Gestapo, lo levantó con sumo cuidado con la pinza que sostenía en la mano derecha, y trató de embucharlo en una bolsa de evidencias de papel café encerado que abría con la izquierda.


    Sin embargo, mientras hacía eso, algo se movió con rapidez a unos diez metros de donde ella estaba. No entendió bien, al principio, qué estaba pasando. Solo vio que debajo de una especie de terraplén natural, cubierto de espesa vegetación, había un par de ojos que la miraban. Su instinto pudo más que su afán de recoger alguna evidencia valedera y la pinza cayó al suelo. Sin dejar de mirar esos ojos que apenas se distinguían en medio de la espesura de las murras y los cardos, con la mano derecha aún enguantada abrió suavemente el estuche de la Luger que llevaba al cinto.


    Aún a varios metros de distancia de ella, los ojos se movieron. Sin aún captar bien qué o quién acechaba allí, la inspectora percibió, sin embargo, que su intento por sacar el arma había causado un efecto. Era una persona, pensó, y en ese mismo instante apareció otro par de ojos, un poco más debajo de los primeros. Dos personas yacían, semienterradas en medio de esa maleza llena de púas.


    La policía recordó cuando, varios años antes, su instructor en la Kripo le había asegurado que el miedo se podía oler, que era ácido, como mostaza, y también se podía ver en los ojos de otro. Según el viejo comisario Meyer, la expresión del miedo era una especie de palpitación que solo se captaba por una milésima de segundo. Si un detective tenía a un sospechoso delante y este expelía miedo, se había ganado la partida, aseguraba el antiguo oﬁcial.


    Ella siempre pensó que todo eso eran paparruchadas, pero ese mediodía lo olió y lo sintió. No obstante no era ella la fuente de donde se emitía el miedo, sino de los cuatro ojos que tenía por delante. Casi sin mover la cabeza, observó que sus colegas seguían en lo mismo, y cuando enfocó de nuevo hacia los matorrales pudo distinguir con claridad la carita de una niña de unos seis años, que miraba todo esto con espanto, y que era sostenida por un par de manitos que trataban de sacarla a la luz. Miró de nuevo y vio que esas manos eran de un niño quizás uno o dos años mayor que ella, seguramente su hermano. Ambos estaban sucios, mojados a más no poder y vestidos solo con harapos.


    Reprimiendo sus deseos de ir a ayudarlos, se llevó el dedo índice derecho a la boca e hizo un gesto de silencio. La niña, al otro lado, le respondió con el mismo gesto. Luego, enfocando la mirada en el niño, reiteró el gesto. El pequeño asintió con la cabeza, mientras los dientes le castañeteaban de frío.


    Era vital que los dos brutos que andaban con ella, los sargentos Kleiber y Bohmann, no los vieran. No solo tenía una tremenda desconﬁanza hacia ambos, pues todos sabían que eran informantes de la Gestapo, sino que además eran unos nazis fanáticos y, según las leyes raciales de los Estados Unidos de Süd-Amerika, cualquier niño abandonado que no fuera ario debía ser inmediatamente institucionalizado y enviado a alguno de los campos del Servicio de Menores del Reich (el infausto Semere), donde las chimeneas humeaban todo el día.


    Solo los más fuertes tenían alguna esperanza de vida trabajando como peones en alguno de los campos del sur o bien, construyendo carreteras. Sin embargo, eran muy pocos los afortunados. Además, esos niños estaban demasiado asustados. Seguramente, pensó, andaban buscando algo que comer en ese lugar y presenciaron por casualidad no solo lo que fuera que hubiere acontecido allí antes, sino que seguramente vieron el posterior trabajo de limpieza realizado por la Gestapo y lo que hacían ellos ahora. La inspectora miró de nuevo hacia el suelo y trató de hallar si el pedazo de piel que antes sostuvo con su pinza. Por supuesto, era imposible encontrarlo de nuevo. De todos modos, recogió un par de hojas embetunadas en un lodo negro y las metió en un sobre. Luego caminó con paso raudo hacia los dos gorilas que seguían agachados, afanados recogiendo pedacitos de cerebro.


    —¡Kleiber! —gritó enérgica. Ambos se pusieron de pie.


    —A su orden, inspectora —respondió el interpelado, haciendo el saludo nazi, lo que replicó el otro esbirro.


    —Necesito que vuelvan de inmediato al cuartel y hablen con la gente de criminalística. En este sobre va evidencia que puede ser crucial para el caso, ¿me entienden?


    —Como ordene, inspectora. ¿Qué debemos decir que busquen a los peritos? —preguntó Kleiber.


    —Ellos lo sabrán cuando lo vean. No quiero adelantar conclusiones por ahora, pero necesito que separen uno a uno todos los elementos orgánicos y no orgánicos que hay aquí, y necesito exámenes detallados acerca de cada uno de ellos. ¡Y ni una palabra de esto a nadie! —les gritó, sabiendo que lo primero que harían sería, justamente, ir con el chisme a sus amigos de la Gestado.


    —Llévense el auto. Creo que puedo hallar algo más, pero esto es urgente. Llamaré al cuartel pidiendo que manden un vehículo a buscarme cuando haya terminado aquí.Y ahora, ¡muévanse! —gritó a los simios aquellos, que partieron presurosos, aliviados por regresar a las cómodas oﬁcinas que la Kripo compartía con la Gestapo en el centro de la ciudad y, más aún, ansiosos por el dinerillo que la Gestapo les pagaría por el dato.


    Apenas ambos se alejaron por el viejo camino que circunvalaba el río, la inspectora se acercó a los niños. Pese a que ya habían entendido que ella los estaba ayudando, retrocedieron al verla acercarse, pinchándose severamente con las espinas de las murras que, aunque estaban húmedas, seguían siendo muy puntiagudas.


    —Shhh, tranquilos. No les va a pasar nada.Yo los voy a proteger —les dijo la mujer y la niña, instintivamente, salió caminando en dirección a ella. Sin embargo, el hermano titubeaba. La pequeña, no obstante, conﬁó y la inspectora la cubrió con su parka, abrazándola y tratando de hacerla entrar en calor.Al ver ello, el niño se animó a salir también.


    —¿Ustedes vieron lo que pasó aquí? —les preguntó. Ambos movieron la cabeza en forma aﬁrmativa.


    —Tenemos miedo —aseveró el hermano mayor, a continuación.


    —Lo sé, lo sé. Todos tenemos miedo —les dijo la representante de la Kripo, cobijándolos contra su pecho.


    Caminó con ellos hacia el viejo camino público que había a sus espaldas y desde allí extrajo su walkie talkie. Lo puso en la frecuencia 4 y comenzó a apretar rítmicamente la tecla de hablar.


    Cualquiera que la hubiera visto desde la distancia habría pensado que estaba ejecutando alguna clave en código morse: dos apretadas breves al botón, espacio, tres apretones fuertes, espacio, uno breve, cuatro fuertes, espacio y así, pero no era una clave morse cualquiera, sino una donde las letras estaban cambiadas y por ende la «b» equivalía a una «z», la «e» a la «t» y así.


    Pulsó la tecla por casi dos minutos, sin hablar, bajo la atenta mirada de los pequeños, que habían olvidado por un segundo el frío de sus pies descalzos, los mocos que taponeaban sus fosas nasales y el terror que los paralizó durante horas, absortos ante ese pequeño prodigio confeccionado con metal oscuro bruñido, provisto de una pequeña antena y que emitía una leve estática, que parecía provenir de otra galaxia.


    La inspectora notó el interés de los niños y supuso que, dada la condición de extrema marginalidad en que vivían, quizá nunca habían visto algo así. No obstante, pronto recapacitó. Ellos habían pasado toda la mañana allí. Debían haber visto los equipos de comunicaciones del carabinero y también los que portaban los miembros de la Gestapo. Más aún, cuando se escondían de los EK que casi todos los ﬁnes de semana asolaban los barrios marginales ubicados en el camino a la costa (de donde seguramente provenían) sí o sí debían haber visto ese tipo de equipamiento.


    La pequeña despejó el enigma muy pronto:


    —¿Está malo? —le preguntó, apuntando al walkie talkie. La inspectora le sonrió.


    —No preciosa, funciona perfecto —le respondió. Iba a seguir explicándole, pero cayó en la cuenta de dos cosas. La primera es que si alguien la hubiera escuchado diciéndole «preciosa» a una bastarda como esa, de evidentes rasgos amerindios, enfrentaría un tribunal de las SS, sin duda alguna, y su destino más probable sería una cámara de gas. En caso de existir algo de piedad en los jueces, enfrentaría a un pelotón de fusilamiento.


    Lo segundo que reparó es que los niños sí conocían los walkie talkies, pero los asociaban con el habla, no con esos movimientos de teclas. Obviamente no podía explicarles que todas las comunicaciones eran escuchadas durante el día entero por la contrainteligencia de la Kripo, por la contrainteligencia de la Gestapo y seguramente también por el Abwehr. Por eso, tanto ella como sus colegas de conﬁanza habían diseñado ese esquema, sabiendo que dado el alto volumen de escuchas radiales y telefónicas que debía revisar a diario el espionaje interno, era poco probable que le prestaran atención a esos sonidos, semejantes a los que se producían cuando alguien dejaba uno de esos intercomunicadores en un bolsillo o al interior de un bolso.


    —Ya van a venir a buscarnos —agregó, diciéndole a los niños que se escondieran a un costado del camino. Pasados unos siete u ocho minutos, un Mercedes Benz apareció lentamente. Al volante iba un oﬁcial de la Kripo, que tras estacionarse se bajó para abrir el maletero. Era un sujeto alto y de rostro severo, un típico nazi de aquellos a los que la propaganda soviética nos tiene tan habituados a ver.


    —Que los niños entren allí —dijo, levantando la tapa, y dejando ver un amplio maletero. La niña caminó hacia donde le indicaban, pero su hermanito la contuvo con la mano. La inspectora le tocó el hombro y sintió las trémulas palpitaciones que latían debajo del pellejo de ese infortunado menor, ese miedo que su cuerpo mojado expelía por todos lados.


    —Es para que no les pase nada —explicó la oﬁcial, sabiendo que llevar a los menores a la vista, a plena luz del día, era muy peligroso. La ciudad estaba llena de equipos de la EK que barrían las calles de bastardos y si los llegaban a ver con un par de ellos en el auto, gentilmente se ofrecerían para llevárselos y facilitar así el trabajo y, en función de las leyes de pureza racial, tendrían que entregarlos sin chistar.


    El niño mayor movió la cabeza, negándose.


    —¿Está bien si voy con ustedes?, así yo los cuido ahí dentro —le dijo la policía, indicando el maletero. El otro oﬁcial de la Kripo pareció sobresaltarse, pero los niños movieron la cabeza de modo aﬁrmativo. Luego de cuchichearle algo al oído al recién llegado, la mujer policía se metió al receptáculo, seguida por los dos niños, que se acomodaron entre sus brazos, que ella abrió como una mamá oso que protege a sus cachorros.


    Resignado, el oﬁcial se sentó al volante y emprendió el viaje a destino, algo que no le insumiría más de veinte o veinticinco minutos, durante los cuales padeció la curiosidad por saber qué estaría pasando allá atrás.


    Lo primero que la oﬁcial hizo, mientras el auto daba tumbos, fue explicar a los niños que solo podían hablar cuando estuvieran en movimiento. Si el auto se detenía, no debían emitir sonido alguno. Pensó en decirles que si escuchaban dos golpes sobre el maletero signiﬁcaba que estaba todo bien (como acordó con su colega, antes de meterse allí), pero no quiso asustarlos más.


    A continuación, les preguntó sus nombres. Eran Esteban y Marta. Ella les dijo que se llamaba Stella, y jugó con el parecido fonético de su nombre con el del chico, pero a este ello no pareció hacerle mucha gracia. En realidad, era muy taciturno y desconﬁado, pero Marta se rio de la ocurrencia y, sin más, se puso a hablar, usando un vocabulario bastante surtido y pronunciando muy bien las palabras.


    Tal como ella lo había supuesto, el niño le contó que, hasta hace un par de años, vivían en el campo, más allá de Rahue, y que un tiempo antes, unos dos años, hubo un gran incendio y que desde entonces nunca más vieron a su madre. La inspectora sabía que ese gran incendio había sido obra del EK, una de las tantas excursiones de exterminio que ejercieron en los extrarradios de la ciudad (así como de todas las ciudades de Süd-Amerika), con el ﬁn de eliminar las chabolas, jatos, villas miseria, poblaciones callampa, favelas o como se quisiera llamar a las localidades marginales de todo el continente. Uno de los fenómenos más evidentes que todo ello había dejado es que, en el caso de los sobrevivientes (aquellos que lograban escapar de las llamas o las detenciones masivas), los de mayor edad huían hacia los sectores campesinos, pero los adolescentes y menores llegaban indefectiblemente a las ciudades.


    Esteban y Marta eran un buen ejemplo de ello.Vivían de la basura que recogían en los márgenes del río y capeaban las temperaturas bajo cero durmiendo junto a otros niños en las cuevas naturales que había en las márgenes del río Damas, que eran muy poco conocidas.


    Luego de salir del camino de ripio por donde avanzaban, entraron al pavimento. La oﬁcial calculó que se encontraban en la Ruta 5 Sur. El auto avanzó entonces con mayor velocidad, aunque era evidente que el chofer tampoco quería imprimirle toda la velocidad que el automóvil podía dar, con el ﬁn de no llamar la atención de los carabineros y evitar alguna detención por exceso de velocidad. Por supuesto, el comisario que iba al volante sabía que si la policía chilena lo paraba (dado que era un vehículo civil) se desharían en disculpas al ver que era un funcionario de la Kripo, pero también era demasiado el riesgo.


    Pasados varios minutos, el auto salió del cemento y entró nuevamente al ripio, tras girar hacia la derecha. El camino se puso más áspero y dieron varios tumbos que le signiﬁcaron un par de golpes en la cabeza a la inspectora. Finalmente, el móvil se detuvo. Se escuchó el ruido de la puerta del chofer y, después, dos golpes sobre la tapa del maletero. Stella respiró aliviada y, al abrirse el compartimento, sintió un enorme placer al recibir en su boca y fosas nasales el aliento fresco el viento sur, que le removió en forma instantánea el olor a humedad y suciedad que había dentro del maletero.


    Al lado del auto había un árbol enorme, un castaño, y detrás se alzaba una casona alemana. Hacia todas las direcciones se podía ver campo, verdor y nubes que amenazaban con comenzar a diluviar en cualquier momento.


    —¿Esa es tu casa? —preguntó Marta a Stella. La inspectora pensó un segundo en cómo responderle. Claro, esa era su casa, pero le pareció casi insultante decir algo así a esos niños, que no tenían nada, ni siquiera una esperanza de sobrevivir.


    —Algo así. Lo bueno es que ahora ustedes van a vivir aquí —les respondió. Los dos niños gritaron de emoción y corrieron a abrazarla.


    —Y ahora entren, que tienen que comer algo y secarse —agregó la inspectora, empujándolos hacia dentro, mientras hacía esfuerzos sobrehumanos por no romper en llanto allí mismo.

  


  
    


    Capítulo 4


    


    Nueva Núremberg,


    20 de mayo de 1960, 13.24 hrs.


    


    El comisario Mueller miró con lo que parecía un vivo interés la carpeta que le acababan de dejar sobre su escritorio. Sabía que dentro de ella estaría, seguramente, la versión pública que la Gestapo proponía como «la verdad» de los hechos acaecidos esa mañana. La abrió y, claro, allí estaba la historia oﬁcial. Aunque lo lógico habría sido encontrar un parte que diera cuenta de los sucesos, con declaraciones y evidencias adjuntas, solo se encontró con lo usual: un radiograma en el cual se le instruía determinar el grado de responsabilidad de un ciudadano chileno, aunque descendiente de alemanes, en las muertes de Rausch, el jardinero y el carabinero.


    La siguiente hoja era un extracto del «201» del sospechoso, sigla numérica con la cual se conocían al interior de las SS las carpetas de antecedentes personales y políticos de todos los ciudadanos y no ciudadanos de los Estados Unidos de Süd-Amerika y, evidentemente, de la República Nazi de Chile.


    El sospechoso era un ex oﬁcial del antiguo Ejército de Chile llamado Peter Hoﬀmann, dado de baja en forma deshonrosa en 1936, en Santiago, y posteriormente reconvertido en militante del partido nacionalsocialista organizado por Jorge González von Mareés, que pasó a la historia al ser protagonista de la masacre del Seguro Obrero, en 1938.


    Según el legajo, hacia 1941 Hoﬀmann aparecía reinstalado en Osorno, desarrollando múltiples oﬁcios: agricultor, vendedor de una casa de modas, mecánico de autobuses y, desde 1952 hasta la fecha, detective privado, para lo cual contaba incluso con una licencia. Mueller sabía todo eso. Lo conocía bien y también conocía el controversial papel que había jugado en la matanza del Seguro Obrero. Al ﬁnal de la hoja ﬁguraba un código alfanumérico que indicaba que existían grabaciones de Hoﬀmann en audio y video. Seguramente tenían toda su vida registrada allí, al menos a contar del año 55, cuando instalaron las primeras centrales de escuchas telefónicas y de videovigilancia en Nueva Núremberg.


    El tercer documento era una delgada carpeta que comenzaba con un levantamiento fotográﬁco de parte de la escena del crimen. La primera imagen mostraba un plano general de Rausch y su cráneo destrozado, tirado en el suelo. La segunda era un acercamiento de medio plano. La cámara se había enfocado en la zona de su pecho. La tercera imagen era un close up del bolsillo superior derecho de su chaqueta y del pin del partido que obligatoriamente debían llevar todos los miembros del partido. La fotografía posterior era un acercamiento muy detallado del mismo y luego otra imagen lo mostraba por el reverso, seguida de un acercamiento en el cual se veía el número de serie de la insignia y se indicaba que ese número correspondía al ciudadano chileno, nacido en la ex Osorno, Peter Hoﬀmann.


    —¡Borchers! —gritó Mueller, saliendo por la puerta de su oﬁcina, hacia un largo pasillo. De inmediato se presentó ante él un mastodonte vestido con el uniforme de la Kripo.


    —Heil Hitler! —le respondió.


    —Vaya al piso superior, donde nuestros buenos amigos de la Gestapo, y pídales todo el material que tienen acerca de este sujeto, el tal Hoﬀmann. Ahí adentro está el código necesario. Quiero todo lo que tengan de él, incluyendo el «201» completo, fotos, videos, pinchazos telefónicos, todo. Quiero saber con quién se acuesta, qué come, todo.


    —¡A su orden! —respondió el suboﬁcial.


    —Y otra cosa: necesito que en un rato más le vayamos a hacer una visita. Usted y yo nomás —le dijo al policía, guiñandole el ojo. Borchers le respondió con un movimiento de cabeza de satisfacción, anticipando una jornada de aquellas que tanto le gustaban, con narices rotas y ojalá un par de costillas quebradas.


    Mueller estaba esperando a Borchers en su oﬁcina cuando se abrió la puerta. En vez del mastodonte entró la inspectora, esta vez vestida con el riguroso uniforme negro que la identiﬁcaba como oﬁcial de la Kripo.


    —Stella, Borchers viene en cualquier minuto con los antecedentes de un falso sospechoso que inventó la Gestapo, no sé de dónde, ya te contaré. ¿Cómo quedaron los niños? —preguntó.


    —Asustados. Después de que te fuiste la niña se puso a llorar y me costó mucho calmarla. Luego los acomodé en el subterráneo y allí los dejé, con harta leche y comida, pero me asusta mucho que las cosas se desencadenen de un modo negativo y les pueda pasar algo.


    —Tranquila, todo va a salir bien… —le decía familiarmente cuando Borchers irrumpió en la puerta, arrastrando un carrito lleno de cajas y archivadores.


    —Inspectora, heil Hitler —saludó con desgano. Nunca se habían gustado mutuamente. Ella le respondió con un «heil Hitler» casi imperceptible.


    Mueller le preguntó qué había hallado.


    —Mucho, comisario. Minter, del archivo del primer piso, me pasó todo esto. Hay horas y horas de videos y escuchas telefónicas, y tres archivadores de fotos operativas de este sujeto. ¡Lo tienen bien marcado! —gritó festivamente.


    —Es mucho material.Voy a necesitar ayuda para revisar todo esto. Inspectora, necesito de su cooperación —aseveró Mueller ante la mirada de Borchers, que seguramente esperaba que lo invitaran también a ese pequeño festín de espías. Se quedó mudo un par de segundos, pero ﬁnalmente habló.


    —Yo también puedo ayudar, comisario.


    —Muchas gracias Borchers, muy buen trabajo, pero en realidad a usted lo necesito para otra cosa. Requiero que se vaya a vigilar el domicilio de este rojo —le replicó. Borchers lo miró confundido.


    —Señor, con todo respeto, no sé si sea necesario.Tienen todas sus comunicaciones intervenidas y hay varias cámaras afuera de su casa, desde donde lo están monitoreando permanentemente.


    —Lo sé, Borchers, lo sé, pero la tecnología a veces falla, ¿no? No hay nada, en el trabajo policial, como una mente fresca y ágil como la suya, estimado. Avíseme de cualquier movimiento. Muchas gracias —le respondió su superior.


    El suboﬁcial salió convencido de que lo habían enviado a una misión muy importante.


    Una vez que se fue, Stella y Mueller comenzaron a revisar rápidamente los documentos, en particular el «201» de Hoﬀmann. Mueller pasó las páginas rápidamente, sin sorprenderse con nada de lo que allí había. Casi al ﬁnal encontró lo que buscaba: lo que había sucedido con el pin del partido. Luego se acercó a un tocadiscos instalado en una esquina y puso una sinfonía de Mahler, muy suave, la cual brotaba desde los dos pequeños y discretos parlantes de madera que estaban conectados al equipo. El primero de ellos, curiosamente, apuntaba hacia la pared, en vez de hacia el centro de la amplia oﬁcina del comisario, mientras el segundo estaba al lado del teléfono.


    Mueller sabía que tanto en el guardapolvo de la esquina de su oﬁcina, como en la base de su teléfono, había micrófonos. En la esquina ubicada al lado de la puerta, en tanto, había una cámara a plena vista (como en todas partes), pero la conectaba y desconectaba a su antojo, y en ese momento estaba apagada.


    —Este Hoﬀmann no tiene idea de lo que está por venírsele encima, Stella. Se lo van a entregar en bandeja al Führer, aprovechando que está acá y sí, quizá las cosas se precipiten como consecuencias de ello —dijo a la mujer, susurrándole al oído, tan cerca, que cualquiera hubiera pensado que le estaba ofreciendo alguna proposición amorosa.


    —Tenemos que pensar entonces qué haremos con él.

  


  
    


    Capítulo 5


    


    Puyehue,


    20 de mayo de 1960, 15.38 hrs.


    


    Los hombres de las SS ya conocían el ritual. Cada vez que el Führer comenzaba a meterse los dedos índices en las orejas, para sacarse el agua, era indicio de que saldría en algunos minutos del chapuzón y eso obligaba a correr. Si bien siempre tenían todo el perímetro cubierto con tres anillos de seguridad, los múltiples senderos que llegaban al parque nacional donde se encontraban las aguas ardientes del Chanleufú facilitaban el acceso de curiosos impertinentes, los que muchas veces intentaban sacar fotos con esos engendros del demonio desarrollados por la Kodak y que permitían obtener una impresión instantánea en papel, algo que Goebbels había prohibido terminantemente.


    Algunos años antes, la inteligencia soviética había encontrado una serie de fotos antiguas de Hitler y, dada la habilidad de sus técnicos en fotografía, los cuales se hicieron famosos al ir borrando de las fotos oﬁciales a todos quienes caían en desgracia y eran ejecutados, comenzaron a añadir elementos adicionales a las fotos, las cuales luego se reproducían de mano en mano, haciendo que la gente se desternillara de la risa al ver una clásica foto de Hitler en la que aparece con un casco de cuero de aviador, muy pegado a la cabeza, pero ahora rematado por una pequeña hélice, o aquella en la cual se le ve con unos absurdos pantaloncillos cortos, imagen a la cual los soviéticos añadieron un biberón colgándole de la boca, al tiempo que con la mano derecha sostenía una muñeca descabezada.


    Esas dos fotos, ambas originalmente usadas en la campaña parlamentaria de 1930, eran bien recordadas por las secretarias de Hitler de esa época, pues lo sacaron de quicio. Fue una helada mañana de diciembre en Berlín cuando a Hitler le entregaron el informe diario de inteligencia de la SD. En dicha ocasión, el informe incluía reproducciones de ambas fotos trucadas y un comentario acerca de cómo los subversivos ﬁnanciados por los soviéticos las regalaban por las calles.


    Al ver las imágenes, el Führer estalló en una cólera incontenible: lanzó una máquina de escribir por la ventana, pateó las sillas, los muebles, se arrancó parte del bigote y lanzó un frasco de tinta sobre la calva de Himmler (y le dio de lleno, pese al Parkinson y a que estaban a una buena distancia).


    Ese episodio originó la famosa noche de los papeles quemados, en 1951, cuando las redacciones de todos los diarios de Alemania y de todas las colonias fueron atacadas por las SS, las cuales quemaron todos los archivos fotográﬁcos que encontraron. Como era mucho material, muchos diarios y millones de millones de fotos, no había tiempo para ponerse a escoger y, vamos, que se le prendió fuego a todo, todo, incluyendo la mayoría de los ediﬁcios donde funcionaban los diarios y cuanta biblioteca ﬁguraba en los catastros de la Gestapo. Aunque hubo alguna inquietud en las mismas ﬁlas del nazismo, por coincidencia —dijo Goebbels— se estaba preparando una edición mundial del Völkischer Beobachter, el diario oﬁcial del NSDAP, la cual comenzó a circular dos días después de la noche de los papeles quemados.


    —Tenemos al viejo Beobachter con nosotros, en distintos idiomas y ahora con una edición dominical que incluye a Der Stürmer, que sigue bajo la dirección del bueno de Julius StReicher y con la impronta de humor que siempre lo ha caracterizado. Con eso, ¡no hay ninguna necesidad de más diarios de ningún tipo! —Anunciaba con una gran sonrisa (al menos así aparecía en la foto) el ministro de Propaganda una semana después, en las páginas del mismo Völkischer Beobachter, en las cuales además comentaba la absorción de este del Stürmer, un semanario satírico y de una violencia antisemita incomparable, al punto que su lema era «¡Los judíos son nuestra desgracia!».


    ¿Recuerdan? Luego de aquello, los pocos diarios que quedaban comenzaron a desaparecer, ya fuera por incendios también, decomisados al descubrirse que alguien en la propiedad del diario tenía algún remoto pariente que parecía tener algún grado de descendencia judía o incluso algún apellido que sonara a tal (como le sucedió a los dueños de El Mercurio, en Chile) o, en el caso de quienes tenían alguna aﬁnidad con el régimen, expropiados a un precio de mercado.


    Nueve años después, los resultados eran excelentes, según Goebbels, pues solo quedaba un dos por ciento de fotos subversivas dando vueltas por el mercado informal, aunque tanto él como todos los demás jerarcas sabían que ya era imparable la circulación de fotos con Hitler vestido de elefantito, Hitler besándose con un judío al compartir un tallarín, Hitler vestido como una bailarina de cabaret, etc.


    Sin embargo, como Himmler había ordenado que nunca más se incluyera en los informes de inteligencia alguna crítica hacia Hitler, pues no quería recibir otro tinterazo en la cabeza, el líder máximo del nazismo estaba convencido de que la campaña había surtido efecto, sobre todo porque en cualquier actividad donde se le podía captar en paños menores, como aquella, se producía una vigorosa actividad de las SS en las inmediaciones y muchas veces, sobre todo en Alemania, encontraban a algún agente comunista con una Kodak y ¡paf!, era fusilado en el acto, lo que dejaba muy satisfecho al mandatario.


    Muchas veces Himmler se preguntaba si sería posible que el jefe del Reich estuviera tan enajenado como para no comprender que los supuestos agentes comunistas no eran más que simple aldeanos que nunca andaban con una cámara, a quienes ejecutaban para justiﬁcar el trabajo de vigilancia, pero al ﬁnal tendía a pensar que daba lo mismo, que todo eso era una charada, un baile de máscaras en el cual cada uno interpretaba el papel que le correspondía, así es que ¡a la mierda!


    Esa jornada, sin embargo, no encontraron a ningún paisano caminando distraído, y gracias a ello Hitler pudo salir del agua sin problema alguno, vistiendo un trajecito de baño rojo que le llegaba hasta las rodillas y que luego dibujaba una enorme vuelta sobre su abdomen, para terminar con una pechera que se unía con la parte posterior del conjunto por medio de dos tirantes, atuendo que era más propio de un chico alemán regordete de tres años bañándose a la orilla del Rhin, que del dueño de una buena parte del planeta.


    Un ayudante le ofreció dos chancletas de plástico y, ayudado por dos oﬁciales de las SS, que metieron sus botas al agua, fue sorteando las piedras, hasta llegar a la orilla. Una vez allí comenzó a quejarse del oído derecho. Según él, sentía como una vibración, así es que pidió que llevaran de inmediato al doctor Theo Morell, su médico de cabecera, el cual a esa hora degustaba un pernil enorme, a pocos metros de allí.


    Hitler sabía muy bien que Morell era odiado por muchos de su séquito, pero estaba seguro de que, al igual que su chofer, era de una lealtad inquebrantable. Para los demás, Morell era un sujeto repulsivo, para esas fechas ya pesaba casi 160 kilos (y medía 1.70 cm) y escasamente se bañaba. Era un charlatán que inventaba placebos que administraba al Führer y este creía que con ellos se curaba casi por arte de magia de sus múltiples dolencias.


    Y, claro, había que reconocer que, por algún extraño motivo, la primera vez que Morell prescribió algo a Hitler, tuvo éxito. Había sido en 1936, cuando el canciller estaba aquejado por fortísimos dolores de estómago, los que, una vez que se calmaban, daban paso a una sinfonía de pedos estruendosos y muy vergonzosos. A ello se sumaba una halitosis violentísima, tanto que una vez Mussolini comentó que «dentro de la boca de Hitler pareciera que se murió un cocodrilo y lo dejaron descomponerse allí mismo».


    La solución que Morell halló para eso fue Mutaﬂor, sí, la misma porquería esa que aún venden en las boticas de todos los Estados Unidos de Süd-Amerika, que no es más que la bacteria escherichia coli, extraída de las heces de un soldado de la Primera Guerra Mundial y cultivada durante muchos años. Como lo explicaría Himmler a Joseph Kennedy, cuando este asumió como embajador en Londres, «Morell le dijo a Hitler que comiera mierda, y eso le hizo bien».


    Por cierto, la Mutaﬂor no fue el único remedio extraño que recibió el Führer (quien, hay que decirlo, al menos mejoró de su halitosis luego de la ingesta de caca inyectable). Otro medicamento que Morell administraba con frecuencia al hombre más poderoso del mundo era testovirón, un extracto obtenido de semen de toro.


    —Mein Führer, mein Führer —le dijo Morell acercándose, como un amante que llama «cariño» a su pareja. Eso pareció poner de buen ánimo al gobernante.


    —Aquí, Theo, aquí —le indicó Hitler, mostrándole su oído derecho con el dedo.


    Nadie sabía cómo había sido que Morell había obtenido un título de Medicina. Era un sujeto abiertamente incompetente y ni siquiera la lógica estaba de su lado. De hecho, ni miró la oreja.


    —No hay problema, mein Führer. Con la dosis justa de Mutaﬂor pasará todo eso, pero es necesario que además tome un par de estas —dijo, abriendo su maletín y extrayendo dos pequeñas grajeas rosadas, aspirinas de niños. Sin pedir agua o algo con lo cual tragarlas, el dictador sacó las dos pastillas de la mano de Morell y se las tragó con mucha diﬁcultad, tanto que uno de los escoltas de las SS pensó que se atragantaría y moriría allí mismo.


    Sin embargo, luego de algunos carraspeos, lo logró.


    —Sigue la vibración, Theíto —clamó Hitler, como un niño que reclama a su padre porque le duelen los oídos.


    —Ya pasará, ya pasará —le respondió el médico, que acababa de cargar una jeringa metálica y refulgente con un líquido viscoso y pardusco, el cual le inyectó en el brazo. Justo en ese momento, un pequeño escarabajo de lomo rojo y con pintas negras, una «chinita», como les dicen en el sur de Chile, salió volando desde el interior del oído del Führer. La vieron los hombres de las SS y Morell. El único que no la pudo observar, pues voló en dirección contraria a su cara, fue Hitler.


    —Theo, Theíto, eres un genio —dijo al doctor, besándole la mano derecha, ante la desaparición de la vibración y bajo la mirada atónita de todos los presentes.


    Sí, la lógica no estaba del lado de Morell, pero la suerte sí que lo estaba, desde hacía mucho tiempo. Tomado del brazo de Adolf Hitler, recorrió algunos metros hasta llegar al hermoso puente colgante que cruzaba el río. Lo atravesaron juntos y se detuvieron en la otra orilla, mirando la inmensidad de la selva verde que recubría todo el lugar, mientras de fondo se escuchaban los gritos de los aguiluchos y el suave crepitar de las aguas del río.


    —Mira adónde hemos llegado, Theo, quién lo diría. Y pensar que todo comenzó en Múnich —le comentó, reﬁriéndose al famoso putsch de la cervecería, el intento de golpe de Estado encabezado por Hitler en 1923, que le signiﬁcó el encarcelamiento y la fama nacional. Morell no había estado allí, por supuesto. De hecho, recién había conocido a Hitler en 1936, pero el médico sabía perfectamente bien cómo estaba funcionando la mente de Hitler.


    —Así es, mein Führer. Ese día combatimos como unos tigres en las calles de Múnich. Lo recuerdo como si fuera hoy —le explicó en forma ambigua, introduciéndose en la historia del cansado líder. Este lo miró con cierta extrañeza.


    —¿Estabas ahí, Theíto?


    —¡Pero, mein Führer! ¿No lo recuerda? —replicó. Hitler se rascó la cabeza, confundido.


    —Claro que lo recuerdo,Theo, claro que lo recuerdo. Fuiste tan bravo como el más bravo de los guerreros —le respondió. Morell sonrió satisfecho, entre dientes.


    Luego de ello, le explicó que a pesar de que estaba planiﬁcado que regresaran de inmediato a Nueva Núremberg, había decidido que haría allí una reunión importante, con dos de sus hombres de mayor conﬁanza, Albert Speer y Heinrich Himmler. Además, le comentó que también estaría presente el Dr. Lutz Heck, por lo cual regresarían en la noche a la ciudad y no a las tres de la tarde, como estaba originalmente planeado.


    —Oh —exclamó el médico.


    Ante la interjección, Hitler le preguntó qué sucedía. Morell explicó que a las 16.30 tenía pactada una importante reunión en Nueva Núremberg con un neurólogo de la Universidad de Chile, un hombre eminente que estaba trabajando en la «Enfermedad P» (como llamaban al Parkinson, cuyo nombre nadie se atrevía a pronunciar delante de Hitler), que parecía haber logrado algunos adelantos muy interesantes al respecto, y que él quería analizar.


    El dictador se sintió profundamente agradecido.


    —Mi Theo, mi buen Theo —le dijo, con los ojos humedecidos—, no solo cuidas día y noche de mí, sino que además buscas incansable, por todos los rincones del mundo, la cura a mis males, a esos males que los judíos, los bastardos y los comunistas me han inoculado —le dijo, clavando sus uñas en la fofa piel del brazo izquierdo de Morell, quien hizo ingentes esfuerzos para evitar una mueca de dolor.


    —Mein Führer, usted sabe que por usted…. —trató de decir, pero Hitler lo interrumpió.


    —No es necesario que digas más, mi buen Theo.Tu ﬁdelidad, tu cariño al Reich son dignos de encomio. Tengo ministros que viven tratando de sacarse los ojos entre ellos y problemas de gran envergadura que discutir ahora y que hacen decaer mi fe en la humanidad, pero esta renace ante personas como tú, ante alemanes dignos, orgullosos y nobles como tú, mi buen Theo.Yo quisiera… —decía, cuando el doctor intervino. Sabía a la perfección lo que iba a decir a continuación.


    Ya en tres ocasiones Hitler le había pedido que se incorporara a su gabinete, como ministro de algo, de lo que fuera, aunque de preferencia en sanidad, pero si no quería eso no era problema: le inventaban un ministerio, si era necesario.


    Morell podía ser ignorante, grosero, sucio y estrafalario, pero era astuto. Sabía que a Hitler lo podía dominar y como su médico personal tenía todos los privilegios que un hombre pudiera imaginar: dinero a destajo, una mansión enorme, cuadros del Louvre y de los mejores museos del mundo para alhajarla, una ﬂota de Mercedes a su disposición y todas las mujeres que quisiera tomar o pudiera pagar. Su trabajo, además, era muy simple. Solo consistía en estar cerca o ubicable e inyectarle mierda a la vena a Hitler, junto con algunas pastillas.


    Como ministro, sin embargo, estaría en el ojo de la tormenta día a día y sería objeto de miles y grandes y pequeñas intrigas. Más encima, tendría que trabajar en algo y pronto quedaría al descubierto que, en realidad, no sabía nada de nada.


    Por cierto, Morell no habría sido el único incompetente en el gabinete. Estaba lleno de ellos, en realidad. El problema era algo mucho más de fondo. A diferencia de toda la fanaticada ministerial que rodeaba al canciller, Morell no creía en lo más mínimo en el nazismo. Aunque despotricaba contra judíos, gitanos, bastardos, eslavos, franceses y cualquiera, era solo un papel, una impostura necesaria para mantenerse donde estaba.


    Tampoco le molestaba sobremanera la doctrina racial del imperio del NSDAP, pero había algo de lo que él estaba consciente: de que todo lo que estaban haciendo se acabaría algún día y que, cuando eso sucediera, habría tribunales de guerra, y no le era difícil imaginarse ante un tribunal. ¿Que fue el médico de Hitler? Sí, eso no es ningún crimen. ¿Que fue ministro de Sanidad de Hitler, Ministerio encargado de las cámaras de gas y las fábricas de jabón de sebo humano? Acompáñenos al cadalso, por favor.


    Así, la primera y segunda vez que Hitler le ofreció ser ministro lo rechazó alegando su absoluto, inquebrantable y perdurable compromiso con su salud. La tercera vez, cuando Hitler le garantizó que no había problema, que igual seguiría siendo su médico personal, Morell se escabulló del tema ﬁngiendo un ataque de vesícula.


    Rechazarlo por cuarta vez sería una complicación mayúscula y, como sabía que Hitler iba a ello, decidió evitar incluso que hablara.


    —Silencio, mein Führer, silencio —le pidió, llevándose el dedo índice a la boca y adoptando un aire de suspicacia.


    —Theo —dijo Hitler, mirándolo con cierto aire de enojo.


    —Shhh…, silencio, mein Führer —reiteró, abrazándolo y haciendo un gesto a los hombres de las SS que estaban a algunos metros, llevándose sus dedos a los ojos y luego indicando con ellos hacia el sector oriente del bosque.


    —¡Qué pasa! —gritó Hitler, pero Morell lo hizo callar de nuevo y le susurró al oído que había escuchado ruidos extraños hacia la cordillera. Hitler abrió los ojos desorbitados, mientras una nube de hombres de las SS corría hacia el sector que indicaba Morell y otro grupo de guardias se abalanzaba sobre el Führer, cubriéndolo con sus escudos y llevándolo en andas hacia el sector de los estacionamientos, para meterlo en un vehículo blindado, mientras a Morell otros tres hombres lo llevaban detrás. Estaban llegando al móvil cuando se escuchó un disparo y, antes de que Hitler y Morell pudieran decir cualquier cosa, uno de los hombres de las SS levantó, desde la zona oriente del bosque, el cadáver de un pequeño jabalí.


    —Uf, menos mal —resopló uno de los hombres de las SS.


    Hitler miró embelesado a Morell.


    —Mi Theo, mi buen Theo… era solo un animalito, pero se agradece la preocupación, ja, ja, ja —rio de buena gana.


    —Es que nunca es suﬁciente —respondió el médico.


    —Ya querido amigo, ve nomás, ve a ver a ese colega chileno tuyo que quizá nos tenga tan buenas noticias —le dijo.


    Morell salió aliviado de allí y se subió al elegante Mercedes Benz que lo debería llevar a la ciudad, donde a las 16.30, efectivamente, debía reunirse con alguien, aunque no era un eminente cientíﬁco, sino Francesca, una prostituta morena de 130 kilos de peso, que lo tenía francamente embelesado desde hacía ya varios años.

  


  
    


    Capítulo 6


    


    Nueva Núremberg,


    20 de mayo de 1960, 16.15 hrs.


    


    La cabeza se le partía esa tarde a Peter Hoﬀmann. La noche anterior había bebido copiosamente un whisky muy barato comprado en una botillería de calle Zenteno con Rodríguez, y cuando amaneció sentía como si una orquesta de chimpancés tocara el bombo dentro de su cráneo. Como no tenía nada que hacer, cogió otra botella de whisky, bebió un poco más de la mitad y luego de sentir cómo todo giraba a su alrededor cayó tumbado en el sofá que hacía las veces de cama en su casa.


    Faltaba poco para una cita que tenía cuando despertó y se dio cuenta de que, aunque ya no estaba mareado, hedía a licor barato.


    Sin embargo, eso no era lo que más le preocupaba. Para nada. Lo peor era el sueño que había tenido antes de despertar, en el cual se veía joven, delgado y con un copioso pelo rubio, mirando desde la vereda del frente cómo los carabineros se llevaban detenidos a sus ex camaradas del Partido Nacional Socialista, el PNS, esa fatídica mañana del 5 de septiembre de 1938.


    Llevaba ya un buen tiempo bebiendo para que esas imágenes lo dejaran de acosar en los sueños, para no soñar ni una mierda más, y ahora las imágenes vencían la barrera del sopor etílico y allí estaban de nuevo, taladrando su cerebro como si fueran avispas africanas.


    Mientras se lavaba la cara una y otra vez, seguía pensando en el sueño. Había sido una superposición de ideas y visiones caóticas, pese a lo cual era una suerte de síntesis de todo lo que había vivido a partir de ese día de 1936 en que, siendo un joven subteniente del Servicio Secreto del Ejército, lo llamaron a la oﬁcina del mayor Pereira, un ruinoso departamento de calle San Antonio, en el centro de Santiago, y le dijeron que tenían una nueva misión para él.


    —Jojman —le dijo Pereira, quien nunca había podido pronunciar bien su apellido—, usted ya no estará en la sección de análisis de prensa, sino que va a entrar a la acción, donde las papas queman.


    Según le explicó, había sido escogido para inﬁltrarse en las ﬁlas del PNS, el partido nazi a la chilena fundado por Jorge González von Marees, y que para marcar la diferencia con el germano, sus adeptos lo escribían sin la «z», sino con una «c», de modo que era el partido «naci» chileno. El fenotipo alemán de Hoﬀmann, sus nombres, su nacimiento en un campo ubicado a treinta kilómetros de Osorno, todo ello lo constituían en el mejor candidato para la inﬁltración al interior de ese exótico grupo, que propugnaba que el chileno era una mezcla de mapuche y alemán (pues se basaban en el libro de Nicolás Palacios Raza chilena, que sostenía que los españoles en realidad eran descendientes de los alemanes), y que eso lo hacía una suerte de raza elegida.


    Por cierto, había que crear una «leyenda» para él, una historia que justiﬁcara su aﬁliación. Si bien había varios militares en retiro y en servicio activo que participaban del PNS, porque creían en su ideario político, en su mayoría eran hombres de infantería, caballería u otras ramas de ese tipo, y todos ellos sabían que Hoﬀmann era del servicio secreto, que taaan secreto no era, al menos al interior de la oﬁcialidad, donde todos se conocían o ubicaban.


    La aparición de Hoﬀmann en el MNS sería entonces vista, evidentemente, como un intento de inﬁltración, y la carrera del subteniente como agente encubierto duraría menos que una mosca en la boca de un sapo.


    Así, se fabricó un incidente que fue muy comentado en el Ejército y que Hoﬀmann revivió esa madrugada, en medio de ese sueño tan vívido: el puñetazo que dio en pleno rostro a un capitán de apellido Saavedra, luego de una fuerte discusión en la cual el otro oﬁcial, también perteneciente al servicio secreto, le sacara en cara su supuesto ﬁlonazismo, después de una ceremonia en el patio de la Escuela Militar.


    —No se preocupe, que su baja será falsa —le había explicado Pereira cuando ejecutaron los trámites para su despido de la institución a raíz del pugilato.


    Le seguirían pagando, aseguró, y una vez que estuviera concluida la penetración del enorme partido que manejaba González von Marees, y se tuviera completamente neutralizado el peligro que los «nacis» chilenos signiﬁcaban para la estabilidad del país, regresaría en gloria y majestad a su trabajo normal, con el grado y la antigüedad que correspondiera en su momento.


    Hoﬀmann nunca dudó de que así sería, aunque muy dentro de su cabeza tenía la sensación de que todo esto terminaría terriblemente mal, pues pese a que llevaba muy poco tiempo en el servicio secreto, ya sabía que ese trabajo era un constante caminar en la cuerda ﬂoja de lo que es legal y lo que no, y en el cual, además, cada uno se salvaba con sus propios medios cuando alguna operación fracasaba. No podía ser de otro modo. Lo tenía asumido, pero vamos, que nadie espera fracasar.


    Miró el reloj y vio que eran ya las cuatro y cuarto de la tarde. Tenía una posible clienta citada a su oﬁcina a las cinco, así es que decidió dejar de pensar en el desastre que ocurrió ese 5 de septiembre 1938 por su culpa, como creía, y optó por llenarse los dientes y la lengua de pasta dentríﬁca, tratando de atenuar el aliento fétido que salía de su boca.


    Luego de terminar, sin embargo, decidió doblar la ración de cepilladas y mientras contaba cada pasada del cepillo sobre sus dientes y la encía delantera izquierda le comenzaba a sangrar levemente, decidió dejar de beber. Siempre había sido un simple bebedor social, pero desde que las pesadillas arreciaran, hacía ya un par de años, de a poco había comenzado a ingerir más y más alcohol, pensando que eso iba a calmarlo. Pero nada sirvió. La culpa es una compañera que llega sola y se va sola también, se había convencido.


    Tras la ducha, procedió a peinar los pelos que aún poblaban sus sienes. Aunque eran muy ralos y apenas se veían, cumplió con el mismo ritual que su madre le había enseñado a los cinco años: diez pasadas de peineta a cada lado, a ﬁn de dejarlo totalmente liso.


    Luego, bebió una taza de un pésimo café y por todos lados buscó un paraguas, pues afuera llovía a cántaros y las gotas que crepitaban con furia sobre los techos de zinc formaban una sinfonía de golpes metálicos que le auguraban mojarse hasta los calzoncillos. Sin embargo, no lo encontró y no tuvo otro remedio que salir premunido únicamente de su sombrero.


    Debía caminar unas seis cuadras, desde calle Lynch hasta Bulnes, y pensaba en eso, pero se detuvo en seco al poner el primer pie sobre la vereda y ver al frente suyo, al otro lado de la calle, un letrero de gran tamaño que mostraba a dos adolescentes (hombre y mujer), de unos quince años, ambos rubios, de ojos azules y narices respingadas, que sonreían al lado de una leyenda que decía «Somos más: desbastardicemos los Estados Unidos de Süd-Amerika».


    En cualquier calle de cualquier país de la antigua América del Sur dicho mensaje era frecuente, pero Hoﬀmann había notado con mucha irritación que Osorno estaba plagado de aquellos carteles. De hecho, en la cuadra anterior a la suya había uno y dos cuadras más allá había otro, una gigantografía enorme que coronaba el techo de una casona de dos pisos.


    Quizás a causa del enojo que le producía aquella propaganda racista tan descarada, no se ﬁjó de inmediato en el prototipo de ario que estaba parado a unos dos metros de su puerta. Era un sujeto de unos cincuenta años, alto, rubio y de ojos azules, de mirada fría y un rostro aﬁlado, que perfectamente podría haber pasado por el padre de los muchachos del aviso de enfrente. Era un oﬁcial de la Kripo, pero no vestía de civil, como habitualmente lo hacían en dicha policía, sino que usaba el clásico uniforme y abrigo de cuero negro de las SS, las SchutzStaﬀel, la guardia pretoriana de Hitler.


    —Qué mejor forma de salir a la calle que encontrarme con usted, herr Mueller —dijo Hoﬀmann con ironía, al ver al enorme comisario alemán, el que lo miraba con ceño adusto, parado delante de un Mercedes 220 en cuyo interior un cabo de las SS esperaba al volante, mientras Borchers, también vistiendo un abrigo negro de cuero (aunque mucho más barato; sin duda no era un Hugo Boss como el del primer sujeto) lo observaba a un par de metros.


    Todos sabían que en tiempos pasados Mueller había sido inspector de homicidios de la Kripo en Múnich y, al parecer, sus jefes estimaron que era necesario que siguiera con las mismas funciones en la Kripo de la ex ciudad de Osorno, decidiendo qué hacían la Policía de Investigaciones y Carabineros.


    Hoﬀmann se había topado en varias ocasiones con el comisario, quien llevaba a lo menos unos cinco años en la ciudad. Todos esos encuentros habían sido muy desagradables pues, claro, los detectives privados como él nunca se han llevado muy bien con la policía oﬁcial, aunque siempre haya una suerte de cohabitación, sobre todo por los casos de los maridos que desaparecían los días 15 o 30; es decir, los días de pago, y a los cuales era muy fácil encontrar en el prostíbulo de la Tía Olga, allá en el sector de Franke, o bebiendo copiosamente en algún clandestino.


    Generalmente; los cuarteles de Carabineros e Investigaciones se atiborraban de mujeres interponiendo denuncias por presunta desgracia en esas fechas, sabiendo que si alguien no encontraba a sus maridos pronto, estos se beberían hasta el último schilling-peso que les habían pagado o, peor aún, se los gastarían en las numerosas casas de putas nuevas que se habían instalado en los últimos años en la ciudad, producto del enorme aumento de población masculina existente como consecuencia de obras públicas como la torre Catalina, como la carretera que conducía desde Bariloche hasta el mar y como el enigmático complejo industrial que se había instalado en las cercanías de Trafún, a unos quince kilómetros al noreste de Osorno, donde nadie sabía en realidad qué diablos se hacía dentro de los enormes bodegones que se habían levantado en medio de los ríos Chirre y Pilmaiquén, y sobre los cuales incluso estaba prohibido sobrevolar.


    A raíz de todo ello, la cantidad de obreros de la ciudad había incrementado considerablemente y la existencia de decenas de detectives privados como Hoﬀmann quitaba presión a la Kripo y a las policías locales.


    Muchas veces, eran los propios policías que estaban de guardia quienes recomendaban a las denunciantes buscarse a un investigador privado, y también eran estos quienes habitualmente aconsejaban acudir adonde algún detectivillo particular ante denuncias por hechos que no constituían delito según el nuevo Código Penal, como las aventuras extramaritales, las que no interesaban en lo más mínimo a los nazis, salvo cuando uno de ellos era el involucrado: Hoﬀmann, por su parte, había tenido hasta esa fecha el buen gusto de abstenerse de investigar ese tipo de situaciones.


    Gracias a ello su existencia como detective privado era tolerada, pero en caso alguno vista con simpatía, pues corrían fuertes y graves rumores en orden a que no era un nazi convencido.


    —No veo su insignia en parte alguna —fue lo único que le dijo Mueller al verlo, sin nada que le cubriera la cabeza y mojándose sin que pareciera importarle.


    Por algún motivo que no atinaba a comprender, Hoﬀmann, un hombre de rutinas, olvidaba siempre su insignia del Partido Nacional Socialista Obrero Alemán, que debía llevar obligatoriamente, dado su carácter de miembro del partido, y estaba seguro de que la Gestapo conocía ese gazapo de su memoria.


    Tampoco le cabía duda de que las tres cámaras callejeras colgadas desde los postes del frente de su casa, pero que solo apuntaban hacia ella, las habían puesto allí con el ﬁn de mantenerlo vigilado o al menos amedrentado.


    Miró al frente, para ver si las cámaras lo enfocaban y claro, así era, aunque ciertamente había alguien detrás de ellas, pues justo en ese momento pasó trotando una sección de reclutas del regimiento Panzer-SS que se había instalado en la ciudad y el operador de las cámaras movió una de ellas para seguirlos, hasta que llegaron a la altura de la plazuela Yungay, cuando la cámara retornó a su objeto de interés inicial: Hoﬀmann.


    Sí, es cierto que el partido estaba instalando cámaras en toda la zona de Nueva Núremberg, con el supuesto propósito de convertirla en la ciudad más segura del mundo, pero hasta ese momento no eran más de dos cámaras por cada manzana. Sin embargo, en la cuadra de Hoﬀmann eran cinco (contando las tres que estaban al frente de él), lo mismo que en sectores donde vivían otros posibles desviacionistas, como se conocía a los descendientes de alemanes que aunque formalmente adherían al nazismo, en el fondo no creían en él.


    —Aquí la tengo —respondió Hoﬀmann, sacando el pequeño pin desde su bolsillo y poniendo en su solapa la esvástica con el volcán Osorno detrás y un cóndor al centro.


    Como un perro olfateando un hueso, Mueller inclinó su cabeza hacia la insignia, casi tocándola con su nariz.


    —Original, ¿cierto? —preguntó.


    —Obvio —respondió Hoﬀmann con cierto enfado, mientras el hombre de la Kripo retiraba su cabeza hacia atrás.


    —Muy hermosa. Ese es uno de los modelos que más me gustan de las nuevas series que la casa Reble de Santiago ha hecho para el partido. Es muy hábil el señor Reble, y un nacionalsocialista de tomo y lomo, un hombre ﬁel al partido. Imagino que cuando usted era parte del espionaje militar debe haber sabido que un juececillo comunista de Valdivia tuvo la estúpida idea de iniciar una investigación en contra de nuestro partido, luego de que Barros Bianchi y esa cáﬁla de cobardes con que trabajaba fueran corriendo ante el juez, llevando como evidencia de una especie de complot nazi contra el mundo, una medalla conmemorativa que Reble había confeccionado luego de un encuentro del partido en Puerto Varas, en 1937…


    —Claro, conozco bien la historia, pero si no me equivoco esa investigación fue hacia el año 40 o 41.Yo dejé de pertenecer al Ejército en septiembre de 1938… —decía Hoﬀmann, cuando fue interrumpido por Mueller.


    —Ah, tiene razón. Usted se fue del antiguo Ejército chileno luego del desastre aquel de la matanza del Seguro Obrero. Creo haber visto detalles de eso en su carpeta. Era algo así como que a usted lo inﬁltraron allí, le dijeron que informara de todo lo que acontecía y usted le dijo a su jefe que habría un golpe de Estado en septiembre de 1938. Si mal no recuerdo, le indicó además dónde iban a dormir todos los conjurados, para que los detuvieran antes de que se iniciara el plan… ¿cierto?


    —Cierto —respondió Hoffmann apretando la mandíbula.


    —Y luego entiendo que a usted lo mandaron a esperar a una casa de seguridad, sin que supiera que a sus nuevos amigos, pues se hizo amigo de algunos de esos nazis de raza bastarda, ¿cierto? los dejaron marchar tal como lo habían planiﬁcado, solo para matarlos. Por supuesto, cuando estalló el escándalo relativo a usted, se lavaron las manos. Dijeron que lo habían dado de baja mucho tiempo antes, que usted no era funcionario de ninguna institución chilena y más encima ﬁltraron a la prensa su expediente médico: problemas de control de la ira, un evidente principio de esquizofrenia y una paranoia aguda. ¡Vaya expediente! —se burlaba Mueller, mientras sus ojos brillaban como los de una mangosta a punto de atacar a una cobra.


    Hoﬀmann lo miraba con los ojos inyectados de furia. Se alisó el pelo hacia la derecha, como hacía cada vez que estaba nervioso y pensó en responder, pero nada salió de su boca.


    Sí, claro, Mueller tenía razón.Varios de los asesinados se habían convertido en sus amigos. Lo quieran o no, los espías siempre están afectos al fenómeno del trasplante, por medio del cual terminan haciéndose amigos de aquellos a quienes deben investigar.


    Borchers, en tanto, sonreía como un tarado, parado en la puerta del Mercedes y con el dedo sobre el gatillo de la ametralladora.


    —La razón de Estado siempre es inescrutable, Herr Hoﬀmann, usted lo sabe bien. Si esos bastardos que se hacían pasar por nacionalsocialistas no hubieran sido objeto del escarmiento que se les dio ese día, quizás en qué habría terminado convertido este hermoso país que hoy nos cobija… —ﬁlosofó el oﬁcial.


    —Imagino que no vino hasta aquí para hablarme sobre Maquiavelo, ¿no? —respondió Hoﬀmann, recobrando algo de su aplomo.


    —No, claro que no, para nada. ¿De qué le estaba hablando yo? Ah, ya lo recuerdo. Claro, del señor Reble y la persecución imaginaria que ese juez comunista desató en su contra… pero eso es pasado. Afortunadamente, el señor Reble quedó al ﬁnal libre de polvo y paja, y por eso hoy podemos seguir gozando con la calidad del arte de las insignias que fabrica, ¿no es cierto? —sonrió, indicando con el dedo índice el pin que ahora exhibía Hoﬀmann en su solapa.


    —No hay como las insignias del señor Reble —respondió Hoﬀmann con algo de sorna, no mucha, pero lo suﬁciente como para darse cuenta, apenas las palabras salieron de su boca, de que la acababa de cagar.


    Si le quedaba alguna duda, el gesto agrio con que su interlocutor torció la boca le conﬁrmó que sí, acababa de meter la pata.


    —Usted sabe que el tráﬁco de insignias falsiﬁcadas es un delito muy grave y no quisiera pensar que usted hubiere recurrido a los traﬁcantes, si es que la original suya se hubiera perdido, a ﬁn de solucionar el problema —espetó Mueller, llevando el asunto hacia su terreno.


    Por si ustedes no lo recuerdan, en aquellos días perder una insignia del partido era un grave problema. El solo hecho de extraviarla estaba penado con treinta días de ﬁrma diaria en la cárcel y con trescientos días de presidio en caso de reiteración, pero lo peor no era eso, sino la multa, que solo la primera vez era de 5.000 schillingpesos; es decir, lo que Hoﬀmann ganaba en unos cuatro o cinco meses.


    —Siempre es un placer hablar con usted, Herr Mueller. Ahora, cuénteme por favor a qué debo el honor de su presencia en mi modesta casa —contestó el detective privado, sin poder contener sus niveles de sarcasmo y mientras la lluvia arremetía con fuerza, rebotando contra las ventanas, el pavimento y el sombrero de Hoﬀmann. Fuera lo que fuera, sospechaba que aquella charada seguramente terminaría con él un par de días arrestado, así es que, ¿para qué privarse del placer de molestar a ese pelmazo de Mueller?


    Hoﬀmann esbozó una leve mueca que cualquiera que no lo conociera podría haber interpretado como una sonrisa.


    —Para mí también es un gusto visitarlo, Herr Hoﬀmann, pues yo y mis colegas de la Kripo necesitamos que nos explique su relación con una persona que fue asesinada a orillas de ese riachuelo que atraviesa la ciudad, el Damas, creo que le llamaban.


    Hoﬀmann reaccionó de inmediato.


    —No sé de qué me habla, Herr Mueller —respondió el ex militar chileno.


    Le dieron ganas de decirle que antes uno podía poner cualquier radio AM y se escuchaban noticias de todo tipo, pero desde que ellos gobernaban, solo había una radio, la oﬁcial, que transmitía lo mismo que el único canal de TV que los alemanes habían instalado dos años antes en todo el país: marchas prusianas y propaganda nazi.


    —Me está diciendo, entonces, que no conoce a Herr Rausch —replicó Mueller.


    —Eso mismo le estoy diciendo. Es más. Ahora iba saliendo a mi oﬁcina, pues había quedado de ir allá una mujer, una tal Elena Beck, quien ayer me llamó y me dijo que necesitaba de mis servicios.


    —Ah, entonces conoce a la señora Beck.


    —No, no la conozco. Solo sé que ella me llamó ayer para pedir mis servicios y quedamos de juntarnos esta mañana.


    —¿Entonces no sabe que la señora Beck es la ahora viuda del profesor Rausch?


    —Lo siento por ella, pero no sé quién es el profesor Rausch que usted menciona.


    —El muerto… asesinado, ya se lo dije —aseveró Mueller, elevando mucho la voz al ﬁnal de la frase.


    —Ni idea de quiénes son ni por qué ella me llamó —dijo nuevamente Hoﬀmann.


    De pronto, sin el más mínimo asomo de advertencia, el oﬁcial asestó un fuerte golpe en la boca del estómago de Hoﬀmann. A este se le llegaron a doblar las rodillas, pero se mantuvo en pie.


    —¿Tiene algo más que contarme, Hoﬀmann, o va a seguir mintiendo? ¿Me va a decir ahora que no sabe que ella está desaparecida desde ayer?


    —No sé nada, Mueller. Es una lástima, pero nunca he visto a esa señora ni conocía a su marido.


    —Entonces usted me está diciendo que tampoco sabe nada respecto del crimen de Herr Rausch.


    —No, claro que no.Ya se lo dije. Ella solo argumentó que necesitaba conversar conmigo a la brevedad, por un asunto muy grave, y nada más.


    —Entonces imagino que tampoco sabe nada acerca de las funciones que Herr Rausch cumplía en el proyecto de Trafún.


    —¿Proyecto de Trafún? ¿De qué chucha me está hablando? —preguntó el ex militar chileno.


    Fue en ese preciso momento cuando cambió por completo el semblante de Mueller. Dio un paso hacia atrás y se llevó la mano a la cintura, posándola encima de la Luger P08 que tenía en su cartuchera, en un gesto amenazante.


    —¡Déjese de mentir, Hoﬀmann! —rugió, al tiempo que el suboﬁcial que lo acompañaba desactivaba el seguro de la ametralladora. Fue ese el mismo segundo en el cual Hoﬀmann perdió la paciencia por completo.


    —Usted sabe que no es mentira, Mueller, ¿o me va a decir que no escuchó la grabación de mis conversaciones telefónicas de ayer? —replicó, aludiendo al hecho negado oﬁcialmente, pero conocido por todos, en orden a que no había teléfono en Osorno (o Nueva Núremberg) que no estuviera intervenido, lo mismo que en cualquier ciudad del continente, en realidad.


    Hoﬀmann no solo lo sabía de buena fuente, sino que más de alguna vez había conseguido que un sargento de Carabineros que trabajaba en la central de interceptaciones, la que funcionaba en las antiguas catacumbas que había bajo la ex iglesia de San Francisco, muy cerca de su casa, le vendiera algunos audios.


    —No me reﬁero a su conversación —contestó el oﬁcial, eludiendo la respuesta.


    —¿Entonces?


    —A la insignia falsa que lleva en la solapa. ¿Usted cree que soy huevón, como dicen aquí? Esa insignia es más falsa que su supuesta adhesión al partido.


    —Soy un nacionalsocialista de corazón —respondió Hoﬀmann sin mayor problema. Mal que mal, durante mucho tiempo se ganó la vida mintiendo.


    —A otro perro con ese hueso, amigo. A usted se le perdió su insignia y lleva puesta una buena falsiﬁcación, lo admito. ¿Qué cómo lo sé? Muy simple, imbécil: el muerto, perdón, el asesinado, llevaba en su solapa su correspondiente insignia del partido. Sin embargo, cuando la revisaron nuestros especialistas se dieron cuenta de que no era la de él, sino la suya, la original suya que seguramente se le perdió tiempo atrás y que este señor llevaba en su solapa, justo el mismo día en que es asesinado y cuando su esposa desaparece luego de hablar con usted. Métase al auto por las buenas, mejor, mire que el señor Borchers allí atrás tiene el dedo muy liviano y en cualquier momento se le dispara el arma.

  


  
    


    Capítulo 7


    


    Puyehue-Nueva Núremberg,


    20 de mayo de 1960, 17.38 hrs.


    


    Pese al incidente, Hitler se sentía como de quince años esa tarde, pues el baño en las aguas termales había estado magníﬁco, y el hecho de que su piel terminara completamente enrojecida, luego de casi tres horas metido en un pozón, le importaba bien poco.


    Luego de esa sesión rejuvenecedora y de la partida de Morell, tuvo un regado almuerzo junto a tres de sus mejores y más leales colaboradores, al interior de un cómodo salón tipo bávaro que habían levantado para su uso junto a las termas.


    Era una especie de cabaña de gran tamaño, muy parecida a las instalaciones del Bertechsgaden, el Nido del Águila, allá en Baviera. La cabaña de Herr Wolﬀ, como bautizaron al hostal construido para Hitler en Puyehue, jugando con el nombre falso que el Führer había utilizado la primera vez que fue a Bertechasgaden y con el cual se registró en el hotel Platterhof, era una construcción más bien modesta a la vista, levantada con maderas nativas, con chimeneas y marcos de piedra laja, y adornada con muebles rústicos, tallados en su gran mayoría en la madera rojiza de los alerces de la zona.


    Luego del almuerzo, durante el cual solo se habló sobre las mejores historias de cacería por parte de cada uno, pasaron al salón de la chimenea y allí, apoltronados en los sencillos pero cómodos sillones de cuero instalados frente al fuego, comieron el postre (castañas en almíbar) y degustaron un trago de coñac. Carraspeando, Hitler les hizo saber que ya era momento de ponerse serios y trabajar.


    Uno de los contertulios, el ministro de Armamentos, Albert Speer, le informó acerca de los últimos detalles de la construcción de la torre Catalina, especialmente sobre la revolucionaria tecnología antisísmica que se había aplicado allí, lo mismo que el sistema de climatización, que permitía mantener el ediﬁcio a unos agradables 20 grados Celsius durante todo el año, algo muy necesario en una zona donde en invierno la temperatura podía llegar a menos 10 grados, mientras en verano superaba habitualmente los 30.


    Speer estaba muy conforme con el trabajo que había realizado el arquitecto italiano Mario Palanti y, salvo algunas imperfecciones menores que encontró en el piso 99, donde su ojo experto detectó un mínimo desnivel, todo lo demás parecía perfecto. El desnivel, en todo caso, explicó, no era estructural, sino producto de un parqué mal instalado y que ya estaba corregido.


    —No quiero problemas en mi despacho —le advirtió Hitler, reﬁriéndose al piso 112, el último habitado (hacia arriba solo eran miradores y bodegas), y que era la oﬁcina que él usaría cada vez que viajara a América Latina. Desde allí, en un día despejado, era posible ver la línea de la costa del Océano Pacíﬁco, la cordillera de los Andes en una de sus zonas más bajas y parte de la imponente pampa patagónica, que antecede al lago Nahuelhuapi, cerca de Bariloche. Hacia el sur se alcanzaba a divisar el lago Llanquihue y hacia el norte la vista se perdía en los contrafuertes cordilleranos cercanos a Paillaco.


    Después, la conversación giró en torno a otros temas. Hitler ya había leído con detalles el informe acerca de las muertes de Rausch, el carabinero y el jardinero, así como todo lo relativo a la desaparición de la esposa del primero. Tratando de disimular una ﬂatulencia que inundó todo el salón, preguntó a Himmler qué sucedía con el sospechoso, ese tal Hoﬀmann.


    —Creemos que es un comunista, inﬁltrado en el antiguo Ejército chileno en los años treinta, para causar el caos y debilitar a las instituciones chilenas antiguas. Estuvo implicado en la muerte de sesenta bastardos que se hacían pasar por nazis... —explicaba, cuando fue interrumpido por Speer, lo que le vino muy bien, pues ya estaba comenzando a ahogarse a consecuencia de la hediondez.


    —Conozco bien la historia, Heinrich. Sí, es cierto que muchos de ellos eran simples bastardos, mezcla de españoles con indígenas, pero había varios también que eran arios perfectos, algunos de esta zona. Lo que pasa es que eran unos desviacionistas, pero creo que no hay que perder de vista esos datos. Conozco bien la historia —repitió, dejando en claro que no era tan fácil cambiar los datos acerca de lo sucedido.


    Himmler, que cada día se sentía más incómodo con Speer, no supo cómo reaccionar. Se acomodó el peluquín que cubría su cráneo, completamente calvo desde hacía unos cinco años, y decidió seguirle el juego.


    —Sí, tienes toda la razón,Albert. Solo usé el término bastardos en forma genérica, pero claro, cualquiera sabe que allí había algunos arios desviacionistas, como este Hoﬀmann, por ejemplo. Esta tarde lo están interrogando mis mejores hombres y aunque tenemos elementos suﬁcientes como para ejecutarlo en forma sumaria, he instruido que lo interroguen a fondo y encuentren todos los detalles antes de llevarlo ante un juez, para no darles un motivo a los soviéticos para que vuelvan a hacer acusaciones destempladas, como ya sucedió antes con esos oﬁciales de Ejército, Schneider y….


    —Prats, Heinrich. Carlos Prats era ese otro oﬁcial, que todos recordamos —agregó Speer.


    —Claro, Schneider. Quizá lo más interesante que podría contarle, mein Führer, es que a raíz de… —decía Himmler, cuando Hitler lo interrumpió enérgicamente.


    —¡Esto se tiene que esclarecer a fondo, señores! Parte importante de nuestra estrategia depende de este proyecto. No puede ser que algo tan importante no pueda ser controlado —bramó, mirando directo a Speer.


    Este acusó el golpe. Conocedor de la psiquis del que entonces era el hombre más poderoso del globo, sabía que en momentos así la única forma de responderle era manteniendo la calma, pero sin mostrarse intimidado. Hitler despreciaba a los débiles y los débiles callaban, por lo general, o asentían en su presencia, y eso lo exasperaba cada vez más y más.


    —El proyecto está funcionando y pronto tendremos la cantidad de producto comprometida para la primera entrega a la Wehrmacht, la Luftwaﬀe y la Kriegsmarine, así como del mando central de las SS. Nuestras líneas de producción están funcionando de un modo perfecto. El problema, me temo, no tiene que ver con el producto en sí, sino con la seguridad en las instalaciones… —dijo Speer, aludiendo a Himmler.


    Todos vieron cómo el jefe máximo de las SS enrojecía ante la mención de la seguridad, que era responsabilidad suya, pero logró dominarse y simplemente se negó a replicar moviendo en forma negativa la cabeza, agregando que no había tal inconveniente, que todo se resolvería una vez que sus hombres terminaran de interrogar a ese tal Hoﬀmann.


    —Todo este asunto estará resuelto investigativamente antes de la inauguración de la torre, no tenga dudas de eso —explicó Himmler.


    Hitler decidió no enfocarse en las pequeñas rencillas de sus hombres de conﬁanza y, por el contrario, preﬁrió adular a Himmler, como una forma de restablecer los balances internos y, de algún modo, desmentir los rumores que corrían sobre su excesivo favoritismo hacia Speer.


    El Führer no solo era un arquitecto frustrado, por lo que se veía reﬂejado en Speer, sino que además estimaba que este era un hombre brillante y con los pies en la tierra, no como Himmler, cada vez más chalado con sus desvaríos esotéricos sobre la teosofía, la teoría de la tierra hueca, la hiperbórea, etc.


    Sí, es cierto que Hitler se había comprado todas esas historias durante muchos años, pero también hacía un largo tiempo que sabía que todo eso era charlatanería pura.Ya hacía cinco años que había ordenado una serie de cambios radicales en la Ahnenerbe, una institución que se movía entre lo místico, buscando artefactos religiosos como la lanza de Longinos, la ciudad de Sangri-Lá o el cáliz de la Última Cena, hasta la ciencia más avanzada en cuanto a estudios médicos y genéticos. El primer cambio que Hitler introdujo fue el abandono deﬁnitivo de los estudios relativos a supuestas historias esotéricas, algo que disgustó bastante a Himmler, quien alegó que todos esos estudios eran, en realidad, antropológicos.


    Sin embargo, lo que realmente lo sacó de sus cabales fue el cambio de dependencia. Desde el momento en que Hitler ﬁrmó ese decreto en 1955 y en adelante, la Ahnenerbe dejaría de pertenecer a las SS y pasaría a depender del Ministerio de Armamentos.


    Himmler pensó en renunciar, pero al ﬁnal desistió. Formalmente volvió a ser el mismo de siempre, pero además del resentimiento que siempre albergó en contra de Speer, ahora sumaba una profunda rabia hacia el Führer.


    No obstante, este se había convencido de que todo seguía como antes y si bien separó a Himmler de la Ahnenerbe, al año siguiente le restituyó los fondos dedicados a las supuestas investigaciones antropológicas, para que las hicieran directamente desde las SS ahora.


    Hitler sabía, y lo había conversado varias veces con Goebbels, que toda esa charlatanería generaba sentimientos de identidad racial, estimulaba la idea de superioridad y causaba cohesión entre los germanos.


    Además, en el plano ejecutivo, Himmler era incomparable. Su capacidad de organización, gracias a la cual pudo levantar una organización como las SS a partir de un grupo de matones que las oﬁciaban como los guardaespaldas de Hitler, no tenía parangón al interior del Reich.


    Quizás el único que demostraba habilidades semejantes era Bormann, el secretario personal de Hitler, pero carecía de la agudeza política de Himmler y, sobre todo, de la capacidad de este de interpretar el sentimiento de germanidad, así como de entender el poderoso papel de los símbolos y los mensajes subliminales, algo que Speer también manejaba a cabalidad.


    —Muy bien, Heinrich, así me gusta. Espero entonces que mañana, a más tardar, esté todo ﬁnalizado. Y ahora, Herr Heck, cuénteme, ¿cómo están esas magníﬁcas bestias suyas? ¿Qué pasa con las del proyecto especial? —preguntó Hitler, volviéndose hacia el más callado de sus contertulios.


    El doctor en Zoología, Lutz Heck, se dispuso a responder, sabiendo que si bien su proyecto inicial era algo que en alguna época había deleitado a Hitler, sus derivaciones, en particular lo que ocurría en Trafún, era quizá lo más importante para el gobernante en ese momento.


    Cuando Lutz Heck era director del zoológico de Berlín y su hermano Heinz dirigía a su vez el zoológico de Múnich, habían decidido recrear dos especies extintas. La primera era el tarpán, un caballo que habitó las estepas del noroeste asiático y parte de los bosques europeos (cuyo último ejemplar murió en Moscú en 1875), y la segunda el uro salvaje europeo, un bisonte enorme, casi del tamaño de un elefante.


    El uro, según las crónicas del historiador Tácito, era un animal feroz e indomable, en cuya caza las antiguas tribus germánicas, a las que llamaba «la gente del bosque», se habían forjado la fama de ser valientes e intrépidas.


    En las pinturas rupestres de Lascaux, en Francia, quedaron impresas sus eﬁgies, y en la gran epopeya El cantar de los nibelungos, el cazador de dragones Sigfried corría mil y una aventuras en búsqueda del anillo de los nibelungos, y de cuando en cuando aprovechaba de enfrentarse con uno que otro uro, los que incluso habían impresionado a Julio César, quien decía sobre ellos, en La guerra de las Galias, que eran «poco menores que los elefantes» y que «no es posible domesticarlos ni amansarlos, aunque los cacen de chiquititos», debido a su extremo mal carácter.


    Interesados sobre todo en los uros, los Heck estaban obsesionados con recrear aquella bestia salvaje, cuyo último ejemplar había sido sacriﬁcado en Polonia en 1627.


    Para ello, en 1920 los Heck comenzaron a viajar por todo el mundo buscando bovinos que tuvieran alguna de las características de los uros: desde los enormes cuernos de más de medio metro cada uno, hasta toros de lidia sevillanos que tuvieran una línea rojiza sobre el lomo. Buscaron toros en Córcega y las Highlands escocesas, vacas en Francia, en Hungría y en América Latina.


    Cruzando unas y otras especies, fueron dando nacimiento a crías cada vez más grandes y agresivas, y eliminando a los terneros pasivos.


    Para 1939, cuando estalló la guerra, los Heck, y particularmente Lutz, eran ya fervientes y encumbrados miembros del NSDAP y en dicha calidad pasaron a ser auspiciados y ﬁnanciados por Göring, a quien Lutz Heck regaló dos cachorros de león.


    A esas alturas, tenían listos los primeros ejemplares del que luego se conocería como Uro de Heck, una especie de bisonte de cerca de dos toneladas de peso, aﬁlados cuernos de casi un metro de largo, una alzada de dos metros y medio, y el peor humor que alguien se pudiera imaginar. Hermann Göring hizo desalojar completo el bosque de Bialowieza, en Polonia (asesinando a quienes no querían irse, por supuesto), a ﬁn de alojar allí a sus uros salvajes, que ya por esos años eran tan feroces como cualquier animal de la selva y alcanzaban el tamaño de un elefante adolescente.


    Luego, cuando se decidió la creación de los Estados Unidos de Süd-Amerika, Heck puso sus ojos en los campos de pastoreo cercanos a Osorno, la Nueva Núremberg. Ya había visitado esa zona hacia 1936, cuando buscaba una vaca Hereford en particular, y quedó impresionado no solo de la semejanza del paisaje con el del norte de Europa, sino con un detalle esencial para la cría de ganado: en el sur de Chile, al menos en el valle central, no nevaba, a diferencia de lo que sucedía en Polonia. Eso convertía a la zona en el lugar ideal para seguir experimentando con los uros y, de hecho, fue uno de los principales factores que se tuvieron en cuenta al convertir a la ex Osorno en la nueva capital.


    Así fue como para 1950, la entonces hacienda o colonia Rupanco fue expropiada y destinada a la crianza de los uros. Los animales prosperaron allí y cada día crecieron más y más, al igual que su agresividad. En la zona hubo al menos trece muertes (cinco de ellas con víctimas alemanas) imputables a ataques de uros, pero en todos los casos se hizo circular la versión de que se había tratado de lamentables accidentes vehiculares, pese a lo cual todos quienes vivían en las inmediaciones de la ex hacienda estaban aterrorizados, sabiendo que de cuando en cuando, desde el bosque y siempre de noche, emergían a toda velocidad una o varias bestias enormes, que de un solo golpe eran capaces de descuartizar a cualquier persona.


    Tras ello se inició el proceso de cercamiento de la hacienda, un trabajo enorme, que costó dos años, pero que era necesario, pues además del uso de los uros como blancos para cazadores (que era lo único que le interesaba a Göring, quien había creado para sí un coto de caza de uros en la isla Fresia, en el lago Puyehue) dichas bestias implicaban muchas otras cosas: carne de buen sabor y textura, pieles, trabajo y, en último término, quizá lo más importante, un triunfo de la eugenesia.


    Los descubrimientos logrados con los uros, estimaba Hitler, eran de tal magnitud que eran perfectamente trasladables a los humanos.


    Dos de los mejores médicos de las SS, Josef Mengele y Aribert Heim, de hecho, estaban trabajando afanosamente en coordinación con Heck, y sus logros ya eran asombrosos. En la isla Tenglo, al frente de la antigua ciudad de Puerto Montt (ahora rebautizada como Nueva Hamburgo), que había sido desalojada para estos efectos, se había instalado un laboratorio muy moderno, manejado por Mengele y Heck, al costado de una colonia formada por cinco hombres y dieciséis mujeres de las SS, todos indiscutiblemente arios, y en un lapso de cinco años ya habían nacido veintiocho niños, dieciséis de ellos gemelos idénticos.


    Sin embargo, lo que más excitaba a Hitler era lo que sus cientíﬁcos habían descubierto luego de que decidieran realizar autopsias a algunos de los uros que habían protagonizado los ataques, encontrando una serie de peculiaridades en sus cerebros.


    Al ver los cortes seccionales de estos, Heck se acordó de un eminente neuropatólogo que había colaborado con Alois Alzheimer y que luego trabajó en Hamburgo, el cual había efectuado una serie de estudios sobre el cerebro humano y que describían algunas cosas muy semejantes a las que se apreciaban en los restos de los cerebros de los uros.


    El doctor Alfons María Jakob, sin embargo, estaba fallecido, pero una serie de otros médicos continuaron con su trabajo y de ahí en adelante, en menos de tres años, y gracias a la capacidad ejecutiva de Albert Speer, ya se había investigado todo lo que se necesitaba saber. Gracias a ese conocimiento, el futuro parecía promisorio para el Reich, a partir de lo que simplemente habían denominado «El proyecto especial».


    Por supuesto, las cosas no eran tan simples. Lo ocurrido con el Dr. Rausch y todo lo que había pasado antes, era un grave problema, no solo por el violento hecho en sí, sino por la información que ese cientíﬁco tenía almacenada en su cabeza, ahora convertida en una especie de puré sanguinolento que descansaba en una bóveda del Servicio Médico Legal de Osorno.


    Heck conocía a la perfección la mente del Führer y sabía que, pese a la respuesta de Himmler, el asunto lo seguía atribulando, así es que decidió partir por allí.


    —Las bestias están en excelente forma, mein Führer, tanto las normales como las del proyecto especial. No hay nada de qué preocuparse, como le indicaron el Reichsführer Himmler, aquí presente, así como el ministro Herr Speer.


    —El proyecto especial es muy importante, Lutz. Muy, muy importante —recalcó Hitler.


    El cientíﬁco esperó alguna perorata adicional, alguna reaﬁrmación de la trascendencia del proyecto para la supervivencia de la raza germana, alguna diatriba contra los soviéticos, los judíos o quizá los chinos, pero el líder máximo del nazismo sabía jugar muy bien con los puntos aparte y los silencios, pues tenía perfectamente claro que de ese modo se enfatizaban mejor algunas cosas. Heck esperó unos segundos y luego respondió, obediente.


    —Lo tengo muy claro, mein Führer. La trágica muerte de Herr Rausch no debería atrasar para nada el proyecto.


    —Lo ocurrido esta mañana no puede volver a suceder —dijo con voz ﬁrme y la mirada perdida en la chimenea, en la cual crepitaban enormes troncos de ulmo, un árbol nativo de la cordillera de la costa. Himmler temió que la calma que tenía Hitler en ese momento se rompiera cuando les preguntara qué pasaba con la esposa de Rausch y si estaba aún desaparecida.


    Sin embargo, en ese mismo instante, un leve temblor izquierdo se apoderó de la mano del jefe máximo de Alemania. Todos lo notaron e hicieron como que nada ocurría. Hitler, por supuesto, también lo percibió. Lentamente retiró la mano hacia atrás y se despidió de los presentes, anunciando que se iría a Osorno, donde pernoctaría en las habitaciones de lujo que desde hacía varios años poseía al interior del regimiento Panzer-SS, ubicado al ﬁnal de la calle O’Higgins.


    Apenas subió al Mercedes 600 que lo conduciría a Nueva Núremberg, ingirió dos cápsulas de Pervitín X, la fórmula mejorada del Pervitín original que, a diferencia de esa popular anfetamina que tanto ayudó al ejército alemán en las invasiones de Polonia y Francia, no tenía efectos secundarios.


    En efecto, el Pervitín X no producía hoyos en la piel de la cara o escaras en el trasero, ni tampoco causaba arritmias o ataques cardiacos y mucho menos alucinaciones, como sucedía con el Pervitín original, a causa de lo cual hubo que descontinuar su producción hacia 1941, cuando se detectó que su ingesta descontrolada por parte de los soldados alemanes estaba causando estragos.


    El X, en tanto, como se lo conocía popularmente y como lo llamaban en los múltiples carteles que lo publicitaban, era la droga perfecta, que inyectaba vitalidad y perspicacia, gracias a la cual el Führer solo necesitaba dormir de tres a cuatro horas diarias, pero además le ayudaba a combatir la ansiedad, que era lo que le había empezado a dominar luego de ver que, solo unas horas después del baño termal, el descontrol de la mano comenzaba a campear de nuevo.


    —Vamos, Mistig —dijo a su chofer, un sargento de unos cuarenta y cinco años.


    Antes de subir al auto, Gustav Mistig, un enorme sujeto rubio, de inofensiva cara redonda y chasquilla a lo príncipe valiente, guardó en el bolsillo interior de su abrigo de cuero negro el cadáver desnucado de un pequeño chercán, un pajarillo silvestre de la zona, cuerpo sin vida con el cual había estado jugueteando desde una media hora antes.


    Aunque todos se alarmaban con ello, era conocido que a Mistig le gustaban los cadáveres de pájaros y por eso le decían, a sus espaldas, por supuesto, El Hombre Pájaro.


    En la cancillería, allá en Berlín, andaba siempre con una o dos palomas muertas en los bolsillos, las cuales sacaba alternadamente ya sea para acariciarlas o, bien, para mostrárselas a las secretarias y asustarlas, como un niño malo de unos seis años, provisto de una risa perversa y un tanto soez.


    En medio de la rigidez y seriedad con que todo se manejaba en aquellas oﬁcinas, más de algún general se había quejado de sus conductas ante el Führer, pero este siempre lo excusaba, con un cariño incluso exagerado: «Ah, lo que pasa es que Mistig es muy travieso y gusta de jugar bromas a las chicas», respondía inexorablemente.


    Cuando le hacían presente que lo habían visto en los patios cazando palomas a mano, para desnucarlas y luego juguetear con los cadáveres, mentía muy serio, aseverando que «lo que usted no sabe, general, es que el sargento Mistig es un eminente taxidermista y su casa, un verdadero museo. Se especializa en palomas y todo tipo de aves, y ahora dígame cómo vamos con los campos de concentración que estamos instalando en las afueras de esa ciudad llamada Concepción», zanjaba la discusión, sabiendo que todo eso era falso y no había forma alguna de explicar tan siniestro pasatiempo.


    Muy nazis habrán sido todos, pero eso de desnucar pajarillos superaba en varios niveles los grados de crueldad de algunos de los jerarcas más feroces del régimen.


    De hecho, nadie sabía muy bien cómo ese sujeto grosero y despiadado, dotado de enormes grados de paranoia y del que además se contaban escabrosas historias acerca de su soltería y de unas supuestas inclinaciones pedóﬁlas, había llegado a convertirse en el chofer personal de Hitler, quien también lo defendía cada vez que alguien efectuaba algún comentario malicioso al respecto.


    En todo caso, siempre se había comentado, no sin un dejo de sospecha en los círculos del poder, la excesiva cercanía que Hitler alcanzaba con los choferes, como había sucedido con Erich Kempka y antes con Emil Maurice, a quien incluso le perdonó el descubrimiento de tener un ancestro judío y el haber sido amante de la sobrina de Hitler, Geli Raubal, quien como todos ustedes recordarán, terminó suicidándose en la casa de su tío en Múnich, en 1931, donde vivía prácticamente secuestrada y convertida en una especie de manceba del líder del nazismo.


    —¿Qué es soltero? ¿Y cuál es el problema? ¡Yo también lo soy! —gritaba el Führer cada vez que alguien tocaba el tema.


    Todos tenían claro, sin embargo, que ese sujeto era quizá quien más poder tenía sobre Hitler, más que Himmler, que Goebbels, que Göring o que cualquier otro, salvo tal vez Speer, de quien se rumoreaba fuertemente que estaba próximo a asumir la cancillería del Reich, pues Hitler quería retirarse aunque, por cierto, la lucha interna estaba desatada. Speer no la tenía nada de fácil, pues todos los anteriormente nombrados, además de Bormann, aspiraban a suceder al líder supremo.


    Pero volvamos a Mistig. Si alguien quería hacerle llegar un rumor al Führer, hacerle saber alguna indiscreción de algún general, contarle sobre los supuestos ancestros judíos de tal o cual oﬁcial o los chistes que circulaban en el cuartel de la Gestapo de Hamburgo acerca de él, la forma más rápida de notiﬁcarlo era comentárselo en forma casual a Mistig.


    Luego el chofer se encargaría, sin dudas, de comentarle aquello de inmediato a su jefe y, además, dependiendo del odio que tuviera respecto del o la mencionada, seguramente incrementaría la gravedad de sus faltas, cuando lo mencionara de forma casi casual, mientras llevaba al Führer hacia algún lugar.


    —Oiga, jefe, ¿le contaron la última de Kaltenbrunner? —preguntaría a Hitler (obviando rangos, grados militares y jerarquías).


    El Führer, un hombre senil ya y que consideraba a Mistig como su sirviente más leal, le pondría atención de inmediato y dejaría de lado cualquier cosa que estuviera haciendo, como las revisiones de la nueva edición de su último bestseller, Lebensraum, libro en el cual justiﬁcaba la necesidad de invadir y ocupar buena parte de la ex América Latina, explicando con latitud una teoría desarrollada en 1935 por Carl Troll, el jefe de la oﬁcina de geografía colonial del Reich, quien planteó que Alemania necesariamente debía expandirse hacia América Latina.


    Allí, estimaba, podría mantenerse pura la idiosincrasia y la raza alemana, para lo cual se basaba en el ejemplo de lo que había ocurrido en el sur de Chile y en algunas colonias de Brasil.


    Troll no había hecho más que encontrar un lugar físico deﬁnitivo para lo que se denominaba Kulturboden, uno de los tres lugares donde los teóricos del nazismo estimaban que este podía expandirse, reﬁriéndose a sitios como el sur de Chile (que Troll había visitado a ﬁnes de los años veinte), en los cuales creían se podía mantener sin alteraciones la cultura germana, entre otros motivos porque geográﬁcamente la zona se parecía mucho a Baviera y, por ende, era apta para desarrollar las mismas actividades sociales y culturales, el mismo tipo de arquitectura, de deportes, de agricultura, etc.


    Junto a la Kulturboden, los nazis habían llegado a la conclusión de que además tenían derecho al Volksboden, el espacio que ellos consideraban abarcaba cualquier parte de Europa donde habitaran o hubieren habitado alguna vez alemanes, además de la Deustchland propiamente tal, la Alemania histórica. Inicialmente, el concepto del Lebensraum, el espacio vital alemán, consideraba solo la noción geográﬁca del asunto, pero apenas se inició la guerra Hitler comenzó a pensar seriamente en la necesidad de expandirse más allá de Europa.


    —¿Por qué no hacerlo? ¿Por qué no llevar nuestra raza y sus glorias al otro lado del Atlántico, donde ya hemos visto que muchos compatriotas se han asentado y prosperado? —solía decirle a quien quisiera escuchar.


    Himmler, atento a todos los pensamientos de su jefe, fue el primero en recoger el guante y ordenó a sus mejores hombres en Buenos Aires que estudiaran si ello era factible.


    Durante casi un año, un ejército de personal de la Gestapo y la SD, el otro aparataje de inteligencia de las SS, junto a cientíﬁcos de la Ahnenerbe, se desplegó por todo el continente revisando bibliotecas, buscando mapas y estadísticas, así como datos de población, fuerzas militares, del poderío del comunismo en la zona, de la inﬂuencia norteamericana (estaba plagado de agentes secretos del FBI, solo en Chile había cuarenta y seis) y de los recursos naturales.


    A inicios de 1941, el primer informe llegó a la mesa de Heinrich Himmler, en el castillo de Wewelsburg, el mismo lugar donde hacía ceremonias paganas y efectuaba absurdas recreaciones de la mesa redonda del rey Arturo, rodeado por sus doce caballeros, todos de las SS.


    Era una investigación exhaustiva, llena de datos, tablas, gráﬁcos y mapas. La conclusión era unívoca: no solo era factible, sino indispensable, ejercer la Kulturboden en América Latina.


    Las desventajas eran pocas y principalmente se reducían al insoportable calor y humedad en las zonas tropicales y a la gran presencia de bastardos en la mayoría de los países, lo que en todo caso representaba mano de obra esclava. Salvo Buenos Aires, que poseía la segunda colonia judía más grande de América luego de Nueva York (lo que en términos logísticos era una ventaja, pues era muy fácil levantar un gueto), no había una presencia hebrea signiﬁcativa en el continente.


    Frente a eso, las ventajas eran múltiples. Culturalmente, una de las principales era la amplia predominancia del catolicismo en todos los países. Con el papa de su lado, el aterrizaje no sería muy complejo. Así como en Europa, era seguro que guardaría silencio frente a cualquier cosa que le pareciera reprobable.


    Desde el punto de vista teórico, además, la Kulturboden estaba completamente justiﬁcada, pues aunque las mayores colonias de alemanes estaban en Chile, Argentina y Brasil, en todos los países había grupos de germanos muy laboriosos y organizados, que habían fundado escuelas y colegios alemanes, centros culturales y ligas juveniles.


    «Aunque lamentablemente muchos de ellos se habían mezclado incluso con bastardos (así decía el informe, por eso las comillas), la mayoría intenta vivir en forma endogámica, manteniendo el idioma, las tradiciones (como la Oktoberfest) y evitando mezclarse con elementos no alemanes». Sí, había mucha mezcla entre alemanes y colonos de otras nacionalidades europeas, como franceses, suizos, españoles o italianos, pero eso era tolerable según las leyes de pureza racial, siempre y cuando no hubiera antecedentes de judaísmo de por medio, agregaba el documento.


    Este también precisaba que «en las casas de estos alemanes, en lugares tan distintos como Cochabamba, Bariloche, Sao Paulo o Bogotá, los niños aprenden a hablar alemán y luego castellano», y que había un hecho esencial: muchos de esos alemanes habían ﬁrmado de inmediato cuando el Partido Nacional Socialista Obrero Alemán, el NSDAP (por sus siglas en alemán) comenzó a asentarse en esos países a inicios de la década del treinta, incluso antes de que el Tercer Reich partiera formalmente, en 1933. También se mencionaba que había elementos desviacionistas, marxistas y socialistas entre esos alemanes, e incluso algunos anarquistas de viejo cuño (se mencionaba a un sujeto de apellido Ohnen, que había fundado un molino en Osorno, el molino Rahue), pero no era para preocuparse.


    Si bien el estudio de las SS reconocía que muchos de esos nuevos militantes del NSDAP eran personas trabajadoras que no sabían casi nada de política y que se habían inscrito por el orgullo que sentían al ver renacer su nación originaria, luego del desastre de la Primera Guerra Mundial, el mismo documento concluía que la implementación de la doctrina racial era mucho más sencilla de efectuar en la juventud de un país donde germanos convivían con bastardos, a quienes no se podía confundir con gente civilizada desde ningún punto de vista.


    Había además, una fuerte crítica hacia el Movimiento Nacional Socialista chileno, fundado por Jorge González von Marees, el cual había comenzado copiando los principios del nazismo alemán, para luego desviarse por completo y proponer que los chilenos eran una raza escogida, y que en ello inﬂuía la herencia genética mapuche. El oﬁcial de las SS que había redactado el documento, Franz Stangl, argumentaba al respecto que dicho movimiento había quitado muchos militantes «de arianidad comprobada» al NSDAP y había generado una enorme confusión entre los alemanes-chilenos respecto del verdadero nazismo.


    Por ello, argüía Stangl, era necesario cortar de raíz este tipo de desviacionismos, y decía que el presidente chileno en 1938, Arturo Alessandri, había demorado demasiado al reprimirlos, aunque al ﬁnal, luego de la matanza del Seguro Obrero, se había conseguido el objetivo de dejar convertido al MNS en un grupo eunuco. Del mismo modo, destacaba el fundamental papel que había cumplido en aquello un oﬁcial del antiguo Ejército chileno, de origen alemán, que se había inﬁltrado en el movimiento y había conseguido todos los datos gracias a los cuales se había podido terminar con eso…


    Desde el punto de vista económico, además, las ventajas de extender la Kulturboden a América Latina eran interminables, debido a la gran riqueza agrícola y ganadera del continente, y también por los recursos que había en la zona y que eran prácticamente inexistentes en Europa, como el petróleo, el oro, el cobre, las esmeraldas y otros minerales.


    Sin embargo, para manejar tan vasto imperio era necesario dibujar nuevas fronteras y agrupar los países, creando nuevas unidades territoriales más grandes y equivalentes en cuanto a sus economías y poder, que estuvieran uniﬁcadas de un modo semejante al de los Estados Unidos de América, pero sin su sistema federal propiamente tal.


    No. Lo que las SS proponían era dotar a todos los países del continente de una misma moneda (el schillingpeso) y generar un sistema de defensa común, que permitiera contrapesar a las fuerzas de los Estados Unidos del Norte. De ese modo, los agentes de las SS diseñaron el mapa de lo que inicialmente llamaron los Estados Unidos de Süd-Amerika (o Vereigniten Staaten Süd-Amerikas, si lo preﬁeren en alemán).


    El resto de la historia es conocida: un agente de inteligencia británico aprovechó un descuido de un mensajero nazi en Río de Janeiro y desde su bolso robó una serie de documentos que debía llevar desde la embajada alemana en Buenos Aires a Berlín. Entre esos documentos estaba el mapa de los Estados Unidos de Süd-Amerika. Lo envió a Londres y desde allí Churchill lo mandó al presidente de Estados Unidos, Franklin Delano Roosevelt. Este convocó a una conferencia de prensa, en la cual dijo que lo habían realizado en Alemania y que los nazis querían convertir América Latina en países vasallos de ellos.


    Goebbels negó enfáticamente que se hubiera hecho algo así en Berlín o en cualquier otra ciudad alemana y en rigor no mentía, pues el mapa se había dibujado en Argentina.


    Pese a ello, Roosevelt tenía ya demasiados elementos adicionales al mapa como para comprender que los nazis estaban excesivamente interesados en América Latina, partiendo por la descarada presencia de espías de Alemania en toda América, desde Alaska hasta Punta Arenas, pasando por los supuestos viajes cientíﬁcos que diversas delegaciones nazis habían efectuado en los años previos a la guerra por todos los rincones del continente, incluyendo las expediciones que habían efectuado a la Antártica.


    Además, también había antecedentes históricos, de los cuales el principal era el famoso telegrama Zimmermann, un documento interceptado por los ingleses (también) en 1917, que detallaba una instrucción que deba el ministro de Relaciones Exteriores alemán, Arthur Zimmermann, al embajador de su país en México, por medio de la cual le indicaba que debía ofrecer a los mexicanos una alianza, cuyo objetivo era invadir Estados Unidos, si era necesario. A cambio de ello, los mexicanos recibirían los estados de Texas, Nuevo México y Arizona. Fue debido a este documento que el gobierno de Woodrow Wilson decidió, ﬁnalmente, declarar la guerra a Alemania.


    ¿Y lo demás? Bueno, lo que sucedió a continuación es por todos ustedes conocido: unos meses después, Roosevelt ﬁnalmente declaró la guerra a Alemania, mandó tropas a Europa, se produjo (ya estamos en 1944) el enorme fracaso aliado del día «D», tras la retirada, y cuando ya estaba claro que la potencia americana estaba de rodillas, Hitler le dio el golpe ﬁnal, que llegó a bordo de los cohetes V3 (los primeros misiles intercontinentales, diseñados por Werner von Braun, sucesores del temible V2 que, sin embargo, solo tenía un alcance efectivo de 320 kilómetros), los que redujeron a cenizas Chicago y Detroit.


    Luego, todos ustedes lo recuerdan, vinieron la instalación forzada del embajador de los antiguos Estados Unidos en Inglaterra, Joseph Kennedy, como el nuevo titular de la Casa Blanca, ahora manejada desde Berlín, y las modiﬁcaciones parlamentarias efectuadas en Inglaterra por presión nazi, gracias a las cuales Eduardo VIII pudo por ﬁn acceder al trono, luego de que la reina Elizabeth abdicara a favor de él.


    Quizá lo único que podríamos añadir es que, luego de la anexión de Argentina, Chile y Brasil, Hitler comenzó a pensar que debía explicar al mundo lo que estaban haciendo, antes de seguir con los demás países del continente.


    Muchos le dijeron que era un viejo sentimental, que había cosas más urgentes de las cuales ocuparse, pero él estaba decidido a reeditar el éxito de Mi lucha.


    Sin embargo, debieron pasar catorce años para que pudiera culminar su nuevo libro y ahora que por ﬁn estaba ad portas de la versión ﬁnal del mismo, era capaz de dejarlo de lado por cualquier cosa que le dijera su chofer.


    —Cuénteme, Gustavcito, cuénteme —le respondería al chofer luego de que este le lanzara la primera piedra.


    —Diablos, jefe, no sé si contarle esto… —se haría de rogar El Hombre Pájaro, no solo a sabiendas de que eso aumentaría el interés de su jefe, sino que indefectiblemente se echaría hacia delante, asomaría su cabeza casi calva en medio de los apoyacabezas y le diría la frase que más le gustaba oír en el mundo:


    —Gustavcito, ¿nos tenemos conﬁanza, o no?


    —Claro, jefe —aﬁrmaría el chofer a continuación, luego de lo cual daría rienda suelta a las sartas de injurias y calumnias que tanto le gustaban, con las cuales Hitler podría posteriormente jactarse de que era el hombre mejor informado del mundo, gracias a los rumores que le llevaba su chofer.


    Huelga decir que en función de ellos ya se habían derramado muchos litros de sangre.


    


    * * *


    


    La pesada caravana del Führer, compuesta por cerca de cuarenta automóviles blindados, jeeps, camiones con hombres de las SS, del ENSC, ambulancias y dos tanquetas ligeras, se puso en movimiento cuando ya era de noche por esas latitudes.


    Los cientos de neumáticos que salían de allí a toda velocidad aplastando la gravilla del antiguo camping, llegaron en pocos minutos a la magníﬁca autopista de doble vía que ya estaba completamente construida y que unía Nueva Núremberg y Aguas Calientes, y que era el centro de la conexión entre la pampa argentina y el mar chileno.


    Antes solo había un camino de ripio, angosto y lleno de hoyos, pero ahora existía una bellísima carretera, provista de miradores desde los cuales se podía admirar toda la majestuosidad del Lago Nuevo Wannsee, ex Puyehue, y de paraderos donde comprar kuchen, stöllen, queso y otras exquisiteces de la repostería alemana, cuya producción se había incrementado gracias a una serie de subvenciones estatales.


    De hecho, Hitler solo había hecho ese trayecto una vez en helicóptero, pero luego se había lamentado terriblemente el haberse privado de tan magníﬁco viaje costero, así es que exigió que, a partir de allí, todos los viajes fueran por tierra.


    Estaban pasando afuera de la desembocadura del río Rhin menor (ex Gol Gol), cuando El Hombre Pájaro acometió su tarea.


    —Oiga, jefe, ¿supo la tremenda metidita de pata que se mandó Schäfer…? —disparó.


    El Führer se levantó los anteojos. Iba leyendo un documento sobre unas nuevas cámaras de gas que pensaba instalar en el puerto de Talcahuano, adosadas a algunas plantas pesqueras y que funcionaban gracias a anhídrido sulfúrico, el mortal gas que despide la putrefacción de los pescados.


    Era una idea de Speer que había sido fuertemente celebrada por Hitler y los demás miembros del gabinete, pues además de que se aprovecharía un compuesto natural gratuito, en vez de los carísimos gases que la sección técnica de la Gestapo compraba a IG Farben (que en todo caso se adjudicaría la mantención de las cámaras; no se podía ser ingrato con tan buenos amigos), el proceso era prácticamente inocuo para el medio ambiente, algo que a Hitler le preocupaba sobremanera.


    De acuerdo a los cálculos de Speer, las poblaciones mapuche que se encontraban recluidas en el gueto de Tirúa y las de los guetos de Ercilla y Vilcún, unas 80 mil personas, podrían ser objeto de una solución ﬁnal en menos de un año, con este método, entendiendo que había urgencia por ocupar totalmente esos territorios y no se podía esperar tanto por el proyecto especial. Isla de Pascua ya había sido erradicada de todos los bastardos que la habitaban y la población aymara y de otras razas del norte de Chile serían objeto de una solución deﬁnitiva más tarde, cuando estuviera listo el proyecto especial.


    —No, no, Gustavcito, cuente, cuente —Hitler urgió a su chofer. Este, sintiendo por un lado el cadáver aún tibio del chercán en su pecho y la emoción de aquellas palabras que tanto le excitaba oír, se hizo de rogar como siempre.


    —Es que no sé si contarlo, jefe…


    —Ya pues, Gustavcito. ¿Nos tenemos conﬁanza, o no? —dijo Hitler, seguro de que era primera vez que decía eso, aunque llevaba como ocho años repitiendo la misma fórmula varias veces al día.


    —Claro, pues jefe. Mire, lo que pasa es que dos oﬁciales chilenos le fueron a contar a Schäfer que habían visto por acá a Barros Bianchi, y no solo eso, a Canaris también… —dijo con un tono ﬁngidamente infantil. Sin embargo, el chisme no surtió el efecto deseado.


    Pese a las malas noticias sobre lo de Rausch y el temblor de la mano, que parecía haberse calmado luego de las tabletas de Pervitín X, el líder nazi se sentía de buen humor en ese momento.


    —Imagino que el bueno de Schäfer habrá descartado eso de inmediato. De lo contrario, me lo habría contado. A todo esto, Gustavcito, ¿se acuerda usted de cuál era el lugar donde vendían ese kuchen de grosellas que tanto le gustó a Eva? —le respondió mirando el cartel que había a un costado del camino, el de los dos adolescentes y el mensaje aquel de «Somos más: desbastardicemos los Estados Unidos de Süd-Amerika», que tanto le gustaba.


    —Sí, mein Führer. Queda a unos treinta kilómetros más adelante, a la entrada del pueblo que se llamaba Entre Lagos —respondió el chofer, amoscado por la falta de resultados de su comidilla.


    —Ah, muy bien. Paremos allí para llevarle algo a Eva. ¿Cómo se llama el pueblo ahora?


    —Nueva Heide, o Nueva Abbenﬂet, nueva algo… —enumeró el chofer, confundido por tanto nombre nuevo.


    —No importa, ya le preguntaremos a la gentecita que debe vivir ahí.


    —Oiga, jefe… —arremetió de nuevo El Hombre Pájaro.


    —Lo escucho, Gustavcito.


    —No le conté toda la historia de Schäfer. Resulta que no solo dijo eso, sino que además advirtió de un posible atentado…


    Hitler adelantó de nuevo el cuerpo para acercarse al conductor, se meció el escaso pelo entrecano que tenía sobre las sienes y respiró profundo antes de responder.


    —Pamplinas, pamplinas. Nos han contado esa historia mil veces. Si llegara a pasar algo, además, Schäfer y su gente… —decía, cuando se escuchó un estampido muy fuerte, como una explosión, luego de lo cual el Mercedes derrapó violentamente, colisionando primero contra el auto que venía detrás, para luego ir a incrustarse de lleno en una caseta artesanal que, a la vera del camino, ofrecía los mejores quesos mantecosos de la zona.

  


  
    


    Capítulo 8


    


    Nueva Núremberg,


    20 de mayo de 1960, 17.45 hrs.


    


    El cuartel general de la Gestapo en Osorno (Nueva Núremberg) quedaba en una antigua casona de calle Matta, la mansión Follert, una vieja construcción de ﬁnes del siglo XIX y de siniestro aspecto. De dos pisos, más un enorme subterráneo, quizá lo más característico de la ediﬁcación eran los dos torreones que tenía a cada costado de su fachada, rematados por grandes agujas. En cada vértice de los torreones y en el de la nave central de la casa había, además, decoraciones muy extrañas, semejantes a un sol naciente.


    El automóvil entró a la casa por un costado, luego de que un guardia de civil abriera el portón, pero Mueller condujo a Hoﬀmann por la entrada principal. Sin decir palabra y escoltados por el otro sujeto de las SS, ingresaron a la casona, la cual había sido completamente subdividida en pequeños espacios de trabajo. Por todas partes sonaban teléfonos y se escuchaba el constante tecleo de un telégrafo o algo parecido, que aportaba un tictactictac interminable, al que se sumaba el rumor de conversaciones sordas y guturales, mezcla de un alemán cerril y un español de sintaxis enrevesada.


    Hacia el fondo, Hoﬀmann alcanzó a ver a un montón de mujeres sentadas con auriculares en la cabeza y supuso que esa sería otra estación de escuchas telefónicas, pero no logró descifrarlo, pues el policía que andaba con Mueller lo hizo dirigirse a empellones hacia una puerta lateral, que llevaba hacia un subterráneo mal iluminado.


    Mientras bajaba la escala, Hoﬀmann pensó que eso sería, seguramente, igual que el subterráneo de la casa de su abuela, en calle Amtahuer, un enorme espacio vacío donde él cortaba leña en los meses de verano, mientras que en los meses de invierno bajaba con una linterna a buscar arañas y otras alimañas.


    Sin embargo, al terminar los últimos peldaños, casi no pudo contener una exclamación de asombro al ver donde estaba.Al frente suyo se extendía un complejo de oﬁcinas muy moderno, las que se ubicaban una al lado de la otra por medio de un pasillo cuyo ﬁnal no se advertía a simple vista. Igual que arriba, igual que en la calle, igual que en todos lados, había cámaras de televisión de esas blancas, largas y fabricadas ad hoc para ello, que vigilaban todos los rincones.


    El lugar daba la impresión de haber sido remodelado recientemente. De hecho, se olía un evidente hedor a neoprén en el ambiente, lo que el ex militar atribuyó al pegamento que seguramente habían usado para poner el cubrepisos.


    Recobró un poco sus sentidos cuando el suboﬁcial lo hizo pasar a una de las primeras oﬁcinas. Mueller, a quien había perdido de vista cuando entraron a la casona, lo esperaba adentro, con el ceño fruncido. La oﬁcina era muy grande y moderna. Constaba de un escritorio de roble, un sillón giratorio de piel y varios gabinetes metálicos. Sin embargo, eso no era lo más llamativo. En una mesa aledaña al escritorio descansaba una especie de televisor de gran tamaño, conectado a un teclado y a una caja de gran tamaño, llena de cables y botones.


    En la esquina opuesta, en tanto, había otra cámara.


    El suboﬁcial avanzó con Hoﬀmann y le ordenó sentarse en una silla dispuesta para él, frente a la mesa de Mueller. Sacó un par de esposas y pasó una por su muñeca derecha, ﬁjando la otra al respaldo. Mueller, que ojeaba una carpeta, miró todo eso con indiferencia. Dejó la carpeta, se sacó el largo abrigo negro que llevaba puesto y lo colgó con toda calma en un perchero. Luego, más cómodo ya, se acercó a la cámara de la esquina y la desconectó. Acto seguido, sacó nuevamente su pistola y la tomó con la mano derecha.


    —Déjeme solo con esta rata —ordenó al suboﬁcial, quien juntó los dos tacos y se llevó la mano a la visera, saliendo de allí.


    Hoﬀmann, sin embargo, no le prestó mucha atención, pues estaba absorto mirando la pantalla de aquella máquina, la cual estaba dividida en cuatro. En cada una de ellas aparecía una toma distinta, de una cámara. En la esquina superior izquierda se veía claramente el pasillo por el cual habían llegado. En el recuadro inferior se apreciaba lo que parecía ser la prolongación del mismo, hasta más allá de la oﬁcina de Mueller. En la cámara de la esquina superior derecha, en tanto, se veía la entrada al recinto de la Gestapo y, debajo, aparecía una imagen de lo que parecía ser una especie de salida trasera.


    —Impresionante, ¿no? —dijo Mueller a su prisionero, reﬁriéndose al artefacto.


    —Muy llamativo. Nunca había visto uno. ¿Un ordenador personal?


    —Así es. Un Dehomag NS-8, fabricado íntegramente en Alemania. Una maravilla moderna. No solo permite controlar las cámaras que tiene ahí a la vista, sino las otras 59 que hay en todo el complejo. Además, es un procesador de textos: permite escribir y también sirve para hacer dibujos, mantener listados….Y hay más: tiene un sistema interno, gracias al cual todos los equipos que están conectados en la misma red se pueden mandar mensajes entre sí.


    —¿Como si fueran telegramas? ¿Eso me está diciendo? —preguntó Hoﬀmann, incrédulo.


    —Así es. Es una máquina extremadamente poderosa, y hay algunas mucho más avanzadas. Entenderá entonces que es un arma estratégica y por eso su uso es secreto.


    Ahí había algo que no le cuadraba mucho a Hoﬀmann. ¿Le estaban mostrando un equipo clasiﬁcado como «secreto» a él, un sospechoso de homicidio, en la oﬁcina de un jefe de la Kripo, y no en una sala de interrogatorios común, recibiendo de cuando en cuando algunos voltios para suavizarlo?


    Su perplejidad aumentó cuando Mueller avanzó hacia él y le sacó las esposas.


    —Esto no es necesario —aﬁrmó.


    —Ha sido muy generoso y didáctico al mismo tiempo, Herr Mueller, pero esta historia es muy rara. Arriesgándome a un nuevo cariñito suyo en mi cabeza, o tal vez en mi delicada zona abdominal, debo preguntarle qué mierda está haciendo, teniendo en cuenta que no es normal que un preso peligroso como yo sea llevado a la oﬁcina de un jefe y que me cuente cosas como las que me está contando —se quejó, tirando la cabeza un poco hacia atrás, listo para amortiguar el puñetazo que calculó estaba a punto de caerle.


    Sin embargo, eso no sucedió. Mueller había relajado los músculos de la cara e incluso parecía una persona agradable.


    —Quédese tranquilo. Sé que usted no tiene nada que ver en esto y, de hecho, debo pedirle disculpas por el golpe que le di y también por la forma en que lo traté cuando llegamos a su casa. Tal como correctamente colige, mis colegas de la sección política lo están viendo y escuchando todo el día, y si yo no…


    —Y si usted no me golpea o insulta, pareciera ser que tiene mano blanda conmigo, ¿no es así? —apuntó Hoﬀmann.


    El nazi movió la cabeza, indicando con su gesto que estaba más o menos complicado.


    —Va un poco más allá que eso. Ese suboﬁcial que andaba conmigo, Borchers, formalmente pertenece a la Kripo y usted lo puede ver aquí todos los días. Sin embargo, es bien sabido que forma parte de «la contra» de la Gestapo.


    —La contrainteligencia, la policía secreta de la policía secreta —acotó el chileno.


    —Claro. Usted sabe bien de lo que hablo. Es efectivo que aquí hay un registro completo de todos sus movimientos y conversaciones, sin contar con todas las cartas y telegramas que ha recibido y despachado, pero usted no es el único poseedor de una extensa carpeta de antecedentes personales, un «201», en la jerga norteamericana. Cada uno de nosotros posee un dossier tanto o más extenso, usted lo sabe bien, y todas mis actuaciones van quedando registradas allí. Esa mierda de Borchers debe estar, de hecho, escribiendo el reporte en este momento.


    El detective privado respiró hondo. Su primera impresión fue que el alemán estaba jugando al policía bueno con él, así es que decidió probarlo y se quejó, argumentando no saber por qué estaba allí, entonces. Mueller le respondió en forma seca, pero correcta.


    —Usted fue investigador de campo. Sabe cómo es eso de tener a un burócrata pisa alfombras de jefe.Tengo a dos generales encima de mí, que insisten en que usted es la única pista y no se olvide de que el Führer está de visita en la zona, que pasado mañana inauguran la torre Catalina y que llegan todos los jerarcas del partido. Si no fuera porque convencí a mis jefes de que era necesario interrogarlo, a esta hora usted ya estaría colgado. De hecho, aunque parezca medio perverso, usted debería agradecer el espionaje de la Gestapo, sin el cual...


    —No existirían los videos de mi casa, que muestran que no tuve contacto con ellos, y mis llamadas telefónicas. Gracias por espiarme —dijo Hoﬀmann con sorna.


    —Y no solo a usted. Existe un registro muy completo acerca de Herr Rausch y su esposa, que prueban que usted no tuvo nada que ver en su muerte. Lo que necesito saber es por qué ella o alguien que se hizo pasar por ella lo llamó y cómo llegó a manos de ella o de su esposo su insignia.Yo tengo una idea bastante formada de todo ello, pero quiero escuchar lo que usted pueda aportar al respecto.


    —No tengo ni la más mínima idea, Mueller. El puto pin se me debe haber perdido hace unos seis meses, ni siquiera sé dónde o cómo. Solo sé que un día me miré la solapa y vi que ya no estaba allí.


    —¿Se le perdió o se lo robaron? —preguntó el policía alemán.


    Hoﬀmann sabía perfectamente bien lo que había pasado con el pin. Había sido una noche muy regada aquella. Acababa de recibir dos mil schilling-pesos como pago por un trabajo muy sencillo, que consistió solamente en averiguar el nombre de la amante del cónsul de Argentinien. El trabajo le tomó exactamente veinticinco minutos y luego de recibir los mil schilling-pesos pactados, más un bono adicional por la misma cifra y un revolcón con su clienta (que decidió comenzar a vengarse del señor cónsul en ese mismo momento), partió a su botillería favorita.


    Compró un par de botellas de Jaggermeister, se tomó la mitad de una, durmió toda la tarde y cuando despertó, a eso de las nueve, llamó un taxi y partió a El Elefante Blanco, el famoso prostíbulo regentado por la Tía Olga, donde estaban las putas más caras del sur de la Republika Nazi de Chile.


    Y, claro, luego de despertar a la mañana siguiente en su cama, sin siquiera sospechar cómo demonios había llegado allí, se fue a vestir y ahí se dio cuenta de que el pin ya no estaba. Mierda, pensó, tremendo problema. Podría tratar de ir a reclamarla, pero no solo sabía que le dirían que nada sabían, sino que además muchas de las asiladas eran informantes de la Gestapo.


    —No, ni idea de qué pasó con el pin —le mintió a Mueller, levantando las manos.


    —Y entonces decidió recurrir al mercado negro… —respondió el oﬁcial, seguro de que le estaban mintiendo pero, por supuesto, no esperaba que salieran muchas verdades en esa primera conversación.


    —Así es: ustedes no dejan más opciones. Además de obligarnos a llevar eso en la solapa, nos multan si lo perdemos… pero yo también tengo varias dudas: ¿por qué investigaban a Rausch? ¿No era acaso un hombre importante en el partido? ¿O creían que era un disidente?


    —Era un hombre muy, muy importante en realidad. Era uno de los cientíﬁcos más importantes de las fábricas, o lo que sea que hay en el sector de Trafún. Por eso estaba muy afecto a ser penetrado por alguna inteligencia subversiva o enemiga y contaba con un amplio sistema de vigilancia… aunque, vamos, Hoﬀmann, usted sabe que todos somos vigilados.A los de Asuntos Internos los vigila la contrainteligencia, a los de la contra los vigila la inspectoría y así sucesivamente.


    Hoﬀmann lo miró ﬁjamente, esperando que Mueller soltara algo acerca de aquellas misteriosas instalaciones en Trafún, pero como no dijo nada, se lo preguntó. Mueller trató de minimizar el asunto y solo le dijo que en esa zona se hacían experimentos con ganado y que no era un misterio alguno que río arriba, por el Pilmaiquén, habían descubierto unos grandes yacimientos de wolframio. Asimismo, le conﬁrmó que toda el área era restringida.


    —Nadie puede entrar ni salir si no tiene una autorización y no están permitidos los vuelos sobre la zona. Los obreros que van a trabajar allá son llevados y traídos todas las noches en buses y, claro, todos tienen micrófonos en sus casas —le informó.


    —¿Wolframio? ¿Qué es eso?


    —Un mineral muy extraño, al que también llaman tungsteno. Es muy raro y más caro que el oro, pues es extremadamente duro. Los blindajes de los tanques, aviones y navíos alemanes son de wolframio. Sin ese mineral, que hasta la fecha solo se obtenía de una mina ubicada al norte de España, que se está agotando, y de otras minas en China, los soviéticos ya nos habrían hecho polvo. Es algo fundamental también para las naves que se están lanzando al espacio —aseveró Mueller, aludiendo a la costosísima carrera espacial en la que el Reich se había embarcado a partir de la creación de los misiles V3 y V4, luego de lo cual se creó la Academia de Ciencias Espaciales del Reich, la que trabajaba en estrecha relación con el Ministerio de Armamentos.


    Así, ya en 1956 habían logrado enviar el primer satélite al espacio, el Volks 1, tripulado por la ahora famosa perrita Barker. En 1957, los soviéticos lograron lanzar su primer satélite, el Sputnik, y después de ello el Sputnik 2, que llevaba a la perra Laika, y de ahí en adelante la competencia no se detuvo. Sin embargo, los nazis siempre llevaron la delantera y para 1968 se planiﬁcaba enviar una misión a la Luna. Si esta resultaba apta para asentar una colonia, sería declarada inmediatamente como parte del Kulturboden.


    A continuación le explicó que las primeras misiones supuestamente cientíﬁcas que el NSDAP envió al norte de Chile a ﬁnes de los años treinta andaban en búsqueda de ese material, pero no lo hallaron. Después, una vez instaladas esas fábricas, o lo que sea hubiera en el sector de Trafún, parece que dieron por casualidad con el wolframio.


    —Por supuesto, Hoﬀmann, todo esto es secreto de Estado y cada vez que algún trabajador de esa zona es detectado hablando de más, mis colegas de la Gestapo lo esperan a la mañana siguiente y lo suben a un bus distinto…


    —El famoso bus que lleva disidentes políticos al campo de concentración de Concepción —lo interrumpió el investigador privado.


    —No, para nada. Ese es un recinto común, un palacio comparado con dos de los centros de desaparición de personas que tenemos en Santiago, en un lugar llamado el Rey o La Reina…


    —La Reina —acotó el chileno.


    —Eso mismo.


    —Lo que no entiendo es por qué diablos me cuenta todo esto. No solo le bastó con hablarme de ese computador, de traerme a su oﬁcina y mostrarme sus cámaras, sino que ahora me cuenta sobre experimentos y minerales estratégicos. Soy huevón, pero solo hasta mediodía, como dicen en el campo. Soy sospechoso de un delito y, luego de golpearme, ahora usted viene a decirme que es mi mejor amigo y de paso me cuenta secretos de Estado. A otro perro con ese hueso, Mueller —replicó el chileno, convencido de que el policía «bueno» solo trataba de ganárselo y estaba seguro de que todas esas historias sobre minerales fabulosos y experimentos con animales no eran más que una estratagema destinada a captar su conﬁanza, los mismos trucos que él había aprendido en el Servicio Secreto del Ejército.


    —No necesito ser su amigo porque lo quiera, no me crea tan ingenuo. Mis jefes necesitan a un culpable para esta historia y su insignia del partido estaba en la solapa del muerto, perdón, del asesinado, así es que eso lo convierte en el chivo expiatorio perfecto. Me bastaría con pasarlo a manos de los especialistas de la Sección II de la Gestapo y en quince minutos tendría una confesión suya, reconociendo ese crimen y varios más. No, ese no es el punto —le replicó.


    Hoﬀmann se quedó pensando. Era evidente que allí había un gato encerrado de gran tamaño, pero aún le faltaba entender algo. Metódico como era, y convencido de que en la vida todo era binario, supuso que todas estas acciones debían obedecer a una reacción ante algo. Mientras Mueller lo seguía escrutando con la mirada, repasó el diálogo que habían tenido.


    —Mire, Mueller, toda su historia es muy extraña. Debo agradecerle con mucho placer sus exquisitas atenciones hacia mi persona, especialmente las que me brindó afuera de mi casa, pero este asunto solo tiene dos explicaciones lógicas, ambas secuenciales.


    —¿A ver? —preguntó el alemán.


    —En una o dos ocasiones, hablando de Rausch, se reﬁrió a él como «el muerto» y luego se corrigió, mencionándolo como «el asesinado». Mi impresión es que quizás este señor murió de un modo distinto a como usted mismo me lo relató y por ende necesitan un chivo expiatorio para adjudicar su muerte, qué sé yo, a la acción del FNO, nada que su jefe Goebbels no haya hecho antes. Imagino que no estoy muy equivocado —dijo, ante la impasibilidad del nazi.


    —Me encantaría explicarle muchas cosas, pero usted sabe tan bien como yo que no puedo decirle nada...


    —Ya pues, Mueller, no se me ponga arisco. Entiendo que quizá no me pueda decir la verdad, pero al menos mueva la cabeza negando, si estoy equivocado.


    El hombre de la Kripo se mantuvo imperturbable, sin hacer gesto alguno de negación. Hoﬀmann sintió algo cercano al placer en ese momento, al darse cuenta de que su idea andaba cerca.


    —¿Y lo segundo? —preguntó a continuación el oﬁcial.


    —Usted me necesita vivo porque necesita… no, no es que necesite. Usted quiere probar que la muerte de Rausch no fue ningún complot del comunismo internacional, sino alguna otra cosa que yo no sé: una muerte accidental, un suicidio, un ataque de celos de algún amante masculino o femenino, vaya uno a saber.Y, claro, usted necesita probar eso porque… vaya, ya lo comprendo —musitó para sus adentros.


    —¿Por qué? —preguntó el nazi, mientras limpiaba sus anteojos como quien conversa sobre las posibilidades de lluvia para la tarde.


    —Porque la versión oﬁcial seguramente hablará de un crimen político. Aunque me colgaran como supuesto autor del homicidio, ellos, sus amigos de la Gestapo, saben que usted sabe la verdad y eso lo pone en peligro. Peor aún, quizás usted ya es sospechoso a ojos de ellos. Quizás incluso crean que es uno de los inﬁltrados que se supone que el FNO tiene en las SS, en la policía, en la Wehrmacht…


    Mueller lo miró con toda la tranquilidad que pudo, pero no pudo evitar un leve temblor en el labio inferior.


    —El FNO no existe —fue todo lo que respondió, sin negar la acusación.


    —No me venga con esas paparruchadas, Mueller. Un día dicen que existe, después lo niegan, al otro día hay un bombazo en la catedral y aparecen panﬂetos del FNO, después aparecen mensajes radiales clandestinos de Canaris y Barros Bianchi llamando a resistir… pónganse de acuerdo, pues —le recriminó.


    Mueller se aprestaba a decir algo, pero justo en ese momento tocaron la puerta de la oﬁcina.


    Hoﬀmann miró por el monitor y observó una ﬁgura que, debido al ángulo en que se encontraba respecto de la pantalla, no pudo determinar de inmediato si era hombre o mujer, pero las dudas se disiparon de inmediato cuando entró Stella y lo único que el chileno pudo pensar al verla es que era una mujer despampanante.A simple vista, Hoﬀmann calculó que medía, por lo menos, un metro setenta y cinco.Tenía un hermoso pelo castaño, con tintes casi dorados, el que llevaba tomado atrás, con el moño reglamentario de las SS, y sus ojos eran de un verde intenso y brillante, parecido al color del agua del río Petrohué en un día de sol, pensó Hoﬀmann, quien automáticamente calculó que esa mujer debía ser unos quince o quizá veinte años más joven que él.


    Tenía rasgos angulosos y realmente hermosos, pero esa belleza de algún modo, a su juicio, se eclipsaba por su vestimenta. El uniforme dejaba traslucir un cuerpo delgado y en gran estado físico, pero esa tenida negra de las SS, con sus botones plateados, con el terciado en cuero sobre el pecho y con la calavera en las solapas, generaba un contraste muy violento. Nadie que se vistiera así, pensó Hoﬀmann, podía ser una buena persona.


    —Herr Hoﬀmann, le presento a la capitana Stella Huber.Aunque ahora anda de uniforme, ella es detective de homicidios, una de las mejores, si me lo permite —le dijo Mueller.


    La recién llegada extendió su mano derecha hacia Hoﬀmann. Este se la estrechó y sintió que no podía haber una mano más cálida y suave en el mundo. Aún con los ojos vidriosos, producto de los efectos de la borrachera que todavía zapateaba dentro de su cráneo, la miró y se encontró con que la joven le sonreía suavemente.


    —¿Stella? Hermoso nombre, aunque suena más italiano que alemán —comentó Hoﬀmann, tratando de galantear con ella, aunque ciertamente era un intento muy torpe.


    —Mi padre vivió muchos años en Italia y de allí que inventara nombres como este. Mi segundo nombre es Vespertina —explicó la recién llegada, quitándose el gorro.


    —Stella Vespertina, la estrella de la tarde —respondió el chileno, quien creyó ver un atisbo de rubor en las mejillas de la capitana.


    Mueller retomó la palabra.


    —Ella es la investigadora principal del caso, junto conmigo. El problema, Hoﬀmann, es que como usted ya lo dedujo, no hay un caso de homicidio, al menos...


    —¿Fue un suicidio entonces? —preguntó Hoﬀmann.


    La capitana Huber miró un tanto alarmada a su par de la Kripo. Este le hizo un gesto con la mano, como conteniéndola.


    —Ya hablé con él, Stella. Explícale nomás —la tranquilizó Mueller.


    Hoﬀmann quedó sorprendido ante esas palabras. O el oﬁcial de la Kripo era uno de los mejores actores que había visto en su vida, o era verdad lo que había supuesto y se trataba de un desviacionista de verdad.


    —Uf, no lo sabemos. Los únicos dos partícipes directos de los hechos, que son un jardinero y un cabo de carabineros, están muertos también, y no existe sitio del suceso. De hecho, cuando el carabinero llamó a la central de comunicaciones para dar cuenta de la muerte de Rausch, la sección política de la Gestapo intervino, ordenando súbito silencio radial. En vez de mandarnos a nosotros, de inmediato, aunque lo hicieron más tarde, enviaron al sitio del suceso a un EK, un equipo de comandos provistos de trajes que resisten cualquier cosa, y lo que hicieron básicamente fue dar muerte al testigo y al carabinero y luego…. —explicó Huber.


    —Perdone que la interrumpa, pero parece que no la escuché bien. ¿Me está diciendo que los asesinaron?


    —Así es. Por supuesto, el EK no ha informado nada de esto, pero cuando yo fui a los alrededores, un poco más tarde, descubrí a dos testigos que vieron todo lo que sucedió, desde la orilla sur del río. Según ellos, el muerto, el señor Rausch, que salió esa mañana en forma normal de su casa, de pronto comenzó a caminar hacia el agua, se metió en ella, atravesó hasta la otra orilla y comenzó a darse golpes de cabeza contra un árbol.


    —¿Me está diciendo que el hombre se suicidó a cabezazos?


    —Eso es lo que reﬁeren los testigos. También dicen que el jardinero intentó intervenir, pero no pudo, por lo cual, luego de que Rausch cayera muerto, corrió a una casa vecina, pidió el teléfono y llamó a Carabineros. Llegó un solo carabinero, el jardinero conversó con él y obviamente el policía no le creyó, pues lo esposó. Fue entonces cuando llegó el EK y…


    —Y sus testigos ¿por qué diablos no intervinieron y le dijeron al carabinero que el denunciante no tenía nada que ver? —la interrumpió Hoﬀmann.


    —Los testigos son dos niños de la calle, dos hermanitos chilenos, unos bastardos, como les dirían por aquí. Son unos chicos hermosos y están muertos de miedo. Como le dije, recogían basura en las orillas del río. Son niños inocentes. No sirven como testigos —explicó, con un dejo de tristeza en su voz, que delataba de inmediato que, aunque perteneciera a las SS, no era una fanática de la causa, aunque con todo lo que le había dicho, a Peter Hoﬀmann ya le estaba quedando bastante claro que esa mujer también era parte de la oposición.


    —¿Y dónde están los niños? —preguntó.


    —Los tenemos escondidos, pero la verdad es que no están en un sitio seguro y me resisto a hacerlos declarar —explicó la inspectora.


    Hoﬀmann sabía perfectamente bien de qué hablaba la oﬁcial.


    Recién entonces se ﬁjó en la mano izquierda de la oﬁcial y vio que en su dedo anular había señas inequívocas de que hubo allí, por mucho tiempo, un anillo de matrimonio. El ex militar se preguntó si sería una de las tantas viudas de guerra o una mujer divorciada. Como fuere, le quedaba claro que al menos no estaba casada con Mueller.


    Sin embargo, no alcanzó a descifrarlo en ese momento, pues en ese preciso instante una serie de disparos rompió la tranquilidad aparente del lugar donde estaban.

  


  
    


    Capítulo 9


    


    Puyehue,


    20 de mayo de 1960, 18.57 hrs.


    


    La confusión que se apoderó de la carretera, luego de que el automóvil del Führer se saliera del camino, fue mayúscula. Dos hombres de las SS, que iban en el coche delantero, comenzaron a disparar de inmediato, sin ver a qué le apuntaban.


    Solo después se descubriría que los primeros tres blancos que hicieron, correspondientes a igual número de ﬁguras que emergían desde los restos de la caseta que vendía queso, y que había quedado completamente destrozada tras el impacto del Mercedes, eran los ex sobrevivientes del pequeño recinto: la dependienta y dos turistas de Santiago. Y decimos ex sobrevivientes pues, aunque lograron sobrevivir al impacto del vehículo blindado del Führer, no tuvieron ninguna chance ante las balas de los soldados.


    Obviamente, el estampido de los disparos en la parte delantera de la caravana desató la histeria entre los militares chilenos que iban a la retaguardia, los que comenzaron a repeler el fuego amigo, sin saber aún que era fuego amigo. Los nazis, a su vez, creyendo que era una emboscada doble (por el frente y por la retaguardia), no dudaron en usar de inmediato la ametralladora .50 que llevaban en un jeep que iba tres vehículos detrás del de Hitler, y respondieron vigorosamente.


    Solo los gritos del mayor Contreras, que vociferaba «¡Paren de disparar, mierdas!», consiguieron ﬁnalmente aplacar un poco el retumbar de las armas, y estas cesaron cuando la voz inconfundible de Schäfer se impuso desde el frente de la caravana, exigiendo que todos se detuvieran.


    Cuando comenzó a disiparse el humo de los cañones, que se fundía con la lluvia que a esa hora azotaba la ribera del lago, se pudo apreciar la magnitud del desastre. Había a lo menos quince bajas entre los militares, la mayor parte de ellas chilenas, a las que había que sumar las tres víctimas civiles.


    Protegido por varios hombres de las SS, Hitler se encontraba bien, solo con un raspón en la cabeza y aún sin comprender la actitud de Mistig, pues apenas el auto se detuvo y comenzaron los disparos huyó de allí, dejando abandonado a su jefe.


    Contreras, con la pistola todavía humeante y gritando su nombre, avanzó hacia la parte delantera de la caravana y se encontró de frente con Schäfer.


    —¡Fueron Canaris, Barros Bianchi y todos esos comunistas de mierda! —gritó, exaltado por la acción y con los ojos inyectados de sangre, furioso como un toro en el ruedo.


    Schäfer miró hacia ambos lados, constatando que no hubiera nadie cerca.


    —No diga imbecilidades, Contreras. Fue un simple reventón de neumáticos en el auto del Führer. Todo lo demás fue una sobrerreacción.


    —¡Fue Canaris! —volvió a gritar el chileno.


    —Quizás esa sea la historia oﬁcial que se cuente. Sin embargo, usted sabe tan bien como yo que nadie nos atacó. Aquí tendrán que dar cuentas de lo sucedido el suboﬁcial de las SS que abrió fuego y ustedes, ciertamente, así como el jefe de mantención de los automóviles del Führer, pero no trate de venderme esa historia a mí, Contreritas —le dijo aplicando el diminutivo, sabiendo lo ofensivo que resultaba aquello en dicho contexto.


    —Estoy seguro de la información que tengo, mein general —respondió el oﬁcial chileno, adoptando una actitud más sumisa.


    —No me cabe duda de que su información proviene de buenas fuentes, pero la verdad es que no me interesa mucho en este momento. ¿Y su superior, el tal Pinochet ese? ¿Dónde está?


    —Lo está atendiendo nuestro paramédico. Una bala le pegó en un hombro. No parece ser muy grave, pero quedó inconsciente —explicó Contreras, justo cuando al inicio de la caravana, en la entrada de uno de los tantos campings que dan al lago, dos hombres de las SS hacían un curioso descubrimiento. Era Mistig, quien se encontraba acuclillado en el suelo, detrás de un tronco, tiritando y sollozando, mientras apretaba contra su pecho el cadáver del chercán que había desnucado en la tarde, como un niño aferrado a su mantita.


    Los dos hombres de las SS se quedaron paralizados al verlo. Aunque en un principio les costó reconocerlo, debido a la oscuridad y la lluvia, no les quedó duda alguna de quién era cuando lo apuntaron con sus linternas.


    Uno de ellos, el suboﬁcial mayor Hess, lo conocía perfectamente y sabía con lujo de detalles el nivel de poder que tenía. Por experiencia propia sabía, también, que era un sujeto pérﬁdo y cobarde, y la ocasión era magníﬁca para vengarse. Solo un par de años antes había pasado ocho días arrestado, acusado por Mistig de haberse comido una barra de chocolates que había quedado abandonada en un salón del Nido del Águila.


    Por un instante, pensó que era la ocasión perfecta para volarle la tapa de los sesos, pero pronto entendió que ello era una sentencia a muerte. Le parecía claro que ese sujeto estaba huyendo del tiroteo, deshonrando su uniforme, pero era arriesgar demasiado.


    —Párate y deja de llorar, que pareces un niño —le ordenó, sin dejar de apuntar hacia él.


    El Hombre Pájaro se incorporó lentamente, todavía apretando el cadáver del chercán en su pecho y, con los ojos vidriosos y desencajados, miró en dirección a la carretera. Solo se oían gritos sordos, lamentos ahogados y sirenas que se acercaban y alejaban.


    —Estaba investigando por acá… me pareció ver movimientos raros en la playa y por eso estaba agazapado detrás de ese tronco. ¡No vayan a ir contando cuentos por allí! —les exigió, recuperándose e impostando un dejo de voz de mando que él sabía que siempre tenía efecto, incluso en los más encopetados generales de familias aristocráticas.


    Sin embargo, esta vez solo hubo risas.


    —¡Andabas investigando cómo mearte en los pantalones! —gritó Hess, al percibir un fuerte olor a orina que manaba de la persona de Mistig. Debido a la gran cantidad de lluvia que caía era imposible ver alguna mancha, pero a los dos soldados les pareció más que evidente lo que acababa de ocurrir.


    —¡Ya van a ver, ya van a ver cuando le cuente al Führer lo que están diciendo! —los amenazó.


    Sin embargo, Hess ya no estaba para este tipo de cosas.


    —Camina, mierda. Seguramente nosotros le tendremos que contar al Führer cómo te encontramos, escondido en un tronco y meado —le dijo, empujándolo hacia el camino con la punta de su arma.


    A esa hora Hitler ya estaba bastante recompuesto, con un par de parches menores en la mejilla derecha, producto de una rasmilladura, pero nada más. Por medio de un radioteléfono de última generación, de los que producía Telefunken en la planta que se había instalado en la zona de El Callao, en Lima, estaba hablando con Goebbels, en Berlín.


    Contrario a lo que todos pensaban que había que decir, que esta era una ocasión magníﬁca para relatar cómo el FNO había atacado en forma artera a la caravana del Führer, Goebbels recomendó otra cosa: no decir nada.


    Hitler se sobresaltó al oír aquello.


    —Joseph, no podemos no decir nada. Hay personas fallecidas aquí. Hay hombres de las SS, civiles... la propaganda soviética se va a enterar de esto y no te quepa duda de que junto con los judíos nos empezarán a acusar de nuevo en todo el mundo… y tampoco podemos decir que fue un neumático. Eso nos dejaría como unos incompetentes. ¡Tráiganme a Schäfer aquí mismo, ahora, a todo esto! —gritó el líder supremo del nazismo hacia el lado.


    Varios oﬁciales corrieron, tratando de ubicar a Schäfer.


    —Claro que no podemos decir eso, mein Führer, pero es mejor no decir nada. Si alguien pregunta, solo diremos que estamos investigando, fomentando de ese modo la duda.Así nos evitamos reconocer que alguien… —decía Goebbels, cuando Hitler soltó una interjección y olvidó la existencia de su ministro de Propaganda. Acababa de reaparecer el chofer.


    —¡Gustav! —exclamó, abrazándolo como un padre que recupera a un hijo que viene saliendo de una experiencia traumática.


    Schäfer acababa de presentarse en el lugar. Carraspeó levemente, para hacer notar su presencia, pero Hitler lo ignoró.Antes debía saber de su conductor.


    —¡Gustavcito! ¿Dónde estabas?


    —No me va a creer jefe, es que no sé si contarle o no…. —respondió, mirando a Schäfer, que lo observaba con el ceño fruncido. Hitler se dio cuenta de inmediato de la incomodidad que el general causaba en su chofer. Además, tenía una cuenta pendiente con él. Pidió que llamaran a Himmler, que hacía unos cinco minutos había llegado al lugar, junto a Speer y Heck.


    —Heinrich, arresten a Schäfer y mándenlo a alguna prisión… cómo decirlo… interesante. Mándenlo a Concepción.


    Himmler tragó saliva. Schäfer, instintivamente, llevó su mano derecha a la pernera en la cual descansaba su Luger. Himmler lo calmó con un gesto.


    —¿Bajo qué cargos, mein Führer?


    —Negligencia maniﬁesta. ¿Acaso no ve lo que sucedió aquí? Los soviéticos y los judíos me han tratado de matar de todas las formas posibles: me han disparado, me han puesto bombas, me han dado té con sopas de bacterias, me han regalado habanos envenenados, etc… ¡Y no solo ellos! Hay alemanes malnacidos, cuyo nombre ni siquiera me atrevo a mencionar, que han tratado de hacerme lo mismo, pero esto, esto, ¡esto, Himmler, es inaceptable! ¡Estuve a punto de morir porque algún imbécil bajo las órdenes de Schäfer no fue capaz de revisar bien los neumáticos del auto! —gritó, saliéndose por completo de sí.


    La mano izquierda le temblaba en forma violenta y un par de escupitajos fueron a dar en la frente del jefe de las SS.


    —Con todo respeto, mein Führer, hemos hecho las averiguaciones del caso y los neumáticos de ese auto fueron cambiados hace dos meses. Además, se revisan cada dos semanas y todas las revisiones son rigurosas.Todo está anotado. Lo que sucedió pudo ser fortuito, o también una mala maniobra… —replicó Himmler, mirando a Mistig, quien tenía semiabrazado a Hitler, ocultando de la vista de los demás el brazo que temblaba como un tiovivo. Al ver ese gesto, supo que la suerte de Schäfer estaba echada.


    —¡Que se lo lleven! —gritó Himmler.


    Schäfer se cuadró militarmente frente a él. Con toda tranquilidad, extendió su brazo derecho hacia él, gritó «Heil Hitler!» y, antes de que le pusieran las esposas se escuchó un clic, un leve quebrazón casi metálico, y Schäfer cayó muerto de inmediato. Un fuerte olor a almendras amargas invadió el lugar. Acababa de mascar la cápsula de cianuro que muchos de los altos mandos del nazismo llevaban oculta en una muela ahuecada.


    Mientras todos murmuraban y un par de suboﬁciales se encargaban de sacar el cuerpo rápidamente desde allí, apilándolo junto con los demás cadáveres, Mistig masculló algo al oído de Hitler. Antes de que este alcanzara a decir algo, sin embargo, el suboﬁcial mayor Hess, que había presenciado toda la escena, se autoinﬁrió un disparo en la boca. El cabo que lo acompañaba, atemorizado, se orinó y luego de ello se lanzó de rodillas al suelo, pidiendo clemencia.


    —Que se lo lleven —ordenó Himmler por segunda vez, sin siquiera recibir alguna orden de parte de su líder. Lo arrastraron hacia la orilla del lago y unos segundos después se sintió un disparo sordo.


    —Ya Gustavcito, cuénteme entonces lo qué pasó —le pidió Hitler al chofer, quien ya sabía que, una vez más, había ganado la partida, pero de todos modos continuó con el ritual de siempre.


    —Es que no sé, jefe, como que me da vergüenza contarle —respondió, usando una voz semejante a la de un rapazuelo que no quiere decir que hizo una travesura divertida en la escuela.


    Si no hubiera estado rodeado de tanta gente, Himmler se habría reído a mandíbula batiente. Hacía mucho tiempo que él y todos los ministros y cercanos a Hitler se habían dado cuenta del poder que ese bicharraco ejercía sobre el Führer, pero lo que estaba presenciando llegaba a niveles intolerables, y una idea comenzó a alojarse en su cabeza.


    —Pero Gustavcito… ¿Nos tenemos o no nos tenemos conﬁanza?


    —Claro, pues jefe.


    —Ya pues, cuénteme entonces…


    Terminado el tira y aﬂoja habitual, Mistig relató una extraña y heroica historia al Führer: que luego de que el auto derrapara vio dos sombras corriendo por el costado izquierdo del camino, introduciéndose hacia el camping y seguramente en dirección a la orilla del lago. No tenía dudas, le dijo, de que esos tipos estaban involucrados en los hechos.


    —Así, mein Führer, apenas vi que usted estaba bien, salí corriendo detrás de esos tipos, tratando de sacar mi pistola. Me caí un par de veces y estaba a punto de atrapar a los bandidos cuando esos dos papanatas me encañonaron…


    —Qué terrible Gustav, qué terrible. No se puede conﬁar en nadie. Por lo que usted me dice, entonces, esto sí fue un atentado.


    —¡Pero claro! No se olvide usted de lo que le dije en la tarde: que Contreras y Pinochet le fueron a contar a Schäfer sobre un atentado en su contra, pero él no les hizo caso. Seguro que esos otros dos tipos también estaban metidos.


    Hitler asintió con la cabeza y se quedó pensando un segundo. Con un gesto de la mano llamó al mayor que tenía el radioteléfono y le pidió ser comunicado con Goebbels, en Berlín.


    El ministro de Propaganda recibió con desagrado las nuevas instrucciones, en orden a decir que había sido un atentado. Hitler le explicó que era alguien de su total conﬁanza quien se lo decía y punto. Goebbels no cejó en su intento y le pasó a Eva Braun, quien estaba tocando piano en su casa junto a él y su esposa, Magda.


    Quizá la única persona en el mundo que ejercía una inﬂuencia igual a la de Mistig en Hitler era su amante de tantos años, Eva Braun. Al igual que todos los demás, temía a Mistig y sabía del efecto que generaba en su pareja. Ella creía que, para Hitler, el chofer era una especie de hijo al cual tenía una gran simpatía por el hecho de ser un simple suboﬁcial (como lo había sido él mismo).


    Sin embargo, pensaba que en Mistig había una suerte de pulsión homosexual hacia su pareja. Ello no la escandalizaba para nada. Sabía a la perfección que Hitler despertaba pasiones en hombres y en mujeres, y por ello su propia existencia había sido ocultada por tantos años al pueblo alemán y al mundo en general. Lo que sí la espantaba era que ese sujeto, un tipo despiadado que se decía había abusado de niños y que gozaba matando pajaritos, fuera el encargado de manejar el auto de Hitler.


    No obstante, pese a sus palabras cariñosas y a su intento por hacerlo entrar en razón, el Führer, obstinado como una mula, le dijo que ese había sido otro atentado y que no había mucho más que conversar al respecto. Luego de ello, cambiando el tono, le preguntó cómo había estado y si había guardado ya el calzón y los sostenes de encajes púrpura en su maleta. Al día siguiente, Eva, Goebbels y otros mandos del nazismo viajarían a Nueva Núremberg, para asistir a la inauguración de la torre Catalina.


    —Claro, cariño. Sé cómo te pones con el agua de las termas. Espérame con la cama calentita —le replicó ella, coqueta.


    Por un segundo, el Führer se olvidó del temblor de la mano y recuperó el buen humor.


    Al cortar se encontraba bastante mejor de ánimo. Al mismo mayor le pidió que ubicaran a Contreras y Pinochet. El primero demoró veintidós segundos en aparecer en frente suyo, cuadrándose con exageración.


    —¿Pinochet, cierto?


    —Con todo respeto, soy el mayor Contreras, mein Führer. Mi comandante Pinochet resultó heroicamente herido en el combate —contestó, mirando a Mistig, quien asintió con la cabeza.


    —Ya veo, ya veo, pobre hombre. Ojalá que se recupere pronto. Oiga, mi buen y leal amigo aquí presente — habló, mostrando a Mistig— me dice que ustedes tenían información sobre un atentado que se produciría hoy y que Schäfer desoyó. ¿Qué me puede decir al respecto?


    —Que así fue, nein furreher —contestó, enredando las palabras.


    —Ya veo, ya veo. Explíqueme qué saben, por favor —le pidió, pero justo en ese momento el mayor de órdenes se acercó con el pesado Telefunken en la mano. El presidente Perón lo llamaba desde Argentinien, lo informó, preocupado por su salud y por la enorme cantidad de terroristas que hay en Chile.


    Mientras Hitler conversaba en el mandatario, Mistig aprovechó de hacer lo suyo. Sabiendo que todos quienes estaban allí, incluyendo a Himmler, Speer y Heck lo escuchaban, dijo en voz muy alta: «¿Y González Videla? Debe estar muy bien, calentito en su casa, sin siquiera sospechar las penurias que pasa el Führer en su país. ¡Hay gente muy malagradecida, ah!». Hitler movió la cabeza en dirección a él cuando escuchó su voz, aunque pareció no oír.


    Cortó el llamado y regresó hacia el grupo, rascándose la cabeza.


    —¿Alguien ha sabido algo de González Videla? —fue todo lo que les preguntó.

  


  
    


    Capítulo 10


    


    Nueva Núremberg,


    20 de mayo de 1960, 19.04 hrs.


    


    Por las cámaras del computador de la oﬁcina, Mueller, Hoﬀmann y la inspectora Huber observaron una escena increíble. Si se las hubieran contado, simplemente no la habrían creído: por el pasillo del subterráneo de esas instalaciones, desde el fondo y en dirección al sector donde estaba el despacho en que ellos se encontraban, corrían dos hombres vestidos con el uniforme de las SS.


    Eran dos suboﬁciales, a juzgar por el traje, que golpeaban todo lo que estaba al frente de ellos. Parecían dos gorilas enfurecidos que botaban todo a su paso, incluyendo a personas, la mayoría de ellas secretarias que trataban de huir despavoridamente. Desde el fondo también, un oﬁcial disparaba en contra de ellos (en las imágenes no se alcanzaba a ver en detalle dónde estaba, debido al ángulo de las cámaras), pero parecía que los balazos no surtían efectos.


    De pronto, Borchers apareció en escena con una Luger en las manos, la que apuntó directo hacia el primer sujeto, que estaba a unos dos metros de él. Sin embargo, esa especie de engendro vestido en traje militar fue más veloz y logró lanzarse con sus dos manos sobre la cabeza del informante de la Gestapo, antes de que este lograra siquiera apretar el gatillo. En cosa de segundos, como si fueran trituradoras de carne, las manazas del atacante pulverizaron el cráneo de Borchers, cuyo cuerpo inerme cayó al suelo.


    —¡Qué mierda pasa! —gritó Hoﬀmann, pero Mueller le hizo un gesto con las manos, indicándole que se quedara en silencio. Lo penúltimo que apareció en la pantalla, antes de que esta se fuera a negro, fue la imagen de uno de los agresores golpeando violentamente un gabinete con algo eléctrico, a juzgar por el humo que salió de allí. Justo cuando la imagen estaba a punto de evaporarse, el hombre de las SS que estaba fuera de sí miró directo a la cámara que veían desde la oﬁcina de Mueller.


    —Ojos sin expresión, vacíos por completo —dijo Huber, pasando bala a su pistola, lo mismo que hacía Mueller.


    En ese instante se cortó la electricidad y todo quedó en penumbras. Mueller rebuscó dentro de un cajón y encontró dos linternas y algo más. Le pasó la primera lámpara a Huber y lo segundo, una pistola Browning 9 milímetros, a Hoﬀmann.


    —Tome. Va a tener que ayudarnos y también va a necesitar esto, para cuando salgamos de aquí —dijo, extendiéndole su abrigo y un quepis de las SS.


    —¿Quiere que salgamos? ¿Con esos dos monstruos afuera? —se quejó.


    —Esos son solo los que hemos visto, Hoﬀmann. ¿Se da cuenta de que ya no hay disparos ni gritos? No tenemos ni idea de qué diablos sucedió en el piso de arriba, ni cuántos son los atacantes, así es que lo único que nos queda es tratar de huir de aquí lo mejor que podamos, corriendo hacia la parte trasera del caserón, donde están los autos.


    —Huir a oscuras, con esas dos linternitas… ¿Ese es su plan? ¿Y para qué diantres quiere que me disfrace de nazi?


    —Salvo que usted sepa cómo restablecer la luz, no nos queda otra que usar estas linternas.Y bueno, si quiere, salga tal como está vestido, pero tenga en cuenta que apenas lleguen los refuerzos, que seguramente deben venir ya desde el regimiento, no solo le van a disparar a esos tipos que enloquecieron, sino a cualquiera que sea un testigo incómodo, como sucedió con el carabinero que encontró a Rausch y al campesino.


    —Eso los incluye a ustedes también, imagino —declaró el chileno, poniéndose el abrigo y el quepis, sin volver a mencionar nada de lo anterior.


    —Así es, pero al menos los que llevamos uniforme de las SS sobreviviremos un poco más —agregó la mujer, al tiempo que abría la puerta y se lanzaba hacia el pasillo, seguida por Mueller y Hoﬀmann.


    La visión era horrenda. En medio de las penumbras, y gracias al chisporroteo de algunos cables, se podían apreciar cuerpos inermes, varios de ellos derechamente destrozados. El suelo estaba viscoso, producto de la gran cantidad de sangre que manaba de los cadáveres. Era un pasillo de al menos unos cincuenta metros de largo, rodeado por escritorios y cubículos a ambos lados. Hoﬀmann calculó, con lo poco que se veía, que allí delante yacían, a lo menos, unas quince víctimas. Nadie parecía respirar y, lo peor de todo, en parte alguna se veía a alguno de los atacantes.


    Avanzaron en sigilo, pero cuando estaban llegando a la mitad del pasillo, aproximadamente, algo se movió detrás de un sillón.


    Hoﬀmann tuvo la sensación de ser una presa que avanza en medio de una selva plagada de predadores. Por una milésima de segundo volvió a sentirse un ser indefenso, como un niño de meses, y sus instintos le avisaron no solo que estaba en riesgo, sino en completa desventaja.


    Había enfrentado muchas cosas en su vida. Cuando estuvo inﬁltrado con los nazis chilenos se metió en varias peleas callejeras, en las cuales salían a relucir revólveres, puñales, cortaplumas y garrotes, y nunca sintió algo ni siquiera semejante al miedo. Años más tarde, cuando comenzó a trabajar como detective privado, se vio involucrado en un par de riñas muy violentas y en una de ellas recibió una estocada profunda en el abdomen.


    Sin embargo, esto era muy diferente. Cuando lo hirieron con el estoque ni siquiera lo sintió. Solo se dio cuenta de ello al ver manar la sangre desde su vientre, mojando la camisa y los calzoncillos, pero ahora estaba aterrorizado.Aún no veía ni escuchaba nada, pero sentía cómo la pistola se le resbalaba de la mano y la boca se le secaba. Trataba de sentir saliva, pero nada. Era un presagio ominoso.


    La embestida apareció desde atrás de él. Fue como una ráfaga de viento, algo que pasó a toda velocidad rozando su brazo y que saltó desde el lado derecho del pasillo. En milésimas de segundo se escuchó una polifonía de gritos, quejidos y haces de luz que giraban en todas las direcciones, tanto de la linterna de Huber, como de la de Mueller, que trataba de defenderse de esa bestia inhumana que se había lanzado en su contra y que, de forma inexplicable, parecía que lo único que quería era apretarle el cráneo, como si fuera un niño maldadoso que quisiera reventar un globo con las manos.


    Saliendo de su paroxismo, Hoﬀmann logró apuntarle y desde cerca de dos metros disparó justo a la base del cráneo del agresor, vaciando en su contra las quince balas del cargador de la pistola. El cuerpo del ex suboﬁcial por ﬁn cayó al suelo, lo mismo que el de Mueller, cuya cabeza estaba completamente destruida en su costado izquierdo.


    —¡Mueller! —gritó Hoﬀmann, tratando inútilmente de buscar alguna señal de vida en ese cuerpo vacío, pero la inspectora Huber, con lágrimas en los ojos, lo hizo volver en sí.


    —Vamos, hay que salir de aquí. Debe haber a lo menos uno de estos tipos todavía —le dijo, arrastrándolo entre medio de tres o cuatro cuerpos más que se apiñaban hacia el ﬁnal del pasillo, muy cerca de la puerta trasera.


    —Inspectora… ¡dígame qué mierda es todo esto! —le demandó, pero ella lo mandó a callar con el dedo índice, justo en el momento en que el segundo suboﬁcial de las SS enloquecido aparecía frente a ella, con sus manos extendidas en dirección a su cabeza, como si todo fuera un mal cuento infantil.


    Tal como lo acababa de hacer Hoﬀmann, la mujer vació su cargador contra la cara del militar, que cayó sin vida a un costado de la puerta que daba hacia el patio.


    —Recoja una de esas armas. No sabemos qué más habrá afuera —ordenó a Hoﬀmann. Este tomó la Luger de un oﬁcial que yacía sin vida en el piso y sacó el cargador de otra más que estaba tirada allí.


    —¡Ahora! —lanzó la mujer, empujando la pesada puerta hacia afuera. Al abrir, una oleada de frío les golpeó la cara, seguida por el penetrante olor de la leña, la principal fuente de calefacción de los habitantes de la ciudad (igual que en todo el sur de Chile, en realidad) y responsable de una capa de esmog permanente en los meses de invierno.


    Aparte de eso, todo estaba oscuro en el patio. El corte de luz afectaba solo al recinto, pues se advertían luces encendidas en los ediﬁcios cercanos, dado que ya había anochecido. En el patio, había unos diez vehículos, entre Mercedes Benz y varios Volkswagen Kübelwagen. La oﬁcial corrió hacia una especie de casetita donde había varios juegos de llaves y los tomó todos. Comenzó a probarlos en los distintos vehículos, hasta que uno de los Kübelwagen abrió.


    —Maneje usted. Les llamaría mucho ver la atención una mujer manejando —indicó a Hoﬀmann, quien hizo partir el auto y se dirigió directamente hacia un portón que daba a la calle Cochrane. Mientras abrían el portón, por el otro lado, por calle Matta, se escuchaban las sirenas de los vehículos de Carabineros, Investigaciones y las SS que se acercaban.


    —¿Hacia dónde? —preguntó el ex oﬁcial chileno.


    —Vamos a mi casa, en el antiguo camino de Las Quemas.Ahí tengo a los niños.


    —¿Las Quemas? Allí solo hay fundos, parcelas y chicherías —respondió Hoﬀmann, enﬁlando hacia avenida Zenteno.


    —Y además allí viven las arañas poto colorado más grandes que pueda imaginar, Hoﬀmann. Claro, el fundo de mi familia está allí.


    —¿El fundo de su familia? Pensaba que usted era alemana.


    Hablar les hacía suspender por un momento la absurda y terrible realidad desatada hace unos momentos. Hoﬀmann no sabía si aquellas serían sus últimas horas, y por alguna razón quería saber más de aquella mujer que ahora escapaba con él en ese auto robado.


    Stella Huber le contó brevemente que su familia vivía en Chile hacía casi cien años. Su padre había vivido mucho tiempo en Europa debido a que era comerciante en antigüedades.


    —Cuando yo era muy niña nos fuimos por un largo tiempo a Europa. Estábamos en una visita a unos parientes en Dresden, en 1939, cuando estalló la guerra y…


    —Usted debe haber sido una niña entonces —la interrumpió Hoﬀmann, tratando de adivinar su edad.


    —Sí, era muy joven. Fue allí cuando un tiempo después decidí entrar a las juventudes hitlerianas y luego, bueno, vino todo esto… cosas que uno nunca planiﬁca. Mi padre se quedó junto a su hermana y como recordará, en sus últimos estertores, los aliados bombardearon Dresden, a inicios de 1945. Hicieron polvo la ciudad.


    —Por supuesto, lo recuerdo. ¿Y su padre, Stella? —le preguntó, adoptando un tono semipaternal.


    —Nunca encontramos ni siquiera un resto de él. Entonces fue cuando tomé la decisión de volver a Chile. Mi madre murió cuando yo era muy niña y los únicos parientes que me quedaban en Alemania eran los que desaparecieron junto a mi papá. Ni se imagina la alegría que tuve cuando supe de los bombardeos en Estados Unidos —dijo.


    Hoﬀmann guardó silencio.


    —Pero, claro, en esos momentos uno cree que el ojo por ojo es válido y, bueno, es un proceso muy trabajoso el terminar dándose cuenta de que todo aquello en que uno creía estaba errado —agregó, mientras se terminaba la avenida Guillermo Bühler e ingresaban al pésimo camino vecinal de Las Quemas, que conectaba la parte sur de Osorno con el camino a Puerto Montt.


    —La entiendo muy bien, Stella. Sé de lo que habla —le dijo Hoﬀmann, frenando abruptamente. A menos de cincuenta metros de ellos había una patrulla motorizada de las SS, compuesta por dos soldados que les apuntaban con fusiles. Detrás de ellos, hacia el oriente, se veía el imponente despliegue de luces de la torre Catalina.


    —Suponía que pondrían patrullas en todos lados, pero esto es muy inusual —dijo Stella.


    —¿Cree que nos estén esperando especíﬁcamente a nosotros?


    —No lo sé. Frene, mejor.


    Hoﬀmann detuvo el Volkswagen y uno de los soldados se le acercó, aún apuntando.


    —Déjeme hablarle —sugirió la inspectora.


    —No. Usted misma dijo que verla manejando ya sería sospechoso —le respondió, bajando la ventana.


    —Comisario Hoﬀmann —se presentó—. Usted, cabo, debe tener un motivo muy bueno como para apuntar a dos oﬁciales de la Kripo —habló con cansancio al sujeto que le apuntaba. Este pareció turbarse un poco ante el saludo, pero de inmediato recobró su aplomo.


    —Necesito ver sus identificaciones, por favor —replicó.


    Hoﬀmann llevaba muchos años en el mundo de los policías, los militares y los guardias como para saber cómo funcionaba eso. Dando un portazo se bajó y se paró frente al soldado, casi rozándole la cara.


    —¡Acaso no ves este abrigo y este quepis! —le gritó, mostrándose indignado y apuntando a la calavera de las SS que ﬁguraba en el frente de la gorra. El soldado bajó de inmediato el arma.


    —Sí, señor, claro que lo veo, señor. Disculpe usted, señor —le respondió, al tiempo que su compañero movía la moto para dejarlos pasar.


    Condujo un par de minutos más, en silencio, y ﬁnalmente le preguntó a Huber qué sucedía, mientras el vehículo a tracción avanzaba penosamente por el camino de tierra, lleno de baches y verdaderas lagunas.


    —No teníamos la película completa, Herr Hoﬀmann, pero lo que usted vio no es el primer ataque de ese tipo. Desde hace al menos un año se han venido produciendo incidentes extraños en toda la zona y como especialistas en homicidios nos ha tocado ir a varios de esos sitios del suceso, pero parece que se dieron cuenta de que estábamos atando cabos. Por eso ni siquiera nos llevaron al sitio del suceso por la muerte de Rausch…


    —No entiendo nada —se quejó el chileno, mientras esquivaba una güiña que se acababa de atravesar en el camino.


    —Tenemos registrados a lo menos ocho casos de personas que parecieran haber enloquecido súbitamente, gente que, como Rausch, iba caminando normalmente y luego se metió a un río, para después molerse la cabeza contra un árbol, o casos como el de una mujer de Río Bueno que de pronto comenzó a arrancarse la piel de la cara, en plena plaza de armas…


    —¿La piel?


    —La piel, los ojos… el cabello. Se vació a sí misma las cuencas oculares y se arrancó pedazos enteros de cuero cabelludo.


    —¡Pero como nadie la detuvo! —gritó Hoﬀmann.


    —El dueño de una panadería que vio todo esto intentó hacerlo. Corrió la misma suerte del pobre Mueller y los demás. Pese a que era una mujer de unos setenta años, pequeña y delgada, le aplastó la cabeza como si fuera un plátano. Luego hizo lo mismo con el primer carabinero que llegó al lugar. Finalmente, varios policías la redujeron a tiros.


    —En la cabeza, imagino.


    —Exacto. Tanto en ese caso, como en todos los demás, hay una serie de rasgos comunes: una especie de obsesión inexplicable por dañarse a sí mismos o a otros, una mirada extraviada o ausente, una fuerza incontenible y…


    —¿Una fuerza sobrehumana, dice usted, inspectora?


    —No, aquí no hay nada paranormal, no me mire con esa cara.Al contrario, el problema es tremendamente humano. Todas las personas afectadas tienen además otro rasgo en común: de un modo u otro tenían algo que ver con las instalaciones secretas que maneja la Ahnenerbe en el sector de Trafún, y sus cerebros, o lo que quedó de ellos, eran además muy parecidos: parecían verdaderas esponjas.


    —¿Esponjas?


    —Sí, esponjas, llenas de agujeros. Los trozos de cerebro que fueron hallados parecían mousse de vainilla, por explicárselo de algún modo gráﬁco. En el Servicio Médico Legal de Osorno hay un excelente anatomopatólogo, el Dr. Bustos, que es de toda nuestra conﬁanza, de conﬁanza de Mueller y mía, quiero decir, y él fue capaz de detectar la causa de ello: una proteína mutada, una glucoproteína, más bien, que no tiene ácido nucleico, y que genera una locura incontenible en quienes se ven afectados por esta enfermedad, que él denomina encefalopatía espongiforme.


    —Es una enfermedad, entonces —acotó Hoﬀmann, pero la oﬁcial le replicó que si bien no sabían aquello a ciencia cierta, sí se conocía el origen de dicho mal, el que estaba en los uros de la zona de Rupanco, aquellas bestias manipuladas genéticamente. Según le detalló, el primer cadáver al que el doctor hizo una autopsia, y que tenía encefalopatía espongiforme, correspondía a un joven de Crucero, cerca de Trafún, que se golpeó la cabeza hasta destrozársela, con un trozo de madera. De acuerdo con su relato, cuando Bustos vio lo que quedó de ese cerebro se acordó de lo que le había comentado un veterinario amigo, que años antes había revisado el cadáver de un uro que había matado a un inquilino de un fundo del sector El Encanto.


    —Sobre esa pista nos pusimos a trabajar con Mueller y entrevistamos a varias personas más que habían visto los cerebros de los uros.


    —¿Toda esa investigación la hicieron en forma oﬁcial? —preguntó Hoﬀmann.


    —Claro que no, aunque para serle franco la Gestapo, que sabe todo lo que hacemos, no se mostró para nada adversa a lo que investigábamos. Así fue como tuvimos cierto grado de libertad, gracias al cual pudimos encontrar a varios campesinos que por distintos motivos pudieron ver los cerebros de los uros que habían participado en diferentes ataques, a quienes mostramos fotos de los cerebros de las personas autopsiadas en Osorno.


    —Déjeme adivinar: la sintomatología era la misma.


    —Así es, Herr Hoﬀmann. Los cerebros de los uros son bastante desarrollados y casi del tamaño del de un humano adulto, y para esos campesinos fue imposible determinar si lo que les estábamos mostrando eran fotos de cerebros de personas o de los animales que ellos habían visto, a pesar de que los ataques de los uros cesaron hace ya un buen tiempo, como le decía.Así, atamos cabos, entrevistamos a los familiares de las víctimas, tuvimos acceso a algunos documentos reservados…


    —¿Gracias a la Gestapo, cierto? —preguntó Hoﬀmann, mirándola de soslayo, entendiendo de dónde habían aparecido los documentos a que ella hacía referencia.


    La joven inspectora pareció un tanto incómoda.


    —No éramos tan ingenuos. Sabíamos que si no nos ponían trabas o nos facilitaban el acceso a algunos informes secretos era porque de algún modo les resultábamos útiles o porque querían que eso se conociera.


    Fue así, le dijo, como supieron ﬁnalmente lo que estaba sucediendo en las instalaciones secretas del sector de Trafún: habían logrado aislar la enfermedad de los uros y descubrieron que afectaba a los humanos por igual.A los pocos minutos de que alguien era infectado por ella perdía la razón y comenzaba a hacer brutalidades como las que ella ya le había contado a Hoﬀmann. En los galpones techados de ese lugar escondían a miles de uros, que al nacer eran inmediatamente infectados por los cientíﬁcos de la Ahnenerbe, como Rausch, que era uno de los directores del proyecto especial. Luego los sacriﬁcaban y, a través de un procedimiento, extraían de sus cerebros una especie de polvillo muy ﬁno y de color crema que portaba la enfermedad de modo aéreo.


    Hoﬀmann parecía un tanto incrédulo ante la intrincada historia.


    —Suena un tanto rebuscado.Tienen gas sarín, zyklon B, antrax, gas bután, mostaza, armas nucleares… no entiendo para qué necesitarían algo como esto —razonó el detective.


    —Esta enfermedad no tiene cura. No hay ni una posibilidad de salir con vida de la infección, a diferencia de la radiación nuclear o de un ataque con gases.


    Incluso Hitler había sobrevivido al gas en la Primera Guerra Mundial. Pero esto era diferente. La nueva arma producía algo nunca antes visto: brotes de violencia incalculables. No era solo que la infección matara causando llagas y ﬁebre en las víctimas, sino que los convertía en seres de ultratumba, en esperpentos humanos que por algún motivo perdían totalmente el control sobre sí mismos.


    Stella parecía verdaderamente compungida. En el fondo, pese a su actitud templada frente a la situación que enfrentaban, estaba angustiada. Su temor era real.


    —Las personas infectadas solo quieren cometer actos de violencia, ya sea en contra de ellos mismos o de otros. Y tienen una fuerza enorme. Inoculado sobre determinados grupos étnicos, sería un tremendo desastre —concluyó alzando su voz.


    —Las imágenes serían atroces —murmuró Hoﬀmann.


    —Así es. Imagínese que lanzaran el contenido de un par de botellas de esta arma biológica sobre el gueto de Buenos Aires o la Isla de Madagascar, donde los judíos fundaron su propio país. ¿Se imagina lo que pasaría allí?... Y mire, entre por ese portón. Es allí, esa casa roja. Esa es la casa de mis abuelos —dijo la mujer, indicando a Hoﬀmann un camino de ripio de unos doscientos metros, muy accidentado, que estaba a la derecha de la ruta.


    Al ﬁnalizar esa huella había una enorme casona de tres pisos, bastante desvencijada, una de esas clásicas casas alemanas de campo, con un primer piso destinado a caballerizas y con una escala lateral por la cual seguramente se accedía a la cocina, pensó Hoﬀmann, recordando el hogar donde creció, a varios kilómetros de allí, pero invariablemente igual. De hecho, le bastó verla para saber que la vivienda, seguramente construida hacia el 1880, tenía una cocina de enormes dimensiones, calefaccionada día y noche con la cocina a leña, en torno a la cual estaría el comedor de diario, quizás habría instalada por allí una máquina de tejer antigua y con toda probabilidad algunos silloncitos para languidecer durante las tardes de lluvias imborrables.


    —Claro. Los infectados comenzarían a matarse entre ellos, o a matar a quienes encontraran a su paso, o qué sé yo. Sería la comprobación ﬁnal de que las razas bastardas, como les dicen los nazis, son poco menos que humanas, que en realidad son salvajes incapaces de vivir de forma civilizada, etc… —atinó a decir, algunos segundos más tarde.


    —En efecto. Eso es lo que convierte a esta arma biológica en el arma perfecta para el Tercer Reich…


    Stella lo decía porque la devastación causada por las armas atómicas en Chicago y Detroit había sido de tal magnitud y generó tanto horror a nivel mundial, que el régimen nazi no podía volverlas a usar, salvo como una medida extrema. Pese a que los soviéticos poseían armas nucleares desde 1947, tampoco se habían atrevido a utilizarlas.


    —Esta es el arma perfecta. Por eso hay tanto secreto en torno a ella —argumentó Huber.


    Hoﬀmann detuvo el auto a unos metros de la casa. Detrás de ella se advertía un corral con gansos y patos.A unos metros de donde se estacionó notó algunos movimientos en el follaje del castaño que antecedía a la casa. Mirando de soslayo, advirtió que esas manchas blancuzcas que se movían eran gallinas, aprestándose a dormir en medio de las protectoras hojas del robusto árbol.


    Luego volvió a concentrarse en el problema principal. Aún no entendía con precisión qué tenía él que ver con todo eso, ni cuál era la naturaleza exacta de la relación entre esa mujer y el fallecido Mueller, ni mucho menos por qué le contaban aquello, pero decidió que ya era tiempo de sacar algo en limpio de todo eso.


    —Mire, es una gran historia, pero usted, que obviamente sabe mucho más de lo que cuenta, sigue sin decirme por qué alguien en la Gestapo se tomaría la enorme molestia de tratar de inculparme de la muerte de este señor…


    Huber pareció impacientarse y le explicó que existía un problema enorme dentro de la jerarquía del partido, pues Hitler estaba muy enfermo, no solo por el Parkinson, a consecuencia del cual viajaba frecuentemente a las termas, sino también porque tenía muchas otras enfermedades a nivel digestivo y urinario, además de una ciática brutal. En ese contexto, ya había comentado a sus más cercanos que estaba esperando el momento de terminar de implementar su programa de pureza racial en América Latina y el frente soviético para retirarse. El problema, agregó la mujer, es que no había claridad acerca de quién se quedaría con el control del partido y del Reich, algo que se suponía Hitler decidiría muy pronto.


    —¿Y quiénes son los candidatos? —interrogó Hoffmann.


    —Los dos principales son Himmler y Speer. Todo indica que este último es el más probable. Quienes manejan cientíﬁcamente las instalaciones de Trafún son cientíﬁcos de la Ahnenerbe, que pertenecía a las SS y por ende estaban bajo la supervisión de Himmler, pero ahora quedaron al mando de Speer, que para nadie es un misterio que se ha convertido en el hombre de mayor conﬁanza de Hitler. La Ahnenerbe era la división más querida de Himmler y quitársela desató su furia. Así las cosas, dicen que uno de sus objetivos es sabotear el «proyecto especial», que no es más que un eufemismo para referirse a esta arma biológica, la cual formalmente pertenece a Speer. Es él quien ha impulsado esta idea y quien ha tomado bajo su protección a Lutz Heck, el zoólogo que trajo a los uros de vuelta del pasado.


    —Probablemente haciendo eso causaron esta enfermedad —concluyó el detective.


    —Puede ser. El Dr. Bustos cree que esa glucoproteína apareció como consecuencia de las cruzas antinatura que efectuaron entre distintas especies, tratando de reproducir a los uros. Como sea, ¿qué mejor forma de desacreditar a Speer que haciendo que su programa fracase?


    Stella y Mueller sabían que un equipo especial de las SS había robado varios contenedores de polvo de encefalopatía espongiforme y que su plan era seguir inoculando a personas vinculadas a las instalaciones de Trafún. Para eso, le dijo la oﬁcial, no tenían problema incluso en sacriﬁcar a su propio personal, como acaba de pasar en el cuartel de la Gestapo.


    —Todo sea con el ﬁn de probar que «el proyecto especial» es una mierda, que no solo sirve para eliminar a otras razas, sino también a los alemanes, y así quitarle respaldo a Speer frente a la decisión que Hitler debe tomar.


    Hoﬀmann se rascó la cabeza. Tenía unas ganas locas de beber una cerveza, un vaso de pisco o lo que fuera, pero pensó que no era el momento de buscar una botillería o un clandestino. Además, conocía bien la zona y sabía que, salvo un par de fábricas de chicha de manzana ubicadas a varios kilómetros de allí, no encontraría lugar alguno donde tomar un trago.


    —Bueno, en realidad no tengo nada que ver con esto. Que mande Himmler, Speer o Hitler me da lo mismo. Esta mierda va a seguir viéndose y oliendo igual —se quejó.


    La joven mujer lo miró ﬁjamente. Sin rastros ya de borrachera, reﬂexionó que a sus cincuenta y algo Hoﬀmann era un hombre buenmozo.Tenía una nariz respingada, un mentón ﬁrme y cuadrado, y dos ojos plomos vivaces y atractivos. Sin embargo, no pudo dejar de pensar en lo imbécil que era.


    —¿Aún no lo entiende, cierto? —le preguntó.


    —¿Entender qué?


    —Que aunque usted pareciera estar vivo, en realidad está muerto, Herr Hoﬀmann. Hace mucho tiempo, para serle franca. Usted no es más que un hombre muerto caminando.


    Hoﬀmann la quedó observando sorprendido, sin saber a qué demonios se refería.


    —Usted tiene una propensión fenomenal hacia el misterio y el dramatismo, pero ya me está empezando a molestar un poco todo esto. Explíquese, por favor —le pidió.


    Stella Huber lo miró como si la estuvieran insultando.


    —Suponía que a estas alturas usted ya habría unido todas las partes, pero como parece que el whisky no lo deja pensar muy bien, se lo explico: desde hace mucho tiempo usted es un número en alguna carpeta de la Gestapo, un chivo expiatorio a utilizar en alguna operación política donde se necesite a alguien con un pasado cuestionable, alguien que haya sido acusado de traición y que tenga un presente… cómo decirlo…


    —¿Horrible? —preguntó él.


    —Ja. No. Un presente extraño. Usted, como detective privado, vive al ﬁlo de lo legal y lo ilegal. ¿Todavía no lo ve? Lo que hicieron con usted fue fabricar una historia en la cual es el culpable. Le doy por ﬁrmado que la persona que lo llamó ayer en la tarde desde la casa de Rausch, diciendo que era la señora Beck, debe haber sido alguna funcionaria de la Gestapo. Seguramente a esas horas la esposa de Rausch ya estaba muerta, quizás al interior de la casa, ya sea a causa de esta porquería de enfermedad o porque fue lo primero que Rausch decidió aplastar, o porque la Gestapo los inaculó a ambos con las botellas que se han robado desde Trafún. Hay muchos vacíos que nosotros no podemos llenar, pues no sabemos lo que pasó ahí, pero la mecánica es muy simple. Necesitaban a un culpable para las muertes de ambos, alguien a quien exponer públicamente para justiﬁcar que hubieran fallecido, pero no le quepa duda de que en algún momento Himmler le diría a Hitler que en realidad todo eso había sido falso, pero que había tenido que hacerlo para salvar al régimen de un oprobio de grandes dimensiones…


    —Y lo convencería entonces de que le devolviera la Ahnenerbe y el proyecto especial, entonces. ¿A eso cree usted que se reduce esto? —preguntó el ex militar.


    —Va mucho más allá. El objetivo, ya se lo dije, es sacar a Speer del camino. Speer es la opción moderada al interior del nazismo. Himmler es la opción más brutal, sanguinaria y absurda del mismo.


    Hoﬀmann le iba a pedir más detalles, pero el inconfundible aleteo de decenas de alas de gallinas, volando hacia todos lados, lo interrumpió. Ambos tomaron sus pistolas, pero antes de que pudieran sacarlas, los detuvo el sonido de armas pesadas pasando bala.


    —¡Bajen del auto, los chuchasdesumadre, que están detenidos! —gritó hacia ellos una voz estentórea.


    Hoﬀmann miró hacia fuera y en medio de un par de gallinas, que aún aleteaban desorientadas, solo vio ﬁguras fantasmagóricas que avanzaban hacia ellos con fusiles en las manos.


    Aunque no pudo reconocer a ninguna de ellas, de algo estaba seguro: quienes fueran esos tipos que los estaban apuntando, eran chilenos.

  


  
    


    Capítulo 11


    


    Puyehue,


    20 de mayo de 1960, 20.15 hrs.


    


    Mientras el Mercedes de reemplazo, siempre conducido por Mistig, rodaba de regreso a Nueva Núremberg, Hitler decidió tres cosas. La primera fue que no alojaría en la suite del Reich, como llamaban a la lujosa habitación que había para él al interior del regimiento Panzer-SS de la ciudad, sino que se iría a descansar a las habitaciones que tenía en el piso 107 de la torre Catalina. Nunca había dormido allí, básicamente porque no estaba todo terminado, pero ahora ya no faltaba nada. Sí, era una buena idea.Además, la torre quedaba antes de la ciudad y, por ende, estaban a pocos minutos de ella. Así se lo indicó a Mistig, que a su vez transmitió la instrucción a todos los demás coches. Himmler se indignó al saber del cambio de planes, pero después se calmó, pensando que eso era lo de menos.


    Lo segundo que pensó es que para la noche del día siguiente, el sábado, citaría a una reunión de gabinete. A las 21 horas deberían estar ya en Nueva Núremberg Goebbels, Göring, Bormann y todos los demás, y sería un buen momento para anunciarles su retiro. Pensaba hacerlo de regreso en Berlín, el martes siguiente, pero los eventos de la tarde lo habían alterado mucho y decidió que ya no quería seguir estando en la primera ﬁla de todos los asesinos y conspiradores del mundo. Sí, siempre tratarían de asesinarlo, pero algo bajaría esa presión en su contra si dejaba a alguien más a cargo del buque.


    En su cabeza ya tenía trazado un plan completo acerca de cómo efectuar la transición. Estaría seis meses más a la cabeza del gobierno y paulatinamente iría desprendiéndose de sus funciones para ir encausando a su elegido, quien debería asumir formalmente el mando en diciembre, cuando comenzara el ataque ﬁnal contra la URSS, el primer lugar donde se probaría el producto del proyecto especial.


    En todo caso, no anunciaría el hombre de su elegido hasta agosto o septiembre, pero sí les daría a conocer a quien tendría el enorme honor de ser el primer Reichsleiter de los Estados Unidos de Süd-Amerika: Heinrich Himmler.


    Era un tema que ya había discutido varias veces con Mistig, y mientras avanzaban hacia el occidente lo sacó a colación nuevamente.


    —Gustavcito.


    —Dígame, jefecito —respondió el sujeto, quien iba pensando que el chercán muerto que llevaba en el bolsillo de la chaqueta había durado muy poco rato calentito y por ende ya no lo excitaba, pero que los tiuques, esos pequeños falcónidos de color café tan comunes en el sur, se veían extremadamente tibios, sobre todo porque parecían tener pechos amplios y buenas plumas, así es que había decidido que apenas pudiera iría a cazar uno o, mejor aún, un par.


    —Himmler se va a volver loco de felicidad cuando le diga de su nombramiento como Reichsleiter, ¿cierto?


    —Claro, mein Führer —mintió Mistig, sabedor de que Himmler tendría un arrebato de furia de tal magnitud cuando se lo comunicaran, que lo mejor sería estar lo más lejos posible de él en ese momento.


    Sin embargo, Mistig nunca, jamás, contradecía al Führer, salvo que fuera para introducirle alguna información de su interés. Cuando ese era el caso, dejaba caer muy suavemente sus propias ideas delante de Hitler, usando siempre la misma fórmula. Si su jefe le decía que quería comer brócoli, el chofer de inmediato le decía que sí y alababa las cualidades del brócoli, especialmente su textura, el placer que produce en la lengua y la gran cantidad de vitaminas que contiene. Hitler sonreiría satisfecho y volvería a sumergirse en sus papeles. Pasados algunos minutos, Mistig contraatacaría.


    —Je, je, je, tuve un pensamiento tonto —se reiría, como si hablara solo.


    Hitler lo miraría, levantándose los lentes y le preguntaría, sonriendo, de qué se trataba.


    —Nada, jefe, puras tonteras, soy solo el conductor.


    Hitler se sacaría por completo los anteojos entonces y, poniendo cara de azoro, le preguntaría si se tenían conﬁanza.


    —Claro, jefecito, claro.


    —Ya pues, cuente entonces.


    —Bueno, es que… me imaginé cómo nos vendría comer junto al brócoli una de esas salchichas que comimos en Hamburgo la otra vez, ¿se acuerda, jefe? Esas largas y gruesas, que parece que eran hechas con carne de ciervo… —le diría.


    Hitler siempre había sido un vegetariano convencido, pero eso no le impedía comerse un bistec o una buena salchicha de vez en cuando. Mistig sabía que la sola mención de la salchicha despertaría el apetito de su conducido.


    —Quizá sea tiempo de zamparnos una salchichita por allí, ¿no? ¿Qué dice, Gustavcito? ¿Le parece?


    A continuación, Mistig haría lo mismo de siempre. Le diría que nada que ver, que no quería desordenarle la dieta, que era una idea tonta que se le había venido a la cabeza, que no le hiciera caso, que él no era nadie y así sucesivamente, hasta que Hitler lo interrumpiría.


    —Basta. ¡Vamos a comer salchichas hoy y ojalá con harta mostaza! Si me caen mal, para eso está el bueno de Theo Morell —declamaría a continuación el líder máximo del partido.


    Sin embargo, Mistig no tenía intención alguna de hacerlo cambiar de idea sobre Himmler. Al contrario. Había sido él quien, sin que el Führer siquiera se diera cuenta, había introducido en su cabeza la idea de que lo nombrara Reichsleiter. Mistig no soportaba a Himmler, pues lo consideraba un lunático, y creía que el único que estaba a la altura de su amado líder era Speer.


    Si bien la idea de Hitler de nombrarlo como su sucesor era algo que incluso tenía pensado desde mucho antes de que Mistig fuera su chofer, este se había preocupado de alabarlo cada vez que podía, de destacar sus virtudes, de contar cómo la gente le comentaba a él lo elegante, educado y amable que era Speer mientras, al mismo tiempo, llevaba a Hitler rumores sobre las SS, la Gestapo, el SD, el programa Lebensborn, o cualquier otra repartición que dependiera de Himmler.


    Antes de lo que Hitler esperaba, la caravana dobló una curva y apareció ante ellos el enorme zigurat que se había mandado construir, completamente iluminado no solo por las luces de las oﬁcinas, en las cuales se trabajaba en forma afanosa, ultimando los mínimos detalles que quedaban, sino también por el enorme foco Westinghouse de 800 mil watts de potencia que Palanti había instalado en el piso 128, el cual proyectaba un haz de luz que —aseguraba el italiano— era capaz de llegar a la luna. Hitler no estaba muy convencido de eso, pero de que esa especie de espada lumínica enorme se perdía entre las nubes, así era.


    Tomaron la pista de desaceleración y delante de Hitler comenzaron a aparecer todos los demás ediﬁcios, la mayoría de ellos terminados ya en su obra gruesa.


    La torre Catalina era solo la obra central de un barrio cívico al estilo del Rockefeller Center, en Nueva York, pues en su primera etapa la construcción consideraba el enorme ediﬁcio, otras seis torres de entre cuarenta y veintiocho pisos, tres ediﬁcios menores, de doce pisos, y un gran centro comercial de dos pisos, pero de casi ochocientos metros de largo y ciento treinta y cinco de ancho. A diferencia del Rockefeller, sin embargo, habían dejado un gran espacio vacío a los pies de la torre central, un campo de marte de casi dos km de extensión, donde se efectuarían paradas militares y concentraciones del NSDAP.


    La segunda etapa consideraba otro ediﬁcio de gran tamaño, aunque algo menor (ochenta y siete pisos) y quince torres de entre veinte y cuarenta y seis pisos, destinadas a residencias, básicamente. Hitler quería tener su propia Nueva York, su propia ciudad monumental, su propia obra imperecedera y, por impensable que eso hubiera parecido quince años antes, lo estaba haciendo muy lejos de la madre patria, pero ya sentía esos terruños como propios.


    Incluso, más de alguna vez, había pensado en reservarse para sí el puesto de Reichsleiter, pero Eva lo había convencido de que sería indigno para alguien que había sido el Führer durante tantos años. Lo había descartado, pero lo que no había desechado del todo era la idea de retirarse algún día a vivir a esa zona, a alguna casa escondida en medio de los bosques de Puyehue, o quizás a alguna ubicada a la salida oriente de Villa La Angostura, en Argentina ya, o en los altos de ese magníﬁco lugar que era el cerro Otto, en Bariloche, sitio que Himmler alguna vez había comparado con el Valhala.


    Pensaba en todo eso cuando el auto entró al subterráneo del ediﬁcio. Bajaron cinco pisos en un ascensor hidráulico y una guardia de honor de las SS juntó sus tacos en posición de ﬁrmes cuando Hitler descendió del mismo, solo rodeado por sus escoltas más inmediatos. Speer, Himmler y Heck habían seguido de largo hacia Osorno, hacia sus respectivas acomodaciones. Speer siempre se quedaba en el regimiento, mientras que Himmler alojaba en la casa de huéspedes de la Gestapo, una antigua mansión conocida como la casa Hollstein, en el acceso a Osorno, que habían incautado para tal ﬁn. Heck, por su parte, regresaba a Trafún, donde disponía de una cómoda casa de dos pisos únicamente para él, que había pertenecido a una familia de alemanes de la zona, de apellido Bachmann, a quienes se la habían incautado también, privándolos no solo de la casa, sino también de una vista privilegiada hacia la puntilla que se formaba en la unión de los ríos Chirre y Pilmaiquén.


    Luego de que Hitler descendiera del auto, un par de soldados le pidieron que se tomara fotos con ellos para enviar a sus familias en Alemania. Pese a lo que acababa de vivir, el entusiasmo desbordante de esos muchachos por conocerlo y el cariño que demostraban hacia él le hicieron regresar el buen humor. Compartió con ellos por varios minutos y luego abordó el ascensor número 16, exclusivo para su uso, pues paraba únicamente en los pisos 107 y 108. El viaje demoró menos de dos minutos.


    Cuando se abrieron las puertas hacia sus lujosas habitaciones, sin embargo, se encontró con algo que no se esperaba: Himmler lo miraba con el semblante sombrío.


    —Mein Führer, tengo algo muy serio y delicado que hablar con usted —le dijo, indicando con los ojos a Mistig y a la guardia de las SS. Los soldados entendieron de inmediato y partieron hacia el fondo del enorme departamento. Mistig, sin embargo, no se movió.


    —No entiendo cómo llegó hasta aquí, Heinrich. Entendía que usted se dirigió hacia ese hotel o algo así que tienen en Osorno —comentó Hitler, intrigado.


    Himmler hizo una mueca de desagrado.


    —Así era originalmente, mein Führer, pues eso transmitió mi escolta por la radio, pero apenas pudimos despegarnos de la caravana donde también iba el ministro Speer, regresamos acá.


    —¿Y cómo logró entrar, si solo hay un ascensor que llega a este piso, ah? —lo interrogó Mistig. Si Himmler lo hubiera podido decapitar en ese mismo momento, lo habría hecho.


    —Hay otro para emergencias. El acceso a ese ascensor está en la parte trasera del ediﬁcio —se limitó a responder.


    —¿Y esta es una emergencia? —interrogó el chofer, como si fuera el abogado de Hitler. Incluso este se dio cuenta del exceso que había cometido su empleado y le pidió que fuera a la cocina, a ver si había strüdel de manzana. Mistig salió de mala gana y Hitler caminó hacia la biblioteca, seguido por Himmler. Una vez allí, le preguntó de qué necesitaba hablar con él.


    —Del ministro Speer, mein Führer. Tengo información que lo vincula con un intento por derrocarlo.

  


  
    


    Capítulo 12


    


    Nueva Núremberg,


    20 de mayo, 21.03 hrs.


    


    Eran tres soldados chilenos, todos sargentos o suboﬁciales, tipos curtidos y duros, encabezados por alguien aún más duro que ellos, el mayor Contreras, que apuntaba hacia la inspectora de la Gestapo con un fusil ametralladora Rheinmetall, de los que se estaban produciendo en la planta que la famosa empresa de armamentos había instalado en la precordillera de Parral, en un sector rebautizado como Colonia Baviera.


    —Los niños —musitó Stella Huber. No sabía si Contreras y los demás soldados habían penetrado ya en la vivienda, pero tanto si lo habían hecho como si no, el futuro de los pequeños huérfanos que ella había dejado escondidos en el sótano, era bastante oscuro.


    —¡Bajen ahora, mierda, y lancen las armas por las ventanas! —gritó uno de los suboﬁciales, un sujeto que era conocido en Osorno por su apodo de El Troglo, a causa de su brutalidad y a que les haría recordar a muchos a un troglodita.


    Huber arrojó su pistola por la ventana del auto y bajó exigiendo explicaciones a voz en cuello.


    —¡Usted, mayor, está en graves problemas al arrogarse el derecho de detener a una oﬁcial de la Kriminalpolizei! —exclamó hacia Contreras.


    —Ya, menos cuática y vamos pasando las manos —exigió El Troglo, poniéndole unas esposas, mientras otros dos suboﬁciales hacían lo mismo con Hoﬀmann, que también había lanzado hacia fuera su pistola. Los soldados lo llevaron hacia el lado de Huber y allí Contreras les comunicó los cargos.


    —Señora Huber, en su calidad de dirigente del FNO, está detenida por su participación en el atentado perpetrado en las últimas horas en contra de nuestro Führer. Usted, Hoﬀmann, sé perfectamente bien quién es, y está detenido por los mismos cargos, aunque en calidad de cómplice.


    Hoﬀmann se descubrió sonriendo, quizá como un mecanismo de defensa.Todo lo que había vivido era absurdo, pero aquello escapaba de cualquier cosa.


    —¿FNO? Ja, ja, ja, no me haga reír, ni la señorita aquí presente, ni yo, tenemos algo que ver con esos comunistas… —se rio, pero en ese momento se produjo algo que deﬁnitivamente no vio venir.


    —¡Abajo la dictadura, mierda! —gritó Huber con una entonación muy chilena, que Hoffmann jamás habría supuesto que era capaz de imitar, recibiendo de inmediato un culatazo en la boca del estómago, que la hizo perder la respiración y doblarse sobre sus rodillas.


    Como para que el asunto fuera parejo, en medio de su perplejidad, Hoﬀmann recibió un culatazo adicional, gentileza de El Troglo.


    —Llévenselos al cuartel —ordenó el mayor.


    Ambos fueron arrastrados hacia la parte trasera de la casa, donde esperaban dos Kübelwagen sin ningún tipo de identiﬁcación militar. Los lanzaron al asiento trasero de uno de ellos y mientras Hoﬀmann miraba casi con odio a Huber, Contreras dio una nueva orden.


    —Revisemos la casa. Seguro que esta comunista de mierda tiene libros subversivos, armas y quizá qué otra sorpresa.Troglo, tú los cuidas —ordenó.


    —A su orden, mi mayor —respondió el suboﬁcial. Contreras y los otros soldados se dirigieron al caserón.


    —Los niños… —musitó nuevamente la mujer.


    —Debiste haberlo pensado mejor, Stella Vespertina, antes de meter a tanta gente en esta mierda. ¿Un atentado a Hitler? ¡Qué chucha tengo yo que ver en eso! —se quejó Hoﬀmann.


    —Imagino que nada, igual que yo.


    —Ah… ahora me dirás entonces que tus amiguitos Canaris y Barros Bianchi no tienen nada que ver tampoco… —se burló.


    —Claro que no, si ellos están muertos hace muchos años ya. A Canaris lo colgaron en secreto en Flössenberg, en 1945, y a Barros Bianchi lo capturó un equipo de las SS en Buenos Aires, un año después, y se presume que lo lanzaron al mar desde un avión, atado a un riel de ferrocarril. Todo esto es falso. El FNO no existe.


    —Yo la acabo de escuchar clarísimo gritando huevadas en contra de la dictadura.


    —Lo que existe es un movimiento de resistencia al interior del nazismo y tanto Mueller como yo éramos parte de él. Sin embargo, eso poco importa ahora. Lo que importa son esos niños que están adentro y….


    —Stella, deje de preocuparse por ellos. Igual que usted y yo, como lo dijo hace un rato, todos estamos muertos, ¿no es así? —le dijo Hoﬀmann con una tranquilidad pasmosa.


    Afuera del auto, El Troglo había encendido un cigarrillo y miraba distraído en dirección a la torre Catalina.


    —Sí, así es. Usted lleva una diana en su cabeza hace meses, Hoﬀmann: un hombre problemático, alcohólico, con un pasado de traiciones, con un profundo rencor hacia su antigua institución. No tengo ni idea de cómo perdió su pin del partido, pero supongo que se lo robaron, con el ﬁn de ubicarlo en algún momento en la escena de algún crimen que requiriera de un perfecto sospechoso y, ya ve, se lo pusieron en la solapa a Rausch, algo que no me cabe duda que hicieron después de que este estuviera muerto. Por eso era tan importante para nosotros mantenerlo con vida, Hoﬀmann, porque si podemos probar que… —decía, cuando se escucharon gritos provenientes del caserón.


    Bajando la escala, los suboﬁciales que acompañaban a Contreras tironeaban a Esteban y a Martita, quienes caminaban sollozando en voz baja. El mayor Contreras caminaba detrás, llevando algo en las manos, tratando de protegerse de la lluvia que comenzaba a caer nuevamente.


    El grupo comenzó a avanzar hacia los autos y en ese instante una serie de luces iluminó el camino que llegaba hasta la vivienda. Eran al menos tres Mercedes 220, de los que ocupaba la Kripo. Los autos avanzaron hacia el castaño y, en menos de treinta segundos, diez hombres armados apuntaban hacia los chilenos. Un comisario de la Kripo avanzó a paso seguro hacia el auto donde estaban Huber y Hoﬀmann, con una Luger sin seguro en la mano. Hoﬀmann trató de adivinar, en medio de la noche y la lluvia, si conocía a ese oﬁcial, pero de lo poco que pudo apreciar, le pareció que era alguien a quien nunca había visto antes.


    —Abra ese auto y entréguenos a nuestra oﬁcial y a ese prisionero —ordenó a El Troglo. Este, nervioso, miró a Contreras.


    El oﬁcial chileno corrió hacia el comisario.Tratando de empinarse, para parecer más alto, se plantó frente a él, mientras el oﬁcial alemán mantenía levantada la pistola, a la altura de su hombro derecho.


    —Estos prisioneros son míos. Tengo instrucciones del Führer —le dijo, casi escupiéndole en el rostro.


    —Es una lástima desperdiciar ese tipo de instrucciones —respondió, descerrajando un disparo en medio de las cejas a Contreras. El Troglo y los otros dos suboﬁciales chilenos lanzaron de inmediato sus armas al suelo.


    —Esposen a esas basuras y ejecútenlas de inmediato —ordenó el comisario, reﬁriéndose a los chilenos, mientras dos de los policías que andaban con él sacaban a Hoﬀmann y a Huber desde el interior del auto y les abrían las esposas, luego de que El Troglo les ofreciera gentilmente las llaves.


    —Walt, no lo hagan aquí. Estos niños no tienen por qué seguir viendo muertes —dijo Huber, mientras los pequeños corrían a abrazarla, bañados en la sangre que les había salpicado.


    ¿Walt?, pensó Hoﬀmann. Raro que una simple inspectora llamara de ese modo a un comisario. Mucha familiaridad, pero en ﬁn.


    —Tienes razón, Stella. Pobres niños. ¡Hott, Pfeiﬀer!, esposen a esos prisioneros.Ya veremos qué hacemos con ellos.


    Hoﬀmann decidió que si había un momento adecuado para salir de allí con vida, era ese.


    —Miren, comisario, señorita Huber: estoy muy, muy agradecido de ambos por haberme salvado el pellejo ya no una, sino dos veces, pero créanme cuando les digo que tengo una larga experiencia en hacer lo mismo por mi cuenta. Así las cosas, les deseo el mejor de los éxitos en lo que sea que estén haciendo y ahora les agradecería que tuvieran la amabilidad de dejarme aquí mismo, que yo encontraré cómo llegar a Osorno, a Puerto Montt o a cualquier lado… —argumentó el chileno.


    Los dos oﬁciales alemanes se miraron.


    —Usted no tiene adónde ir, Hoﬀmann. No solo porque la Gestapo decidió convertirlo en algún momento en un sospechoso perfecto. ¿No lo entiende? —le preguntó la inspectora.


    Sí, lo entendía a la perfección. Si trataba de irse de allí su destino sería el mismo que aguardaba a los tres suboﬁciales que habían sobrevivido a Contreras: algún calabozo maloliente, en el mejor de los casos, y un tiro en la nuca, en un plano más realista. El diálogo que se produjo a continuación se lo conﬁrmó.


    —¿Qué tanto sabe? —preguntó el comisario recién llegado a Huber, observando al ex agente del servicio secreto chileno, que miraba expectante bajo la lluvia.


    —No todo, pero lo suﬁciente como para no dejar que se vaya.


    —¡Pero Stella! —gritó el oﬁcial, recriminándola y asumiendo que ella quizá le había contado cosas que el chileno no debía saber.


    —Hasta hace tres minutos no tenía ninguna posibilidad de supervivencia. ¡No tienes nada que reprocharme! —le gritó a su superior.


    Fue en ese momento, iluminados por las linternas de los demás policías, cuando Hoﬀmann se dio cuenta de que el recién llegado tenía en uno de sus dedos la marca inconfundible de haber llevado por mucho tiempo un anillo de matrimonio, lo mismo que Stella. Entonces no le cupo duda alguna: esos dos habían estado casados alguna vez.


    —Bueno, dado que no parece ser que tenga otra alternativa, creo que sería mejor que me presentaran a este amable oﬁcial —ironizó Hoﬀmann, extendiendo la mano hacia el comisario.


    —El comisario Walther von König —dijo Stella, mirando al suelo y evitando cualquier otra mención.


    —Ah, un «von»... y nada menos que un Von König ¡qué gran honor! —respondió Hoﬀmann, ironizando con la preposición «von», indicativo de nobleza en Alemania, y con un apellido que se traduce como «rey» en español.


    Claro, ese trato altanero del recién llegado era propio de un Junker, un «Jung Herr»; es decir, un joven señor, como se le decía a los aristócratas en Alemania, varios de los cuales terminaron convirtiéndose en miembros del partido nazi ya sea por la inercia o por la fuerza de la conveniencia, cuando en realidad detestaban el populismo de los nazis, sus llamamientos al pueblo, sus vacuos discursos sobre justicia social y su desprecio por los títulos nobiliarios y las jerarquías. No en vano, el intento de magnicidio más serio y mejor organizado que había sufrido Hitler hasta la fecha había sido el de 1944, cuando el coronel Claus von Stauﬀenberg, vástago de uno de los linajes más aristócratas de la antigua Prusia, intentó hacer volar por los aires al Führer.


    —A mucha honra —respondió Von König, estirando su mano hacia él.


    Hoﬀmann lo saludó y se quedó mirándolo por un segundo. Era un hombre de más o menos la misma edad que él, quizá más incluso, de rostro aﬁlado y un pelo castaño cobrizo.A simple vista se apreciaba que era alguien habituado a mandar.


    —Nunca lo había visto por acá, Herr von König —comentó el chileno.


    —Habría sido muy difícil que me viera por acá, Herr Hoﬀmann.Trabajo en las oﬁcinas de la Kripo de Santiago, en inteligencia.


    La famosa inteligencia de la Kripo, pensó Hoﬀmann. Al inicio, cuando los nazis se hicieron con el poder de Chile, la represión en contra de los comunistas y los socialistas había quedado en manos de la Gestapo pero, a diferencia de lo que sucedía en otros países, acá no era tan simple ir contra ﬁguras de talla mundial, como Pablo Neruda o la premio Nobel Gabriela Mistral, que si bien no era comunista, deﬁnitivamente era lesbiana, algo que Hitler detestaba, y más encima era opositora al nazismo.


    En una jugada estratégica, se decidió entonces dejar todo lo relacionado con comunistas y socialistas en manos de la policía y, claro, ya sabemos que el solo pertenecer a uno de esos partidos fue penalizado como delito, lo que llevó a la mayoría de los militantes a los campos de concentración de la zona de Concepción, mientras otros, como Neruda, huyeron desde los Estados Unidos de Süd-Amerika.


    En el caso del poeta, se decía que estaba oculto en alguna parte del sur de Estados Unidos y que desde allí salían las proclamas antinazis que se le atribuían de tanto en tanto. Otras versiones, sin embargo, lo situaban en Cuba, país gobernado desde 1959 por Fidel Castro, y algunos más creían que estaba en Israel, esa daga clavada en el puñal del nazismo que se había armado en la isla de Madagascar, sin que nadie de la inteligencia alemana se diera cuenta, hasta que ya fue muy tarde.


    —Ah, en Santiago. ¿Y cómo se conoce con la señorita Huber? —preguntó Hoﬀmann.


    —Stella trabajó allá algunos años también, luego de que regresara desde Alemania y luego… luego la mandaron acá, a Homicidios —explicó Von König, sin que nadie se lo pidiera.


    —Claro, pero presumo que siguen en contacto, ¿eh? —respondió el chileno, guiñándole un ojo.


    Von König no entendió qué quería decir con eso. ¿Le estaría coqueteando? En ﬁn.


    —Así es, siempre estamos en contacto, porque Stella, Mueller, yo y varios otros oﬁciales y suboﬁciales de la Kripo y de otras unidades, nos oponemos al régimen despótico, brutal y antidemocrático de Hitler y sus camaradas. Imagino que usted ya lo sabía y que también sabe que ese es el motivo por el cual no podemos dejar que se vaya, ¿cierto? —preguntó, mirándolo a la cara.


    —Lo tengo muy claro. Ahora, si me permite el comentario quisiera decirle que esta ideíta suya de no dejar que me vaya no es muy democrática tampoco… —respondió con sarcasmo.


    —Nuestros objetivos son superiores a mí, ella o usted —fue todo lo que respondió. Hoﬀmann decidió que era mejor quedarse callado de allí en adelante, pero pensó que vaya, estaba delante de un sujeto que en realidad se creía su cuento.


    Luego, lo hicieron sentarse dentro de uno de los Mercedes, con una venda sobre los ojos.


    —¿Es necesario esto? —preguntó.


    —Walt es un hombre muy preocupado por la seguridad y la compartimentación —le respondió Huber, pero el propio Von König se lo explicó, mientras la inspectora le ataba la cinta de género.


    —Sé que es algo incómodo, pero usted sabe tan bien como yo que si llegamos a ser detenidos, mientras menos sepa es mejor para usted y para nosotros. Usted me entiende —dijo y a Hoﬀmann no le quedó otra cosa más que mover la cabeza, con el comisario sentado a su derecha, mientras Huber quedó a su izquierda.


    El auto comenzó a andar por un camino de ripio. Hoﬀmann pensó que, tal como se lo habían expuesto en forma tan descarnada, sus opciones de sobrevida eran mínimas, inexistentes quizá. Si lo atrapaba la Gestapo recibiría un tiro en la cabeza. Si intentaba escapar de la gente de la Kripo, que lo había rescatado para quién sabe qué, lo mismo.


    Quizás una salida razonable —supuso— sería tomarse una buena chupilca de esporas de encefalopatía espongiforme, convertirse en un monstruo como los de las películas y aplastar unas buenas cabezas antes de que alguien dejara la suya convertida en un ﬂan lleno de hoyitos.


    Sin embargo, intentó jugar sus últimas opciones.


    —Comisario, inspectora, quisiera explicarles que no tengo ninguna intención de delatar a nadie. Simpatizo totalmente con ustedes y creo que el nazismo es la doctrina más perversa del universo, pero estoy en el lugar equivocado y ustedes también lo saben. Les garantizo que si me sueltan ahora huiré, no sé, al ﬁnal de la pampa argentina a criar ovejas. Pueden contar con ello —dijo.


    Luego de varios segundos de silencio, Huber fue la que habló primero.


    —Antes de que Mueller lo fuera a buscar, Herr Hoﬀmann, revisamos todos sus antecedentes: ex oﬁcial de Ejército, dado de baja en forma deshonrosa, con problemas de alcohol, separado, con dos hijos que no le hablan y una ex mujer que dice a cualquiera que se le cruce que usted es un fracaso…


    —Vaya, ¡qué grandes sabuesos! —se burló.


    Sin embargo,Von König le explicó que en ese momento él tenía solo tres opciones. La primera era morir como un cobarde, ya fuera en manos de la Gestapo, acusado de un triple homicidio, y la segunda morir a manos de alguno de los hombres que andaban con ellos.


    —Usted sabe que no podemos dejarlo escapar. En ese caso, seguramente le dispararíamos…. ¿usted es zurdo o diestro? Ah, diestro.Ya sabe cómo son las cosas: lo obligaríamos a ponerse una Luger en la mano, se la llevaríamos a la sien derecha, percutiríamos y voilá: el sospechoso del triple homicidio aparece suicidado. Criminal y cobarde. ¿Es eso lo que quiere que recuerden de usted sus hijos?


    —No, pero…


    —Cállese y escuche. Nadie aquí quiere hacer eso. Stella me contó cómo usted trató de salvar a Mueller y cómo la protegió ante una patrulla de soldados. Sé que muy en el fondo usted es un hombre honorable, una persona que cree en la justicia y el honor.Ya una vez, por hacer lo correcto, por seguir sus órdenes, terminó convertido en el chivo expiatorio de todo un país. ¿Quiere que eso le pase por segunda vez? —argumentó Von König.


    —Usted no tiene la más callampa idea de lo que pasó allí —replicó Hoﬀmann, con furia y sacándose la venda, para poder mirarlo a los ojos.


    —Bravo. Ese es el Hoﬀmann que quería ver, no al mamarracho alcoholizado que describen los informes de vigilancia de la Gestapo. Lo que le estoy ofreciendo, Hoﬀmann, es algo muy simple, y no le voy a mentir. Lo más probable es que muera, igual que en las dos opciones anteriores. Sin embargo, si lo que vamos a hacer resulta exitoso, puede que algunos nos salvemos y que usted, Stella, yo o los dos sargentos que van adelante podamos celebrar después.


    —Es una oferta muy atractiva, siga, siga —se burló.


    —Ya se lo dije, Hoﬀmann. Usted es un hombre muerto caminando. Walther es un hombre muerto caminando, lo mismo que los dos cadáveres que van en la parte delantera del auto —apuntó al chofer y al sargento que iba de copiloto, quienes solo se encogieron de hombros al escuchar aquello— y yo misma, pero debe entender que al ﬁnal somos todos cadáveres caminantes. Mientras esta dictadura aberrante no se termine, todos somos eso: muertos en vida —agregó Stella.


    —Tenemos a un hombre menos, a Mueller, y si bien nuestro interés en mantenerlo a usted con vida solo obedecía inicialmente a nuestro interés de exponer los montajes de esta dictadura, ahora necesitamos de alguien con conocimientos militares, como usted —explicó Von König.


    —Mire, se lo agradezco mucho, pero le garantizo, comisario, que allí afuera debe haber mucha gente mucho mejor que yo y…


    —No tenemos tiempo para encontrar a alguien más.


    Hoﬀmann pareció dudarlo unos segundos. Mirando por la ventana, trató de entender hacia dónde iban. Estaban en un camino de ripio, lleno de hoyos y pozones con barros, como los cientos o miles que había en esa zona. El aguacero era a cada rato más intenso y era muy difícil descubrir algo que le permitiera entender si avanzaban hacia la costa, hacia la cordillera, al norte o al sur.


    —Mire,Von König, le voy a ser franco. Le tengo terror a la muerte. Sí, creo que el nazismo es una pesadilla. Sí, mi vida es una mierda y mis hijos creen que soy un animal. El problema, se lo digo, y perdone mi sinceridad, es que me cago de miedo ante la muerte y ni siquiera sé por qué, si muerto seguramente estaría mejor que ahora —musitó.


    Esa sería la primera vez que Hoﬀmann vería un gesto cariñoso de parte de Stella Vespertina Huber.Tomándolo del brazo, le musitó muy despacio al oído:


    —Vamos a morir juntos.


    Von König, que hizo como que no había escuchado, habló de nuevo:


    —Le estamos ofreciendo algo muy simple, Herr Hoﬀmann: morir como un valiente, como murió Von Stauﬀenberg, como murió Rommel, como murió Prat, ese héroe que tanto les gusta. Sé que no es una oferta atractiva en este momento, pero usted es un tipo inteligente y sabe que le estoy ofreciendo la inmortalidad. Vamos, Hoﬀmann, usted fue militar. Entiende el valor de ello.


    —Lo veo,Von König, lo veo.Y sé que lo hace porque soy lo único que tiene a mano, pero se lo agradezco. Ahora, explíqueme qué diablos vamos a hacer.


    —Dejaré que el líder del grupo se lo explique, apenas entremos —le respondió, mientras accedían a un camino vecinal que ascendía por la ladera de un cerro o, quizá, pensó Hoﬀmann, de un volcán.


    Claro. Hoﬀmann se había dado cuenta de que viajaban por el camino a Puerto Octay y que estaban cerca de Puerto Fonck, un pequeño poblado ubicado a los pies del enorme lago Llanquihue, a unos cuarenta kilómetros al oriente de Osorno. Sin embargo, en vez de bajar hacia el caserío, ubicado a los pies del lago, comenzaron a ascender por una de las laderas del volcán Osorno, muy poco inclinada en ese sector.


    Anduvieron unos quince minutos por un camino de los mil inﬁernos y ﬁnalmente entraron a una huella al ﬁnal de la cual se veían algunas luces. Al aproximarse a ellas, Hoﬀmann, que conocía bastante bien el sector, quedó asombrado, pues apareció frente a él una enorme mansión de estilo inglés y de construcción sólida, que nunca antes había visto.


    A simple vista parecía tener unos tres o cuatro pisos, cada uno de los cuales tenía terrazas que daban al lago, incluyendo el primero. Al costado derecho de la misma había un garaje que bajaba al subterráneo, camino que tomó el Mercedes donde viajaban ellos y los dos acompañantes, así como el auto donde iban los niños.


    —Nunca había visto esta casa. Es impresionante. ¿De quién es? —preguntó Hoﬀmann.


    —El dueño es lo de menos. Lo que interesa es quién nos está esperando adentro —dijo Von König, mientras los autos se estacionaban.


    Todos bajaron y ascendieron por una escala lateral, que desembocaba en una pequeña habitación, llena de percheros y abrigos, colgados por todas partes.


    —Dejen sus casacas y abrigos aquí, por favor —pidió el comisario.


    Luego de desprenderse de las piezas de ropa mojada salieron hacia un amplio vestíbulo, al ﬁnal del cual se veía una escala gigantesca al fondo, con lámparas y candelabros ﬁnísimos colgando por todos lados. Las paredes estaban llenas de cuadros que parecían muy antiguos y las puertas eran de roble. Ciertamente había algún sistema de calefacción central, pues incluso hacía algo de calor allí dentro. Stella iba con los niños literalmente pegados a sus faldas, explicándoles que esa noche dormirían en una cama y comerían todo lo que quisieran, mientras ellos la miraban con incredulidad.


    Si bien las casonas alemanas de la zona eran espaciosas, esta era mucho más grande que cualquiera que Hoﬀmann hubiera conocido y carecía, además, del recato y austeridad de aquellas, muchas de las cuales eran construidas con maderas escasamente cepilladas y con pocos ornamentos, aunque sus dueños fueran millonarios. Por el contrario, esta era una mansión de techos altos, ﬁnamente decorada, con pasamanos de mármol y alhajada con muebles estilo Luis XV.


    —¿Dónde mierda estamos? —preguntó asombrado al ver aquello.


    —En la casa de un muy buen amigo, alguien que no puede ser mencionado de momento —respondió un general de las SS que apareció caminando desde el fondo. Pese a su grado, que se delataba por su uniforme, se veía muy joven. Con suerte tenía unos cuarenta y ocho años. Era un hombre delgado, alto, de pelo negro rigurosamente peinado a un costado y ojos muy azules.


    —Mein Gruppenführer —dijo Von König, cuadrándose militarmente ante él, lo que todos los demás imitaron, menos los niños y Hoﬀmann. El alto oﬁcial se rio.


    —Walther, nos criamos juntos. Deja esas formalidades para otras ocasiones —le pidió a Von König, con un tono de voz extremadamente educado y palmoteándole afectuosamente el brazo. Luego de ello, el general se quedó mirando a Hoﬀmann.


    —Usted debe ser Herr Hoﬀmann. No sabía que usted llegaría hasta acá, pero imagino que si Stella y Walther lo trajeron es porque confían en usted y, si ellos confían en usted, yo también. Un gusto —expresó, saludándolo con las manos masculinas más suaves que Hoﬀmann había estrechado alguna vez.


    Vaya, pensó, ese hombre no había pelado una papa en su vida y, además, estaba convencido de que todos lo conocían.


    —Mucho gusto ¿Herr….? —preguntó el chileno.


    El general hizo un gesto teatral de bochorno, llevándose la mano derecha a la boca, como si estuviera avergonzado.


    —Mil disculpas, señor. Soy el Doctor Werner von Braun, para servirle.


    Hoﬀmann lo quedó mirando sin entender muy bien quién estaba frente a él. Ciertamente le sonaban el nombre y la cara, pero no estaba seguro de dónde o cómo.


    —¿Von Braun, dijo, Gruppenführer? —le preguntó, inspeccionándolo de cerca, como un niño curioso que mira un juguete que le llamó la atención.


    —Dr.Von Braun, si lo preﬁere. Este intimidante vestuario de las SS nunca me ha acomodado en lo más mínimo. Solo me uní a este grupo debido a que de otro modo no habría podido seguir con mis investigaciones de cohetería. La verdad es que todas estas cosas militares nunca me han gustado y espero fervientemente que muy pronto ya no deba llevar este incómodo disfraz.


    Tate. Ahí se acordó de quién era ese personaje. Un par de años antes había caído en sus manos, en un viaje a Santiago, un folletín impreso a mimeógrafo, de cuatro cuartillas, de aquellos que hacían los servicios secretos soviéticos (pues, claro, en una esquina siempre había una pequeña hoz y un martillo) y que desperdigaban por todas partes. Escrito en un pésimo español, llevaba en su página principal un artículo sobre la Agencia Espacial Nazi y su director, el mismo sujeto que ahora estaba parado frente a él y que pudo reconocer gracias al grabado que había en esa página.


    Según el artículo,Von Braun era un criminal de guerra, un sujeto que había logrado crear sus cohetes V (por la palabra «Vergeltungswaﬀe»; es decir, «arma de venganza») a costa de la vida de miles de prisioneros esclavizados en distintos campos de concentración. El texto agregaba que aparte de los miles de muertos que los primeros tres cohetes V dejaron en Londres, Bristol, Glasgow y otras ciudades del Reino Unido,Von Braun era cómplice también de la muerte de los más de 260 mil estadounidenses fallecidos tras las explosiones de Chicago y Detroit.


    —Sé bien quién es usted, Dr.Von Braun —respondió Hoﬀmann con un tono neutro.


    Von Braun, sin embargo, era un hombre demasiado inteligente como para no entender ese mínimo cambio en la inﬂexión de la voz y el desinterés que su interlocutor parecía tener ahora hacia él.


    —Imagino que debe haber leído ese panﬂeto que se distribuyó en la zona de la Estación Mapocho de Santiago, hace un par de años, y que luego circuló por todo el país….


    —Así es, Gruppenführer —respondió Hoﬀmann.


    —Bueno, hay dos cosas que debe saber acerca de ese panﬂeto. Lo primero es que se me acusa de muchas muertes y horrores sin igual. Ante ello solo puedo decirle que, por supuesto, soy responsable de muchas de esas muertes, aunque quizá no de todas. Claro, yo diseñé todos esos cohetes, pero jamás, ¡jamás! creí que Hitler llegaría a dar la orden de usar las armas nucleares. Siempre se pensó en tener un arma disuasiva, sabiendo que los soviéticos también las estaban desarrollando, lo que aceleraron luego de la operación mediante la cual se llevaron a numerosos cientíﬁcos estadounidenses que antes trabajaban en las instalaciones secretas que había en Alamogordo. Luego de que Hitler ordenara esa matanza, usando para ello los cohetes que yo había diseñado, concluí que tenía solo tres posibilidades: el suicidio, la locura o mantenerme cuerdo y hacer todo lo posible por derrocar a ese hombre, y por eso estoy aquí. Han sido muchos años, pero estamos a pocas horas de ello.


    —Me dijo que eran dos cosas las relativas a ese panﬂeto.


    —Ah, sí, claro. La segunda es que ese texto difamatorio no lo hicieron los soviéticos, sino el departamento de guerra psicológica del SD, el servicio exterior de inteligencia de las SS. Lo lanzaron en todo el mundo, con el ﬁn de poner un blanco sobre mi cabeza. ¿O acaso usted cree que los soviéticos serían tan imbéciles como para poner su logotipo en un panﬂeto clandestino?


    —Por supuesto. Formalmente, no hay nada de qué acusar al Dr.Von Braun, pero Himmler está convencido de que es un conspirador —apuntó Von König.


    —¿Y lo es? —inquirió Hoﬀmann.


    —Si entiende como conspiración el intento que haremos por borrar de la faz de la tierra a Hitler y a Himmler pasado mañana, claro que lo soy, Herr Hoﬀmann —respondió el cientíﬁco.

  


  
    


    Capítulo 13


    


    Nueva Núremberg,


    21 de mayo de 1960, 6.02 hrs.


    


    Hitler tuvo pesadillas toda la noche. En ellas había una imagen recurrente, la de Speer. Lo imaginaba con una nariz ganchuda, con la cabeza llena de ricitos negros y con la piel cetrina, como si fuera un judío ortodoxo de caricaturas.Algo le decía Speer en el sueño, pero cuando despertó, a eso de las tres de la mañana, no pudo recordar qué era. Tenía un dolor de estómago brutal, así es que fue al baño.


    Regresó, se acostó y aunque trató de dormir, las palabras de Himmler seguían resonando en su cabeza. Le había dicho que Speer era un traidor, pues lo tenía engañado con respecto al proyecto especial.


    Este, en realidad, había fracasado desde el principio, y tanto Speer como Heck le mintieron descaradamente, diciendo que todo estaba impecable. «No, mein Führer», le había asegurado Himmler: «para nada». Lo que estaba sucediendo era que las esporas (como las llamaban, aunque técnicamente no fueran tales) que habían producido con la encefalopatía espongiforme se transmitían no solo vía aérea, sino que también se contagiaban de humano a humano. «Sí, mi amado líder: sé que nuestra gente en la Ahnenerbe tomó todas las precauciones que pudo, ¡no voy a saberlo yo, que los formé!, pero algo falló y eso explica todas las muertes».


    Lo peor, sin embargo, le había dicho Himmler, no era eso, sino la falta de control que se produjo a continuación. Pese a que Rausch tenía muy claro que esas esporas podían acabar con toda la población alemana del Kulturboden, comenzó a traﬁcar con ellas e incluso acordó una transacción con un agente del FNO en Nueva Núremberg, el tal Hoﬀmann, cuyo pin del partido estaba en poder de Rausch, a quien asesinó cuando al parecer falló el negocio, por lo cual Hoﬀmann se cobró venganza no solo matándolo, sino también haciendo desaparecer a su esposa, una ﬁna dama que integraba en forma entusiasta el círculos de mujeres nacionalsocialistas de Nueva Núremberg.


    «Sí, mein Führer, mi querido guía, es una gran tragedia, pero la peor tragedia es que sucedió justo debajo de nuestras narices, sin que nadie se diera cuenta de ello», argumentó Himmler, sin volver a mencionar a Speer. Con haberlo catalogado una vez de traidor era suﬁciente. La implantación de la sospecha en la mente de Hitler, bien lo sabían Himmler, Mistig, Morell y muchos más, funcionaba igual que el cianuro: una sola gota era necesaria para que surtiera efecto.


    Sí, eso haría apenas despuntara el alba, pensó Hitler mientras trataba de conciliar el sueño nuevamente. Mandaría arrestar a Speer y luego conformaría un tribunal ad hoc para juzgarlo. Si fuera cualquier otro, simplemente mandaría a ahorcarlo o enviarlo a un campo de concentración, pero como le había demostrado la experiencia con Rommel, allá por 1944, no era tan simple deshacerse de alguien muy popular.


    Más encima, se había comprometido con González Videla a viajar esa mañana hasta Valparaíso, pues todos los 21 de mayo los chilenos celebraban una ceremonia militar en homenaje a un capitán de apellido Prat, que en 1879 había saltado al abordaje de un buque peruano, en una misión suicida, y que por ello, una vez muerto en combate, se había ganado el aprecio de todos los chilenos. Hitler no empatizaba mayormente con la ﬁgura de Prat, pero entendía que era una tradición importante para los chilenos y por eso desde hacía unos cuatro años que asistía a la ceremonia, pero lo que veía allí no le gustaba mucho, pues los uniformes, los pasos militares e incluso los apellidos de muchos almirantes y oﬁciales eran ingleses.


    Le había dicho a Dönitz que eso habría que cambiarlo en algún momento, pero la verdad, con tantos problemas, nadie le había hincado el diente a ese asunto y ahora, confrontado a la posibilidad de tener que ver de nuevo a esos marinos desﬁlando como si estuvieran en Trafalgar Square, decidió que había cosas mucho más importantes y mejor no viajaría. El domingo, para la inauguración de la torre, daría las excusas en persona a González, aunque ello fuera una simple formalidad. Así, además, se evitaría el aburridísimo viaje en avión Osorno-Valparaíso/Valparaíso-Osorno.


    Una vez más trató de conciliar el sueño, pero le fue imposible. Levantó el citófono y llamó a uno de los guardias de las SS. Este entró solícito.


    —Traiga al doctor Morell, de inmediato —le ordenó.


    El soldado salió raudo hasta el otro extremo de la torre. Aparte de la enorme suite que tenía para sí y Eva, en el piso 107 había solo otras dos habitaciones que tenían usuarios permanentes. Una era la que estaba reservada para Morell y, la otra, la de Mistig. Este llegó detrás del médico.


    Hitler dijo que le dolía el estómago y no podía dormir.


    —No hay problema. Dormirá hasta tarde mañana gracias a esta inyección que le voy a preparar —contestó el charlatán de Morell, aún agitado luego de las varias horas que había pasado con una prostituta.


    —Algo suave, Theo, algo suave. Mañana temprano tengo algo importante que hacer. Solo necesito dormir un par de horas —agregó.


    Con toda rapidez, Morell preparó una inyección que contenía Mutaﬂor y agua con azúcar. Se la inyectó y a los cinco minutos el Führer dormía plácidamente. Eran las 3.31 cuando abandonaron su dormitorio.


    El sueño no duró mucho, sin embargo.


    El reloj de la pared del dormitorio de Hitler, un reloj suizo de casi un metro de largo, marcaba las 6.02, cuando la torre Catalina comenzó a vibrar.


    Al principio pareció como si un gigante estuviera picando el pavimento con un taladro, al lado del ediﬁcio. De hecho, lo que despertó a Hitler fue justamente esa vibración, esa especie de zumbido casi eléctrico, un bsspspspspspspspst que sonaba por todos lados.


    Los vidrios se cimbraban y el Führer no entendió al principio qué sucedía. Solo tuvo alguna conciencia de qué era lo que pasaba cuando llegaron las olas, como las caliﬁcaría después, pues en medio de la gritería, del corte de electricidad generalizado, del crujir de vajillas, vasos, copas y espejos quebrándose; de los aullidos de los perros y los gritos desesperados de los tiuques, tuvo la sensación de estar no a 500 metros de altura, sino a bordo del rompehielos en que pocos años antes había navegado en medio de una tormenta en el mar de Spitzbergen, el cual se movía como un carrusel desbocado, subiendo y bajando violentamente.


    Sin embargo, el movimiento no solo era vertical, sino que la torre también se sacudía de lado a lado y en diagonal. Luego de unos cincuenta segundos de todo ello, que le impidió al Führer levantarse de su cama, el movimiento cesó un poco y el centinela de la noche logró entrar al dormitorio. Pero, en ese mismo momento, la tierra comenzó a moverse nuevamente, con mayor violencia incluso.


    Esta vez, el sacudón fue más breve, de unos veinte o veinticinco segundos, al cabo de los cuales Hitler, que había tratado de ponerse en pie, estaba tan mareado que ni siquiera entendía bien dónde se hallaba.


    A unos veinte kilómetros de allí, en el interior de las suites de invitados del Regimiento de Nueva Núremberg, Speer se ponía de pie y partía de inmediato con sus escoltas hacia la torre Catalina. Por radio, los militares chilenos ya sabían que se había tratado de un terremoto cuyo epicentro, al parecer, había estado en la península de Arauco, al sur de Concepción.


    En dicha ciudad, según los militares chilenos, la destrucción había sido enorme, semejante a la que había dejado el terremoto de 1939, el cual había causado cientos de muertes en Concepción y otras ciudades cercanas, como Chillán, donde se había localizado el epicentro.


    Mientras su caravana avanzaba hacia la torre y se observaban antiguas casas de madera semiderruidas en algunas partes, así como cornisas y postes en el suelo, además de hombres y mujeres en paños menores en las veredas, Speer pidió que lo comunicaran con la seguridad del Führer. La respuesta fue negativa. Nadie contestaba en la torre.


    Sabía mejor que nadie, salvo quizás el arquitecto Palanti, que algo andaba mal allí. Aunque no hubiera electricidad, la torre contaba con generadores a gasolina y, además, la brigada de las SS que funcionaba en el subterráneo del rascacielos contaba con una buena cantidad de baterías de repuesto para sus radios. Alguien debía contestar.


    —¿Cree que el ediﬁcio se cayó? —le preguntó su edecán, el coronel Bohle.


    —No, Bohle, eso es imposible. Fue fuerte, pero dudo que haya sido más allá de 7 o 7.5, a juzgar por las descripciones que llegaron desde Concepción.


    Los nazis sabían que estaban en un país sísmico y habían construido la torre usando la mejor tecnología existente en el mundo al respecto. El terremoto más grande del que se tenía registro era el que había ocurrido en Kamchatka, en la Unión Soviética, en el año 1952 y había sido grado 9. Los expertos del Reich habían diseñado la torre pensando que esta debía resistir un impacto incluso dos grados mayor, hasta 9.2, aunque nunca se hubiera producido un terremoto de esa magnitud. Y este no lo había sido, sin duda.


    —¿Qué cree que sucede, entonces, señor?


    —No lo sé, pero lo averiguaremos pronto. Mire. Ahí está el ediﬁcio, enterito de pie —respondió, aliviado.


    Estaban llegando a la avenida Julio Buschmann, que conectaba la ciudad con la salida hacia Puyehue, y desde allí ya se advertía la punta de la torre, ubicada unos 15 kilómetros hacia el oriente.


    A medida que se acercaban, la euforia se iba apoderando de Speer, pues parecía evidente que el ediﬁcio no había sufrido daños de mayor entidad.


    Solo cuando su caravana estaba a unos doscientos metros pudo ver que a la altura del piso 10 o 12, aproximadamente, se apreciaban varios vidrios quebrados. En el acceso principal había algunos escombros menores, producto de una cornisa que había caído, y en el hall de acceso, lo que pudo constatar apenas entró, solo se habían soltado algunas palmetas del techo falso.


    Su momento de felicidad, sin embargo, se acabó pronto.


    —Speer —le dijo el Führer, apareciendo desde el fondo del hall, donde le habían habilitado una oﬁcina.


    —Mein Führer! ¿Se encuentra bien? —gritó, cuadrándose ante él y levantando su mano derecha.


    —Idiot! ¿Cómo putas quiere que me encuentre bien? ¿Acaso no se da cuenta de la mierda que acaba de pasar? ¡Este ediﬁcio de los mil demonios casi se cae! —rugió, salpicando saliva por todo el contorno de su boca y moviendo en forma incontrolada la mano izquierda, la que ni siquiera intentó esconder.


    Speer había visto muchas veces así a Hitler, pero nunca había sido objeto de sus enojos.Aunque el Führer lo trataba como a un hijo, su relación era distinta a la que tenía con Mistig, quien era una especie de hijo bestial al que se quiere porque, bueno, es un hijo.También era distinta de la relación con Morell, a quien Hitler idolatraba porque creía que le salvaba la vida y por ello creía que era capaz de mucho. Sin embargo, el Führer sabía que el médico era un sujeto grosero, vulgar y desatinado.


    En cambio, Hitler veía en Speer al hijo que le habría gustado tener: un hombre culto, elegante, buenmozo, reﬁnado y arquitecto, profesión con la cual alucinaba.


    Albert Speer sabía que esos arrebatos no se producían de la nada. Siempre estaban mediados por rumores de pasillo, acusaciones en sordina, conspiraciones reales o falsas, envidias y paranoias varias, por lo cual no quiso siquiera gastar un segundo en pretender que no entendía lo que ocurría.


    —Mein Führer, escúcheme con toda atención: cualquier cosa que le hayan dicho sobre mí, es falsa. Soy su colaborador más leal, todo lo que he hecho lo he hecho porque soy leal a usted. Cualquier cosa que le hayan contado es falsa, falsa de falsedad absoluta —le repitió calmadamente, recordando lo que el mismo Hitler le había enseñado, en orden a que cualquier mensaje funciona perfecto siguiendo dos normas muy básicas: diciendo cosas simples y repitiendo las palabras.


    No obstante, su mentor ya estaba inoculado en su contra.


    —Señores, tomen detenido al señor Speer, aquí presente, por alta traición —ordenó a los hombres de las SS, uno de los cuales tenía presionado el botón del auricular de su radio, gracias a lo cual Himmler pudo escuchar en vivo y en directo la caída de su rival, antes de lo que él pensaba, y gracias a ese bendito terremoto.

  


  
    


    Capítulo 14


    


    Lago Llanquihue,


    21 de mayo de 1960, 6.02 hrs.


    


    El primer sacudón se sintió muy fuerte allá en la montaña, cuando todos dormían muy profundamente.


    La noche anterior, luego de la llegada a la mansión y la presentación de Von König, los oﬁciales de la Kripo, Hoﬀmann,Von Braun y otros dos oﬁciales que estaban en otro sector de la casa, un tal Von Schelling y un Von Mahler, pasaron a una biblioteca llena de clásicos alemanes, ingleses, e incluso una antiquísima edición de El Quijote, de 1604. Huber, ayudada por una señora que trabajaba en la casa, acomodó a los niños en una enorme habitación calefaccionada, donde los acostó, los arrulló un poco y los dejó durmiendo, luego de lo cual se unió a los demás, en la amplia biblioteca.


    Allí, mientras un mozo les servía jerez, coñac, whisky o el trago que quisieran, junto con petit bouchés de salmón y queso emmental, comenzaron a discutir los planes de lo que sucedería la tarde del 22, el momento escogido para los magnicidios, porque recién en ese instante Hoffmann se dio cuenta de que Hitler no era el único objetivo, y de muchas cosas más.


    Lo primero que entendió es que efectivamente esa sería una misión suicida, en la cual cada uno de los allí presentes, salvo Von Braun, asesinaría a un miembro de alto nivel del partido.Von König daría cuenta de Hitler y Huber, de Göring.A Hoﬀmann le asignaron a Himmler (que originalmente era el objetivo de Mueller) y Von Schelling y Von Mahler debían dar cuenta de Goebbels y de Bormann, respectivamente, con lo cual exterminarían al principal anillo de poder en torno a Hitler.


    Además de ellos, según le explicaron, había cerca de cien conjurados, la mayoría de ellos miembros de la Kripo, algunos cuantos oﬁciales y suboﬁciales de la Gestapo y muchos militares, todos los cuales se agrupaban detrás de un plan muy sencillo: atacar a los líderes del nazismo en la tribuna principal, durante la inauguración de la torre Catalina, aprovechando el acceso que tenían por sus rangos y porque otros conspiradores les franquearían el paso.


    Claro. Ese era el plan original, fraguado muchos meses antes en un castillo de Baviera (pues esa era otra cosa que Hoﬀmann entendió allí: que casi todos los involucrados eran personas de la antigua nobleza o cercanos a ella). Pero las circunstancias habían cambiado para peor, como enumeró Von Braun.


    —Han pasado demasiadas cosas en las últimas horas. La muerte de Rausch, que por primera vez llevó las esporas de esa porquería a Osorno; el incidente en el interior del cuartel de la Gestapo y la Kripo, con todas esas muertes, y hace poco nos enteramos de un supuesto atentado en contra de Hitler en el camino a Puyehue, según está diciendo la radio, aunque sabemos que no fue más que un reventón de neumáticos.Ah.Y además, ahora lo tenemos a usted, Hoﬀmann, un sospechoso de tres homicidios, que es encubierto por dos oﬁciales de la Kripo.


    —Creo que le falta un hecho —agregó el chileno.


    —¿Cuál?


    —La infortunada muerte del señor Contreras en la casa de la señorita aquí presente —dijo Hoﬀmann sonriendo e indicando a la inspectora Huber.


    —Tiene razón. El conde Von Mähler me informó de ello —respondió Von Braun.


    ¡Guau!, todo un conde, pensó Hoﬀmann.


    —Por lo anterior, no solo nos está siguiendo la Gestapo y la Kripo, sino seguramente también la inteligencia militar chilena. Deberíamos posponer el operativo —propuso Von König.


    El líder del grupo se puso de pie, aún con el vaso de jerez en la mano. Era un hombre alto, aunque no enorme, que se mantenía en un excelente estado físico y su ﬁsonomía se acercaba mucho a la de una estrella de cine, una especie de Jimmy Stewart enfundado en un disfraz de las SS. Obviamente sabía el efecto que generaba su apostura y sin dudas se había parado a ﬁn de reaﬁrmar lo que iba a decir.


    —Todos quienes estamos aquí seguramente terminaremos bajo tierra en algunas horas más. Es cierto, caballeros, distinguida dama —miró hacia Huber—, que las circunstancias han cambiado y que las SS seguramente van a extremar las medidas de precaución en torno a Hitler y su camarilla de delincuentes durante el acto del domingo, pero también es cierto que esa sea quizá la última oportunidad que tengamos para hacer aquello que nos hemos propuesto.


    —Tiene toda la razón, mein general. Preﬁero morir tratando de eliminar a esos sujetos a ser colgada en alguna cárcel —aﬁrmó Stella Huber.


    —Pienso lo mismo —dijeron al unísono Von Schelling y Von Mahler.


    —Dicho todo eso, no tengo nada más que agregar. Sin embargo, quisiera saber si se mantiene el plan original respecto del proyecto especial —interrogó Von König.


    Von Braun asintió con la cabeza al escuchar las primeras palabras de Von König. Respecto de las segundas, le dijo que sí, que todo seguiría igual.


    —Bueno, si me voy a suicidar con ustedes el domingo, creo que al menos tengo algún derecho a saber de qué están hablando, ¿no les parece? —se quejó Hoﬀmann.


    Los oﬁciales se miraron entre ellos y Von Braun tomó la palabra.


    —Claro. Tiene todo el derecho a aquello, tiene razón. Esa arma biológica que han creado allí, a partir de esas bestias monstruosas que inventó Herr Heck, es quizá la peor arma que ha salido de la mente humana y uno de nuestros objetivos esenciales es destruirla.Y sé lo que debe estar pensado, Herr Hoﬀmann.Aunque sea un buen jugador de póker y su cara no lo reﬂeje, sé que debe estar pensando que no tengo moral para decir algo semejante… —explicó Von Braun.


    Hoﬀmann se sintió muy incómodo. Por muy ﬁnos y elegantes que fueran los comensales, eran igual de peligrosos que los otros nazis, y aunque en términos reales le quedaban con suerte unas treinta y seis horas de vida, su instinto de preservación lo hizo optar por la prudencia.


    —No sé si pensé eso… —respondió, sorbiendo el último trago del excelente whisky añejado en roble que el mozo había dejado sobre una mesa lateral.


    —Por supuesto que lo pensó.Yo solo creé el cohete, el vehículo, pero sí, es cierto que soy responsable, ya se lo dije. Es por eso mismo que no podemos dejar que esto siga sucediendo. ¿Ha oído hablar sobre el wolframio, ese mineral fabuloso que hemos encontrado en esta zona, Herr Hoﬀmann?


    —Así es. Mueller mencionó algo.


    —El wolframio es muy escaso y muy caro, y la verdad es que lo que hemos obtenido es muy poco. Sin embargo, con ello hemos desarrollado un nuevo tipo de cohete, mucho más pequeño, más veloz e impenetrable por las balas de los cañones antiaéreos. En la isla Huemul, al frente de Bariloche, en el lago Nahuelhuapi, hemos instalado secretamente una lanzadera que, apenas demos inicio a la operación de exterminio en Osorno, soltará una andanada de cohetes que llevan las bombas convencionales más potentes que jamás se han creado, bombas termobáricas. Cada una de ellas es capaz de generar una explosión equivalente a más de cuarenta toneladas de TNT al momento de estallar. Es terrible, pero usaremos esa tecnología tan violenta con el ﬁn de exterminar la que quizá sea la peor amenaza que existe hacia la humanidad. Lanzaremos al menos diez cohetes sobre la zona de Trafún, y con ello deberían morir todos esos animales.


    Hoﬀmann se quedó pasmado al oír aquello.


    —¿Ustedes están locos? ¿Acaso no saben que allí trabajan miles de personas todos los días? —les preguntó.


    Una vez más, los oﬁciales se miraron entre ellos y, nuevamente,Von Braun tomó la palabra.


    —Usted es un buen hombre, Herr Hoﬀmann, y nosotros no somos tan malvados como para matar a miles de obreros inocentes. No. Esas instalaciones son una dependencia del Ministerio de Armamentos y el ministro Speer ha accedido gentilmente a trasladar a todos los jornales, en varias decenas de buses, hasta Osorno, a ﬁn de hacerles partícipes de la inauguración de la torre Catalina.


    Recién entonces fue cuando Hoﬀmann cayó en cuenta de algo fundamental: que Speer no estaba en el listado de los asesinables.


    —¿El ministro Speer tiene algo que ver con todo esto, entonces? —preguntó.


    —No somos un grupo de anarquistas, señor Hoﬀmann. No estamos dispuestos a morir intentando cometer magnicidio, para luego dejar al Reich y a los Estados Unidos de Süd-Amerika sumidos en el caos. En toda revolución debe haber un líder, alguien que pueda asumir el timón del buque y enderezarlo luego del caos que se generará.


    —Speer —musitó el ex militar.


    —El ministro Speer, en efecto.Tiene a todas las fuerzas armadas alineadas detrás de él. Durante todos los años que lleva en el ministerio, unos dieciocho si no me equivoco, ha sabido ir mejorando los armamentos y las condiciones de todas las ramas, que se sentían muy disminuidas frente al poderío progresivo de las SS, a las cuales Himmler transformó de un pequeño grupo de guardaespaldas, en un enorme ejército. No lo sabremos nosotros —replicó Von Braun, mirando despectivamente su uniforme.


    —Entonces, el sector de Trafún estará prácticamente vacío… porque el mismo hombre que ha tenido a cargo su construcción lo destruirá…


    —En efecto, Hoﬀmann, así es. El ministro Speer es un arquitecto, un artista, un hombre de paz que por distintas circunstancias de su vida terminó en el cargo donde está, en el cual ha cumplido lo que le han encomendado, pero no tenga la más mínima duda de que él sabe perfectamente bien que esos animales y esas esporas deben desaparecer de la tierra, antes de que se produzca una epidemia sin precedentes.Y sobre Trafún: se sacará a casi toda la gente, pero quedarán los guardias de las SS, que están encargados del perímetro de seguridad externo. Quisiéramos no hacerlo, pero ellos lamentablemente se convertirán en bajas colaterales. No hay cómo evitarlo. Ahora, si no existen más dudas, deberíamos ver cómo resolvemos todos los puntos pendientes y reorganizamos el plan para el domingo —explicó Von König.


    Todos asintieron y se quedaron hasta casi las tres de mañana estudiando paso a paso todo lo que harían desde las ocho de la mañana del sábado hasta las tres de la tarde del domingo, hora en que estaba planiﬁcado el inicio de la ceremonia en la explanada ubicada en el centro del complejo de ediﬁcios del sector de torre Catalina.


    Para sorpresa de Hoﬀmann, en una especie de altillo de la mansión, que tenía cuatro pisos, había una maqueta enorme, de unos cinco metros de largo, de todo el sector donde se emplazaba el ediﬁcio.Así pudieron ver todos los detalles de lo que había que hacer y allí también terminaron de ultimar los planes del día siguiente, mientras cada cierto rato subía de nuevo el mozo, llevando más licor y bocadillos, los que Hoﬀmann aprovechaba en cada pasada.


    En cuanto a los hechos ocurridos previamente, Huber pensaba que quizá las cámaras, así como toda la electricidad del ediﬁcio de la Gestapo, habían dejado de funcionar luego del ataque de los suboﬁciales que de algún modo habían estado en contacto con las esporas. Si no era así, quedaría claro que ella había escapado junto a Hoﬀmann y, por lo mismo, seguramente ya la estarían buscando.


    A partir de ello, Hoﬀmann planteó una idea. Le dijo a Huber que como ya estaba acusado de tres homicidios, daba lo mismo que lo acusaran de más crímenes. Por eso, le propuso a la inspectora que se presentara al día siguiente en el trabajo y dijera que él la había secuestrado y asesinado a Contreras y sus hombres.


    —No sé qué decirle, Herr Hoﬀmann. Quizás alguna cámara exterior haya quedado funcionando y por ende pueden haber visto que me fui voluntariamente con usted —respondió ella.


    —Diga que estaba amenazada, que se fue conmigo porque la amenacé, invente algo. Lo más seguro es que la interrogarán hasta cansarse, pero soy yo quien les interesa, no usted. De otro modo, la buscarán, la detendrán y quizás incluso lleguen hasta acá, frustrándose todo el operativo del domingo —apuntó el ex oﬁcial chileno. Todos los presentes se quedaron en silencio, sabiendo que eso era cierto, que de algún modo Huber y lo que había ocurrido en la casona de la Gestapo y la Kripo se había convertido en un problema importante.


    Ella esperó un momento a que alguien dijera cualquier cosa, pero todos siguieron en silencio. Nadie quería conminarla a asumir un plan tan arriesgado, no solo por las torturas a que se arriesgaba a ser sometida, sino también por la posibilidad de que todo el plan se fuera al carajo.


    —Tiene toda la razón, Herr Hoﬀmann. Me presentaré mañana en el trabajo y diré que estuve secuestrada. De todos modos, sabemos que reconstruirán mis pasos milimétricamente y que cualquier error que me delate puede hacer que todo esto quede al descubierto —señaló.


    Hoﬀmann, que fue el único que habló, le dijo que así era, que no cabía duda de aquello, pero que era el riesgo que había que enfrentar, así como él —dijo— lo asumiría totalmente.


    —Es más. ¿Tiene ahí la pistola con que mató a Contreras, Herr König? —preguntó Hoﬀmann.


    —Así es.


    —Imagino que no tiene cola —dijo el chileno, usando la jerga que se utiliza para describir un arma que tiene encargo por robo o que ya ha sido identiﬁcada en algún hecho delictual.


    —Claro que no.Tómela —dijo, extendiéndosela.


    —Gracias. ¿Alguien tiene una bolsa de papel? —preguntó Hoﬀmann, tomando la pistola con la mano derecha, desde la cacha.


    Era una Browning 9 mm negra, de acero pavonado, muy parecida a la que le había entregado Mueller. Con la mano izquierda apretó fuertemente la corredera sobre el cañón, gracias a lo cual sus huellas digitales quedaron marcadas a simple vista en el metal. La dejó suavemente sobre una mesa lateral.


    —Listo. Ahí tiene el arma homicida, inspectora. En cinco minutos, los peritos dactilógrafos de la policía chilena deberían tener lista la comparación entre mis huellas y las del kárdex. Imagino que le disparó de cerca a Contreras ¿no? —preguntó a Von König.


    —Usted estaba allí, lo vio.


    —Claro, estaba muy cerca. Seguramente no hay salida de proyectil, por lo que la bala debe estar ahí mismo. Es cosa de que comparen la bala o lo que quedó de ella con las estrías del cañón y caso resuelto. De ahí a que me acusen hasta del homicidio de Luis XV hay solo un paso —bromeó el chileno.


    —Agradezco mucho su gesto, Herr Hoﬀmann. Si sobrevivimos, nos preocuparemos de que su familia sepa lo que usted hizo y sea recompensada —aseveró Von Braun.


    —Muchas gracias, pero no hay familia. Estuve casado alguna vez, pero ese es un recuerdo lejano y muy malo. Hubo dos hijos de ese matrimonio, a quienes no veo hace años y ni sé dónde están.Tampoco están vivos mis padres, ni hermanos, ni nadie. Hay algunos parientes lejanos, con quienes no tengo contacto, así es que el trabajo es muy sencillo —respondió un tanto emocionado, seguramente por la gran cantidad de whisky que ya había ingerido a esas horas.


    —Ya encontraremos alguna forma de recompensar su generosidad, Herr Hoﬀmann, sea en esta vida o en otra. Mientras tanto, debemos decidir cómo lo colamos en el acto del domingo. Si la inspectora Huber cuenta esa historia mañana, pocos minutos después estará todo el mundo buscándolo.


    —Hace horas ya que debe estar todo el mundo buscándome. Imagino que bien caracterizado, con uno de los uniformes de ustedes, seguramente podré engañar a varios soldados y policías —señaló a Von Braun.


    —No, si Stella dice eso mañana, ya tendrán en cuenta que usted huye disfrazado de oﬁcial y seguramente eso será lo que estarán esperando. Les dirán a todos los agentes de la Gestapo y la SS, y la mayor parte de ellos estará dedicada a registrar a cada oﬁcial de la Kripo que vea. No, no es una buena idea —terció Von Schelling.


    —Tiene razón. ¿Y si fuera disfrazado como un simple campesino borracho, con chupalla, pantalones de mezclilla, botas de goma, una parka enorme y pasado a alcohol? —preguntó Hoﬀmann. Todos estuvieron de acuerdo en que podría resultar.


    Luego de eso, acordaron que a eso de las seis, antes del amanecer, Von Schelling y Von Mähler se irían a Osorno, a ver si había sido encontrado el cadáver de Contreras. De no ser así, se preocuparían de hacerlo desaparecer, tal como habían hecho con los tres suboﬁciales que lo acompañaban, a quienes habían lanzado a un cráter ubicado en los faldeos del volcán Osorno y, en ese caso, no sería necesario que Stella acusara a Hoﬀmann de esos crímenes.


    Luego de ello se despidieron y el ayudante de Von Braun les mostró las habitaciones, ubicadas entre el segundo y el tercer piso.A cada rato más impresionado por el tamaño de esa casa, Hoﬀmann calculó que debía haber a los menos unos veinte o veinticinco dormitorios, sin contar con las ediﬁcaciones que se observaban en la parte trasera de la casa, donde seguramente estaban alojando los suboﬁciales.


    Una vez más volvió a preguntarse quién sería el dueño de esa casona enorme, pero parecía evidente que nadie estaba muy dispuesto a revelarlo, aunque supuso que fuera quien fuera, se trataba de un millonario y seguramente era uno de los principales ﬁnancistas del complot.


    Lo hicieron pasar a una habitación más bien pequeña, con una cama de dos plazas, un radiador desde donde salía aire caliente, un sillón en la esquina, una cómoda vacía y un baño en la otra esquina, de tamaño reducido, pero con todo lo necesario. Como si fuera un hotel, había champú, una barra de jabón sin abrir y toallas primorosamente dobladas.


    Aunque todavía estaba medio mareado, decidió ver si había agua caliente.Abrió la ducha y en breve el agua, que inicialmente salió gélida, comenzó a calentarse. Cuando estuvo casi al punto de la ebullición, como le gustaba, se metió a la ducha.


    Estuvo largos minutos en ella, pensando que quizás había sido el whisky lo que lo había llevado a dárselas de héroe. Más despejado del alcohol, fue entonces cuando tomó el peso a sus palabras y se dio cuenta de que todo eso era una locura, que quizá lo iban a matar estos nazis o los otros, pero que también podría haber una mínima chance de escapar.


    —Conchatumadre, ¿qué hice? —musitó en voz baja, al tomar el real peso de las promesas que acababa de formularle a un grupo de desconocidos. Se sentó un par de minutos sobre la taza del excusado, con la vista perdida contra la pared. Sí, había bebido demasiado y, vaya, estaba haciéndose el héroe ante aquella hermosa mujer, reconoció para sí mismo.


    —A la mierda con todo esto —volvió a mascullar, sintiendo un fuerte dolor de cabeza, pero comprendiendo que, por más heroico que fuera matar a Hitler y sus secuaces, eso no estaba en sus planes.


    Decidió ponerse en acción de inmediato. Aunque no había visto nunca esa mansión, conocía muy bien la zona que quedaba a unos treinta km al norte de allí, especialmente los poblados de Cascadas y Ensenada, ubicados a los pies del volcán Osorno, ﬂanqueados por el lago Llanquihue y el verdoso río Petrohué al otro lado. En ese sector podría esconderse un buen tiempo, pensó.Aún no tenía muy claro qué haría, pero decidió que tenía que vestirse y buscar alguna forma de huir de allí.


    Salió hacia la habitación, secándose la entrepierna con una de las toallas y quedó paralizado al ver a la inspectora Huber sentada al borde de la cama.


    —Inspectora…. no esperaba verla aquí —le dijo, tratando de ocultar sus genitales. Ella se acercó hacia él sin titubeos.


    —No quiero que se tape, Herr Hoﬀmann. Al contrario —le replicó, tirando al suelo la toalla.


    —¿Y Von König? —preguntó, pensando inconscientemente que ese tipo era muy decidido y llevaba varias pistolas encima.


    —Eso es pasado. Aprovechemos el tiempo que nos queda —contestó, besándolo en la boca, ante lo cual los planes de fuga que tenía se fueron al diablo. Minutos más tarde, mientras hacía el amor con esa bella mujer, pensaba que, mal que mal, su estratagema de borracho había funcionado.


    Eran casi las seis de la mañana cuando Hoﬀmann se despertó.A su lado yacía el cuerpo tibio de Stella y sus fosas nasales aún estaban impregnadas del aroma de su piel.


    Mientras sus ojos se adaptaban a la falta de luz, trató de entender qué había pasado algunas horas antes y su única conclusión fue que ella sufrió una suerte de enamoramiento hacia él dada la actitud gallarda y decidida que tuvo al ofrecer inmolarse, en medio de la borrachera que padecía, sin aparentemente darse cuenta de que quien hablaba era el whisky y no él. Por cierto, ella también había bebido bastante, así es que era muy probable que cuando despertara se sintiera horrorizada frente a lo que había sucedido, algo que le había pasado ya un par de veces.


    Un agudo dolor de cabeza le avisó que los efectos del licor aún estaban allí y de sus labios salió en forma casi inaudible la misma frase que había pronunciado miles de mañanas: nunca más, mierda, nunca más.


    Estaba tratando de levantarse para ir a tomar agua —se imaginarán la sed abominable que tenía a esa hora— cuando comenzó el temblor. Su padre estaba de paso en Chillán en 1939, para el terremoto que azotó esa ciudad, y le había descrito el pánico que sintió en los fatídicos segundos en que todo comienza a moverse con violencia y se llega a la conclusión de que no hay adónde correr, pues cualquier lugar puede ser una trampa mortal. ¿Salir, quedarse ahí mismo, esconderse debajo de una mesa?


    Como pudo, se puso en pie, pero todo se movía como un carrusel. Stella, en tanto, saltó desnuda de la cama, parándose también y, al ver aquel cuerpo escultural y delgado, no pudo evitar sentirse avergonzado de sí mismo, al pensar que esa chica, deﬁnitivamente, debía de haber estado muy borracha algunas horas antes.


    Superando sus pudores, rodeó la cama y partió a abrazarla, sin que nadie se lo pidiera.


    —Es un terremoto de la puta madre —le dijo, sin que Stella respondiera.


    Los sacudones parecieron calmarse un poco, hasta que se produjo un nuevo tren de olas sísmicas, más breve, pero más fuerte. Estaba culminando ese movimiento cuando se sintió un ruido fortísimo y todo el costado izquierdo de la enorme casona se hundió al menos medio metro.


    —¡Esta huevá se va a caer! —gritó el ex militar, tratando de vestirse a toda velocidad en medio de la oscuridad, lo que también hacía la mujer.


    Por todos lados se escuchaban gritos en alemán, que llamaban a evacuar la casa. Se alcanzaba a sentir, tres pisos más abajo, cómo en la parte trasera los soldados echaban a andar automóviles y camiones, seguramente con el ﬁn de ponerlos a resguardo o sacar a la gente del lugar. Hoﬀmann nunca pudo encontrar el abrigo de las SS que había heredado de Mueller, así es que salió en mangas de camisa al corredor, arrastrando a Stella, mientras los hermanitos corrían cerca de ella.Al avanzar por la escala, en medio de un torbellino de personas, se sintió un nuevo crujido y la mansión volvió a hundirse varios centímetros. Era evidente que estaba comenzando a deslizarse por la ladera del cerro.


    —¡Salgan, salgan todos! —gritaba Von König, quien iba al ﬁnal, iluminando la escala con una linterna de mano. Al llegar al nivel del suelo, y mientras la tierra seguía temblando, los vehículos comenzaban a evacuar rápidamente, mientras una fuerte lluvia se dejaba sentir por todo el sector.


    Como pudieron se acomodaron en los automóviles y estos partieron rugiendo en dirección al lago, mientras la enorme casona se hundía cada vez más, comenzando a perder sus cuadraturas, pero aún sin decidirse a caer por completo.


    —¿Y ahora, qué mierda haremos? —preguntó Hoﬀmann a Von Schelling, que iba en el mismo auto que ellos. Más adelante viajaban los demás aristócratas complotadores.


    —Activar el plan B, por supuesto —le respondió con toda tranquilidad.

  


  
    


    Capítulo 15


    


    Nueva Núremberg,


    21 de mayo de 1960, 9.00 hrs.


    


    A eso de las nueve en punto, Himmler estuvo por ﬁn en condiciones de entregar al Führer un reporte detallado de todo lo que había sucedido. Tal como se lo habían informado, el epicentro había sido en la zona de Arauco, a unos 480 kilómetros al norte de Osorno, hacia el mar, y la ciudad más afectada había sido Concepción. A esa hora calculaban a lo menos unas treinta víctimas fatales, especialmente allí. Había varios caminos cortados, hacia el norte, y muchas casas con daños menores, pero hacia la zona de Osorno no se reportaban víctimas fatales, al menos hasta esa hora. La electricidad ya se había repuesto, lo mismo que las líneas telefónicas.


    En el Servicio Geológico del Reich, en Berlín, calculaban que la potencia del terremoto había sido de 7.5 grados de magnitud, mucho menor de lo que se estimaba había tenido el terremoto de 1835 en la misma zona, de cuyas consecuencias Charles Darwin dejó un extenso relato, pues se encontraba en Chile en el momento en que se produjo dicho sismo, así como el posterior maremoto que aquel ocasionó.


    Los sismólogos de Berlín explicaban, además, que durante todos los días siguientes seguirían produciéndose réplicas de menor magnitud cada vez, pero que de cuando en cuando podría haber uno que otro terremoto fuerte de nuevo, del orden de los 7 grados o poco menos.


    Himmler, sin embargo, tenía una preocupación mayor, y es que dicho movimiento se hubiera producido como consecuencia de un ataque nuclear de los soviéticos.Tanto desde Geología como desde la Luftwaﬀe le explicaron que eso era imposible, tanto porque si bien una bomba subterránea podría producir un sismo, tendría que ser una bomba nunca antes vista la que hubiera causado un terremoto de esa magnitud y, además, aunque fuera subterránea o acuática, inevitablemente provocaría una explosión que se vería desde cientos de kilómetros de distancia. Además generaría un nivel de radioactividad que era completamente medible con los globos sonda que los alemanes tenían prácticamente por todo el mundo.


    Uno de esos globos, incluso, había caído por accidente en 1947 en el desierto de Estados Unidos, cerca de la base aérea de Roswell. A ﬁn de evitar ser acusados de violar los acuerdos de paz, los nazis, gracias a la SD, inventaron la patraña de que en realidad se trataba de una nave extraterrestre. Sobornaron a un teniente de inteligencia de la Fuerza Aérea de Estados Unidos con casi medio millón de dólares, gracias a lo cual el sujeto accedió a dar declaraciones diciendo que aquello —a simple vista, un globo de tela metálica— era una nave de otra galaxia, y por el mismo precio incluso se sacó fotos mostrando el supuesto disco volante.


    Luego de eso, varios agentes durmientes de la Gestapo que llevaban muchos años viviendo en Estados Unidos, haciéndose pasar por honestos trabajadores de ese país, fueron activados y enviados a bares, clubes deportivos, restoranes y otros lugares, con el ﬁn de echar a correr la voz de que en Roswell habían encontrado cuerpos de extraterrestres, que los militares norteamericanos se los habían llevado, que algunos estaban vivos y que había una enorme conspiración destinada a acallar esos hechos. Todo ello había sido coordinado, por cierto, por ese genio perverso de la propaganda que era Goebbels, quien no cesaba de repetir que mientras más grande y absurda es la mentira, más gente está dispuesta a creerla.


    Himmler sabía en su fuero íntimo que era muy difícil que aquel terremoto tuviera algo que ver con sus grandes enemigos, pero también tenía claro que el Führer lo pensaría y que debería rebatírselo con argumentos. Del mismo modo, entendía también que Goebbels, que esa madrugada llegaba a Buenos Aires junto al resto de la comitiva, luego de lo cual volaban a Santiago y desde allí a Osorno, quizá se sentiría tentado a decir algo semejante.


    Pasado el sismo, Hitler había pedido irse al regimiento para descansar un poco. La experiencia de pasar un terremoto a casi 500 metros de altura, en un ediﬁcio que —justamente gracias a su tecnología antisísmica— se movía de lado a lado, era algo que podía dejar deshecho a cualquiera, aunque Himmler dudaba de que con la excitación del momento y todo lo que tenía que ver con Speer, pudiera pegar una pestaña.


    La comitiva de Himmler, quien regresó a su cuartel de avenida Julio Buschmann, donde Speer quedó detenido, enﬁló por la avenida Juan Mackenna, una de las calles principales de la ciudad, dividida por un bandejón central lleno de añosos tilos y ﬂanqueada a lado y lado por enormes y magníﬁcos caserones de arquitectura alemana. Las cosas se veían un poco más calmas que hacía un par de horas antes, pero al llegar a calle Freire (sí, aún no le cambiaban el nombre a todas esas calles), vio una densa columna de humo a unos pocos metros.


    —Podemos volver, mein Reichsführer —le dijo su conductor, al ver gente que corría de un lado hacia el otro. Himmler no respondió y, sentado en el asiento trasero del Mercedes, trató de limpiar un poco sus característicos anteojos redondos. Se los puso de nuevo, se meció su pequeño y ridículo bigote, más angosto incluso que el de Hitler y, en medio de la lluvia, vio a un carabinero que era golpeado por una turba, que aparentemente acababa de saquear un gran almacén, que ahora ardía.


    —No dejen a nadie vivo.Y no me haga bajar, que ya sabe que los sesos me parecen repugnantes —ordenó el líder de las SS a su ayudante, el coronel Schaufelle, aludiendo a un famoso episodio ocurrido en 1941, cuando Himmler acudió a presenciar un fusilamiento y un trozo de masa encefálica le manchó el abrigo, luego de lo cual dio instrucciones en orden a buscar métodos más eﬁcientes y menos sucios de ejecutar a prisioneros de guerra, judíos, comunistas y quienes fueran.


    El chofer frenó y Schaufelle se bajó del auto, lo que también hicieron los cerca de treinta escoltas que viajaban en la caravana. El coronel sacó su Luger del bolsillo y con solo ese gesto todos los SS comenzaron a disparar en contra de la masa. Cayeron mujeres, hombres que huían incluso con muebles sobre sus hombros y muchos niños también, además de un par de carabineros. Quienes lograron sobrevivir huyeron despavoridos.


    —Cumplidas sus instrucciones, mein Reichsführer. Cuando se corra la voz del trabajo que hicimos aquí, se les van a quitar de inmediato las ganas de saquear a todos estos bastardos —explicó Schaufelle, al sentarse de nuevo en el auto.


    —No, claro que no. La gente cree que con castigos ejemplares los delincuentes van a dejar de ser delincuentes, pero eso no es así. Eso opera con gente común y corriente, pero no con quienes son ladrones de profesión. No han pasado ni tres horas del terremoto, que fue en realidad bastante leve aquí, y ya tiene a esos animales saqueando. No, no me interesaba enviar ningún mensaje, sino solamente evitar que siguiera el robo que estábamos presenciando. Vamos —ordenó al conductor, instruyendo a su ayudante que mandara un mensaje a todas las unidades de las SS,Wermacht, Gestapo y Kripo, para que salieran de inmediato a patrullar las calles y dispararan al menor asomo de desórdenes.


    Cinco minutos más tarde, Himmler entraba al regimiento y enﬁlaba hacia la suite del Führer. Los guardias de las SS se pusieron en posición de ﬁrmes al verlo, pero Mistig, que estaba sentado a un costado de la puerta de la habitación, en una especie de poltrona, ni siquiera se movió ante su presencia.


    Himmler decidió ignorarlo, una vez más, y avanzó hacia el acceso de la suite, pero en ese momento Mistig, como si hubiera tenido un resorte en el trasero, saltó desde el sillón y se puso delante de la puerta con los brazos cruzados, tomándose los codos con cada mano, como un niño porﬁado que se niega a recibir la comida que la madre le da en la boca.


    —Sargento, me está obstaculizando el paso —dijo el jefe de las SS, tratando de no perder la paciencia ante ese sujeto.


    —El Führer está durmiendo. Estaba muy cansado y después de llegar acá pidió que nadie lo molestara —respondió el conductor, como si hablara con un niño.


    Himmler sabía que estaba en una posición muy compleja. Por un lado, no podía permitir que sus hombres lo vieran humillado o disminuido ante un simple conductor. En términos estrictos, podía haber mandado a que le pegaran un tiro en la nuca en ese mismo momento, pero Heinrich Himmler, un soldado frustrado que empezó desde lo más abajo de las SS para llegar a su tope, había aprendido antes que nada a cultivar la paciencia, la madre de todas las estrategias.Todo iba demasiado bien y no estaba dispuesto a malograrlo debido al gustito que ese canalla se estaba dando a costillas suyas.


    —Lo imagino, sargento. Cuando el Führer despierte lo llamaré.Ahora, descanse —le ordenó, como si tuviera algún poder sobre él, pero Mistig se limitó a mirarlo con la cabeza levemente ladeada hacia la derecha, con los brazos todavía cruzados, y siempre ﬁrme afuera de la pieza donde dormía el hombre más poderoso del mundo, cuya puerta él controlaba.


    Hasta antes de ese episodio, las cosas iban maravillosamente para Himmler, sobre todo porque el trauma que había signiﬁcado para Hitler sobrevivir el terremoto en la torre lo había decidido a actuar en contra de Speer. Sabía que su jefe funcionaba así muchas veces, haciendo responsable a cualquiera por cualquier cosa, incluso eventos de la naturaleza, y este le había venido de maravilla.


    Estaba retirándose cuando escuchó la voz pastosa del Führer detrás de él, apareciendo por la puerta.


    Al darse vuelta y ver los ojos inyectados de Hitler, lo que quedaba de su chasquilla entrecana desordenada sobre la frente, las bolsas debajo de los ojos y la mano izquierda temblando en forma desaforada, supuso que Morell le había inyectado un enorme cóctel de drogas que, sin embargo, no había surtido mucho efecto.


    —¿Se encuentra bien, mein Führer? —le preguntó.


    —Estupendamente, hace tiempo que no me sentía tan bien. Pase, pase, Walther —le invitó, confundiendo su nombre.


    Alguien que hubiera conocido menos a Hitler quizá lo habría corregido, pero Himmler sabía que el fundador del Tercer Reich era tan impredecible como una ﬁera salvaje asustada, así es que, rebautizado como Walther, entró a la habitación, mientras al lado de la puerta Mistig lo miraba con cara de superioridad.


    Al costado derecho de la cama había dos pequeños sillones. Se sentaron allí y Himmler entregó su reporte. Mientras estaban en eso se sintió un nuevo temblor, bastante fuerte, pero ni remotamente parecido al de la mañana.


    —Quizá deberíamos suspender el acto de mañana. A la luz de lo sucedido esta mañana,Walther, he llegado a incluso a pensar, en el pequeño sueño que tuve, que quizás haya sido una mala idea venir a conquistar SüdAmerika. En todos los años que llevamos aquí al mando nos hemos enfrentado con todo tipo de desastres: aluviones que han sepultado pueblos enteros, explosiones de volcanes, avalanchas de nieve, expedicionarios muertos por las tribus y los animales salvajes en el Amazonas, y ahora esto. Sí, puede parecerse mucho a Alemania, pero esta no es la madre patria. ¿No cree, Hermann?


    Himmler estaba empezando a sospechar que quizás el Führer sufría de algún infarto cerebral o algo semejante, pero no se atrevió a decir nada al respecto, aunque le habría encantado decirle que él se llamaba Heinrich, no Hermann ni Walther. Ojalá, pensó, que no se le ocurra llamarlo Albert, como esa cucaracha de Speer.


    —Tareas de esta magnitud siempre son agobiantes, mein Führer. Es por eso que los líderes de su talla son tan escasos —lo alabó.


    Hitler movió la cabeza aﬁrmativamente, luego de lo cual masculló algo como que tenía razón.


    —Sí, no debo dejar que algo como esto afecte mi ánimo, para nada. Eso sí, para que usted sepa, Johannes —dijo esta vez—, mandé instrucciones para que nuestra delegación se quede en Santiago hasta nuevo aviso. No quiero exponer a la pobre Eva a que le pase algo por acá. Creo que lo mejor es eso y también estoy pensando en suspender la ceremonia de mañana.


    —¿Está seguro de eso, mein Führer? Es un acto enorme y hay miles de personas convocadas —terció Himmler, obviando la sarta de nombres que le había puesto.


    —En realidad no estoy seguro, pero si siguen esos temblores… quizá le pase algo a la torre. ¿Dónde está Speer, que no lo he visto esta mañana? ¡Albert, Albert! —comenzó a gritar.


    Himmler trató de explicarle algo, pero Hitler se puso de pie y caminó hacia la puerta. La abrió y vio a Mistig parado afuera.


    —Gustavcito, Gustavcito. ¿Dónde está Albert? ¡Necesito verlo y no sé dónde está! —gritó casi al borde de las lágrimas, ya no solo con la mano izquierda temblando, sino también la derecha y todo el cuerpo, en realidad.


    —Mein Führer, mein Führer —le dijo Mistig, tomándolo con ﬁrmeza de ambos brazos—, usted ordenó anoche al Reichsführer Himmler que detuvieran al ministro Speer —le replicó.


    —¡Yo no he hecho eso! —gritó violentamente Hitler, echándose hacia atrás.


    —Mein Führer, usted sí… —intentó decir algo Himmler, pero su líder lo interrumpió nuevamente. Fue una milésima de segundo en la cual pareció no solo volver a sus cabales, sino que también pareció recordar todo. Desapareció la expresión demencial de su rostro y sus ojos adquirieron el mirar intimidante de siempre.


    —Traigan a Speer de inmediato a mi presencia y usted, Reichsführer Himmler, desaparezca de mi vista y vaya a revisar los hoyos del camino hacia la costa —le ordenó con furia, pero conteniendo el nivel de la voz, mientras Mistig esbozaba un gesto de burla.


    Himmler se dio vuelta y se encontró con Schaufelle, que lo miraba esperando instrucciones.


    —Ya oyó las órdenes de nuestro Führer.Vayan a buscar al ministro Speer, de inmediato —gritó Himmler, y Schaufelle salió raudo en dirección a los autos, mientras el mandamás de las SS caminaba calmadamente hacia atrás, sabiendo que decenas de ojos lo miraban pues, aunque el área de la suite era restringida, al ﬁnal del mismo pasillo estaba el casino de oﬁciales y era imposible que no hubieran escuchado los gritos.


    De hecho, dos oﬁciales ubicados más bien hacia el patio donde descansaban los autos, contemplaban la escena. Eran dos comandantes. Uno de ellos era un tal Escalona. El otro, que lucía un vendaje en su hombro, era Pinochet. El primero se rio abiertamente de Himmler. Pinochet dio una calada a su Hilton y matizó el asunto:


    —Ese gallo es un estadista. Nunca dice lo que piensa —reﬂexionó.


    Media hora después, Speer era presentado ante Hitler, justo en el momento en que Morell salía de la suite.


    —Albert, mi querido Albert —le dijo Himmler al verlo, retomando el trato cariñoso que siempre le había prodigado, hasta unas horas antes.


    Speer, que siempre le había correspondido con una contenida amabilidad, se limitó a mirarlo y pedir una explicación.


    —Estoy enfermo, Albert, muy enfermo, pero eso no puede salir de esta habitación.Theo Morell me acaba de revisar de nuevo y cree que tuve algún tipo de coágulo cerebral, que me impidió pensar bien, lo que es muy raro porque yo siempre he pensado muy bien y me alimento exclusivamente de verduras —declamó, adoptando una postura de nuevo un tanto infantil.


    —Debería descansar, entonces. Tomar decisiones en ese estado de perturbación puede ser peligroso. Me mandó a detener y Himmler quizá me habría fusilado si usted no hubiera puesto ﬁn a esta imbecilidad a tiempo —le recriminó, mientras vino una nueva sacudida, suave y larga.


    A esas alturas, Hitler ya no sabía si era que él estaba siempre mareado o que todo temblaba, pero estaba acostumbrándose. Además, los cuatro Pervitín X que acababa de tomar, más la dosis de Mutaﬂor y Testovirón que recién le inyectara el médico, lo tenían completamente confundido.


    —¿Que Heinrich le pudiera hacer algo a usted, mi querido Albert? Pero qué ideas, si Heinrich lo quiere como a un hermano —le dijo Hitler.


    Speer pensó que, como era evidente ya hacía muchos años, ese hombre había perdido el juicio de realidad, pero ello se había hecho mucho más patente en las últimas horas. No sacaría nada con contestarle.


    —Como diga, mein Führer. Ahora, explíqueme en qué puedo ayudar.


    Hitler le contó entonces sus temores respecto de la torre. Speer le volvió a explicar los fundamentos del sistema de disipación de energía sísmica del ediﬁcio y le garantizó que nada le sucedería pero que, de todos modos, si le parecía, podría acudir nuevamente a revisarlo.


    —Eso sería maravilloso,Albert, maravilloso. Le pedí a la comitiva que venía de Berlín que no viajara aún hacia Nueva Núremberg y estuve a punto de suspender los actos de mañana. De hecho, quisiera que revisara todo el complejo y me diera su visto bueno.


    —No se preocupe, así lo haré —respondió Speer, poniéndose de pie.


    —Y Albert, no se preocupe por el bueno de Karl. Él no tiene nada en contra suya. Es solo que tiene mucha presión y muchos problemas, con eso de los uros, las esporas y todo aquello…


    —¿Karl? ¿A quién se reﬁere? —preguntó Speer, deteniéndose y girando hacia Hitler.


    —Al bueno de Himmler, pues, a quién más, a Richart Himmler —le dijo con total naturalidad, luego de lo cual sacó un puñado de uvas rosadas que estaban sobre la mesa, se las metió de una sola vez en la boca y sonrió como un niño malo que acaba de cometer una gran travesura, mientras varias se le escapaban por la comisura de los labios.

  


  
    


    Capítulo 16


    


    Puerto Octay,


    21 de mayo de 1960, 9.45 hrs.


    


    El Plan B era un simple galpón lleno de telarañas y trigo por todos lados, que se usaba como bodega del molino que quedaba a un par de metros, al interior de un campo ubicado a unos quince kilómetros de Puerto Octay. A diferencia de la lujosa mansión donde habían pernoctado, en aquel cobertizo no había licores, mozos y ni siquiera baños, pero al menos estaba en pie, aunque a consecuencia del sacudón había cientos, quizá miles de arañas, tijeretas y ratones corriendo por todos lados, lo que en la práctica impedía apoyarse contra una pared o sentarse en el suelo con alguna tranquilidad.


    Von Braun explicó a Hoﬀmann que dicho campo era propiedad de un francés de apellido Brulé, quien colaboraba con ellos desde hacía un buen tiempo, pese a lo cual, a ojos del régimen, era un entusiasta partidario del hitlerismo. El lugar estaba originalmente designado como un punto de reunión tras el atentado que tendría lugar al día siguiente, pero ante la emergencia habían decidido utilizarlo como el sitio de acantonamiento.


    Hoﬀmann no pudo evitar hacer notar al líder del grupo que, a diferencia de la casona que ahora seguramente se deslizaba rumbo al lago, en este caso no habían tenido empacho alguno en decirle hasta el nombre del dueño de la propiedad.


    —Son situaciones muy distintas, mi buen amigo. A Brulé le importa muy poco si llega a ser descubierto. Es un hombre solo, de larga edad ya, enfermo y poseedor de un importante stock de pastillas de cianuro. El nombre del dueño de aquella hermosa mansión que lamentablemente a esta hora debe ser solo un amasijo de cemento y lodo, sin embargo, no puede ser conocido. Los sirvientes que vio en la casa, ya se dará cuenta, también están acá, pues es mi servidumbre particular, y son personas de mi más absoluta lealtad.


    —¿Me va a decir acaso que entonces es usted quien ﬁnanció todo lo que comimos y tomamos allí?


    —Mis padres eran barones, personas de mucha fortuna personal, y a la generosa herencia que recibí de ellos se suma una cantidad nada despreciable de dinero que he acumulado durante todos estos años, producto de la venta de numerosas patentes por distintos tipos de adelantos relacionados con la aeronáutica y la cohetería. Con esos fondos, más lo que han puesto otros colegas que también provienen de familias acomodadas, hemos podido sufragar todos los gastos.Y si le extraña que en medio de un complot de esta naturaleza hayamos tenido servidumbre, es porque creo que las buenas costumbres no deben perderse ni en las más extremas situaciones —explicó Von Braun, mientras varios vehículos, entre ellos el de Stella Huber, partían hacia Osorno o Nueva Núremberg.


    Antes de ello, sin embargo, la inspectora se preocupó de que los dos niños quedaran bien atendidos por un par de sargentos muy duros, pero que se mostraban especialmente solícitos hacia los menores.


    Más temprano, Von Schelling y varios soldados habían llegado hasta el fundo Las Quemas. El cadáver de Contreras seguía en el mismo lugar, así es que lo metieron en la maleta de uno de los autos y se lo llevaron hacia el mismo sector del volcán donde habían dejado los otros cuerpos. Pasarían varios días antes de que alguien los descubriera y eso era todo lo que necesitaban.


    Cuando Stella Huber llegó al cuartel de la Gestapo y la Kripo, el desastre era mayúsculo, no como consecuencia del terremoto, sino del ataque los suboﬁciales de las SS del día anterior. Estaba todo destruido, no solo en el subterráneo, sino también en el primer piso. Por los rumores se enteró de que, tal como ella suponía, los dos atacantes eran parte del comando que había actuado en el caso de Rausch y, aunque todos ellos usaban trajes herméticamente sellados, de algún modo se habían contaminado con las esporas, de las cuales ahora todo el mundo hablaba abiertamente. Un par de médicos militares chequeaba a todo el mundo, buscando cualquier síntoma de infección, y dos generales de la Kripo discutían en el primer piso sobre si clausuraban o no el recinto, mientras pensaban además cuándo efectuar los funerales de las dieciocho personas que habían fallecido en el ataque, incluyendo a Mueller.


    Para su sorpresa, uno de los altos oﬁciales, Hans Strauss, prácticamente se abalanzó hacia ella, preguntándole cómo estaba y qué había pasado con el prisionero.


    Stella le relató en forma muy sucinta la historia que habían confeccionado y el general se la creyó de inmediato.


    —Ya encontraremos a ese cabrón, que ahora, además de los homicidios, va a tener que enfrentar cargos por secuestro a una oﬁcial alemana —musitó, regresando a su conversación con el otro general, advirtiéndole que, por supuesto, habría un sumario en el cual ella debería prestar declaración aunque, dado el estado de las cosas, seguramente dicha indagatoria interna se iniciaría unos días después, cuando todo volviera a la calma, pues ahora tenían instrucciones de salir todos a la calle, a contener los desórdenes.


    A diferencia de lo que Huber pensaba, ni ella ni Hoﬀmann eran la prioridad. El problema ahora era todo lo que se derivaba del ataque y la instrucción recibida unos minutos antes en orden a que Himmler había decidido que todo el personal tenía que estar patrullando en las calles, a ﬁn de evitar saqueos y desórdenes.Aparte de ello, los generales enfrentaban otro problema adicional: la seguridad de los actos del día siguiente. Eran miles los invitados, incluyendo a todo el gabinete del Reich, así como los presidentes de Chile y Argentinien.


    Era cierto que en la madrugada del 22 llegarían contingentes adicionales de la Gestapo y la Kripo enviados desde Santiago, Buenos Aires y Bariloche, pero a más tardar ese mediodía había que cerrar todo el sector, a ﬁn de evitar la instalación de bombas, lo que signiﬁcaba dejar todo el perímetro con soldados.


    Pero eso no era todo. El plan de seguridad incluía revisar cada casa, ediﬁcio, árbol, puente y estructura humana o natural de las inmediaciones, con el ﬁn de detectar cualquier posibilidad de que alguien hubiera instalado un lanzamisiles, un nido de ametralladoras, un escondrijo apto para un francotirador, etc. Como si no fuera suﬁciente, no dejaba de temblar y la gente en las calles se estaba volviendo loca. Desde Concepción, que sufrió la pérdida del treinta por ciento de sus ediﬁcios, llegaban reportes que indicaban que se habían producido saqueos masivos también.


    —Hay que suspender lo de mañana, inmediatamente. Llamaré al Reichsführer Himmler para efectuar la sugerencia —comentó el general Strauss, pidiendo a un ayudante que lo comunicara con el jefe de las SS.


    Al otro lado de la línea, Himmler le dijo con toda la calma del mundo que el ministro Speer estaba revisando en persona la torre Catalina y que hasta ese momento no había cambio alguno en el programa del día siguiente, salvo que los invitados de Berlín, Santiago y Buenos Aires llegarían a eso de las 14.45 horas al aeropuerto de Osorno y que desde allí serían conducidos de inmediato hasta la tarima que estaría a los pies de la torre, al inicio de la explanada, para que se iniciara el desﬁle de las tropas alemanas y chilenas, tal como estuvo siempre presupuestado.


    Dos minutos después, y luego de un breve chequeo médico que en realidad solo estaba enfocado en revisar las pupilas de quienes se encontraban allí, la inspectora Huber fue asignada como jefa de carro de una patrulla que debía recorrer durante todo lo que quedaba de mañana y durante toda la tarde el populoso sector de Rahue, hacia el occidente de Osorno, un encargo más bien bucólico, pues salvo el incidente que había presenciado Himmler, luego de eso no se produjeron mayores problemas.


    En el campo, en tanto, Hoﬀmann volvía a pensar en su idea nocturna.Todo eso era una locura.Ahora estaban metidos en un galpón de mierda, sin siquiera saber de qué hablar entre ellos, con un pozo séptico a unos cien metros de allí por único baño, prácticamente sin comida y en medio de un grupo de aristócratas que se creían obligados a dar la vida por la patria y otras yerbas por el estilo, que a él le interesaban poco o nada.


    No obstante, las posibilidades de escapatoria eran ínﬁmas y al ﬁnal pensó que, diablos, daba lo mismo, si esa mujer que ahora no podía sacarse de la cabeza había tenido razón todo el rato: él estaba muerto desde hacía mucho tiempo. El problema era que ella también estaba muerta.


    Speer miró su reloj y vio que ya eran las doce. Por ﬁn, luego de varios días de intensa lluvia, estaba comenzando a detenerse el aguacero. Desde afuera, la torre se veía perfecta, y ya había varios obreros trabajando en la reparación de los daños que había sufrido, como consecuencia del sismo de la madrugada.


    El sistema de drenaje en la avenida principal, en la explanada y en las calles secundarias había funcionado a la perfección. Solo había pequeñísimas lagunas de agua en algunas esquinas, que ni siquiera alcanzaban para mojar el taco de una bota. Igual que a Hitler, a él siempre le había gustado lo monumental, pero no había sido sino hasta que Palanti los había convencido de trabajar verticalmente, en vez de hacer enormes y extensos bloques de ediﬁcios horizontales, como la cancillería en Berlín (idea que no era más que una copia de los ediﬁcios federales de la avenida Pennsylvania, en Washington DC), que habían mirado para arriba y habían decidido que sí, que no habría mejor expresión de la grandiosidad del Tercer Reich que ese menhir enorme, esa especie de aguja clavada en la superﬁcie del ﬁn del mundo, que mostraba la potencia del imperio germánico.


    Palanti era un genio, qué duda cabía, y llegaría al día siguiente junto a Perón. Desde los años veinte que el arquitecto italiano vivía en Buenos Aires, aunque siempre viajaba a Italia. Allá, como ferviente fascista que era, y luego del éxito de los rascacielos que levantó en Argentina y Uruguay, había ofrecido a Mussolini la construcción de un enorme rascacielos, que al ﬁnal nunca se levantó por problemas económicos. Luego hizo una oferta semejante a Perón y aunque para 1960 Argentina ya se estaba quedando prácticamente sin recursos, debido a la dilapidación del dinero que tenía el tesoro nacional, la idea de crear el segundo ediﬁcio más alto del mundo en Buenos Aires (para no competir con la torre Catalina, que había sido una idea de Hitler) seguía en carpeta.


    Acompañado por un par de ingenieros, Speer descendió hasta el piso menos 8, donde se accedía a los soportes de amortiguación que se habían instalado debajo del ediﬁcio, cuyas enormes membranas de caucho era posible ver por el centro de una ranura que se había dejado adrede, con el ﬁn de reemplazarlas si es que en algún momento se producía algún desgaste de material.


    Cuando Speer y los ingenieros llegaron al primer subterráneo, y mientras se sentía un leve temblor, el mayor de las SS a cargo del puesto de vigilancia que había allí les informó que el Führer acababa de arribar y los estaba esperando en la tienda de regalos hubicada en el primer nivel del ediﬁcio.


    Todos se dirigieron hacia allá. Era un local espacioso, que tenía dos pisos hacia arriba, y en el cual se podía encontrar todo tipo de reproducciones de la torre a diversas escalas (la más grande, confeccionada en resina, medía casi un metro y medio) y en todo tipo de formatos: magnetos, poleras, abrecartas con la forma de la torre, cajitas musicales con ella dentro, etc.


    Además, en la tienda existía todo tipo de souvenir nazi que uno se pudiera imaginar: billeteras de cuero, alﬁleres de corbata, pines, juegos de loza, vasos, copas, bandejas de plata, jarrones estilo dinastía Ming, juegos de ajedrez, barajas de naipes, cinturones, casacas, sombreros, gafas, banderas, banderines, calcomanías, camisetas, veinticuatro ediciones de Mi lucha (incluyendo una edición para niños, en español e ilustrada), pantuﬂas, sets para afeitarse e, incluso, uno de los juguetes más exitosos que se vendía en las tiendas de regalos nazi en Alemania (y también en las que habían abierto en Buenos Aires, en Avenida de Mayo, y en Santiago, ubicada en el primer piso de un rascacielos de la calle Múnich, ex Nueva York): una tabla de güija que en vez de letras tenía runas, además de la esvástica de rigor, como todo lo demás.


    Cuando entraron, Hitler estaba, de hecho, muy interesado en una de esas piezas.


    —Ah, mi buen Albert. ¿Qué opina usted de que vendamos este tipo de cosas aquí, en una tienda oﬁcial del Reich? —le preguntó.


    Speer sabía que responder aquello era un problema, máxime habiendo personal de las SS presente, el que seguramente iría después con el chisme donde Himmler, quien era el promotor de la idea de vender supercherías de ese tipo.


    Sin embargo, no alcanzó a responder, pues un temblor bastante fuerte y prolongado hizo que todos se quedaran mirando entre sí, esperando a ver qué sucedía: si se detenía o aumentaba. Pasados unos largos treinta segundos, ﬁnalmente la intensidad comenzó a bajar y el temblor acabó por completo.


    —Eso, eso era Albert. Eso es lo que le quería preguntar. ¿Cómo está el ediﬁcio? —preguntó Hitler.


    —En inmejorables condiciones, tal como lo ve. No hay ningún daño estructural, ni siquiera una mínima grieta.Todos los sistemas antisísmicos que posee funcionan a la perfección, lo mismo que sus sistemas de aire, gas y electricidad.


    —Es un triunfo de la arquitectura alemana —lo alabó Hitler, ansioso.


    —Como usted diga —le respondió Speer con desgano, evitando usar la fórmula obligada del «mein Führer». Speer trató de que no se le notara tanto el enfado, pero era casi imposible.


    —Muy bien, Speer, muy bien. ¿Quién está a cargo de esta tienda aquí? —preguntó Himmler.


    Una mujer de unos cuarenta y cinco años, muy alta y de tez más bien morena, pero de ojos azules, se adelantó hacia él, muy nerviosa. Le hizo una especie de reverencia y luego dijo llamarse Olga Blumenn.


    El Führer le preguntó por qué no había ﬁguritas de uros a la venta, obviamente olvidando todo lo que Himmler le había dicho respecto del desastre del proyecto especial. La mujer balbuceó que ella solo vendía lo que le mandaban desde la central de abastecimientos de los Estados Unidos de Süd-Amerika, y ello bastó para que Hitler montara en cólera de nuevo. Esta vez, sin embargo, Speer no se quedó a ver cómo terminaba aquello.


    Mientras Hitler gritaba y pateaba las cajas que había a sus pies, el ministro de Armamentos simplemente giró sobre sus talones y salió de allí, dirigiéndose a la pequeña oﬁcina que le habían facilitado en el regimiento. En ese lugar pasó una buena parte de la tarde revisando el discurso que le correspondía dar al día siguiente, aunque era un simple formulismo, una estrategia para matar el tiempo, pues sabía a la perfección que, fracasara o no el megaatentado, todo se iría al carajo mucho antes de que él pudiera hablar.


    La ceremonia, de hecho, comenzaba a las tres en punto. En su vida privada, Hitler era el sujeto más impuntual que podía existir. Siempre se había levantado tarde, lo que se le había acentuado con los años; pero además de aquello, si citaba a alguien a su despacho al mediodía, por ejemplo, era habitual que él mismo llegara a las dos o tres de la tarde, y así como disponía a su arbitrio del tiempo ajeno (pues obviamente nadie estaba dispuesto a representar la grosería que ello implicaba) en las reuniones o citaciones, lo mismo hacía con su séquito, el cual habitualmente debía acompañarlo a ver una o dos películas después de la cena y los bajativos, por lo cual las jornadas diarias del Führer culminaban siempre a eso de las dos o tres de la mañana.


    Sin embargo, en las actividades públicas, Adolf Hitler siempre llegaba a tiempo. Así como mantenía una imagen de castidad, convencido de que ello le generaba simpatías femeninas, también fomentaba en público una de las virtudes más apreciadas del pueblo alemán: su respeto por la hora.


    De ese modo, Speer sabía perfectamente bien que la ceremonia comenzaría a las tres de la tarde en punto. Luego de la interpretación del himno de los Estados Unidos de Süd-Amerika y tras los saludos protocolares, vendría el discurso de González Videla. A continuación, los Niños Cantores de Viena interpretarían tres canciones en el medio de la explanada y solo entonces Speer tendría que pronunciar un discurso de diez minutos.Tras ello, venía la perorata de Hitler, que bien podía durar tres minutos o tres horas, y por último estaba programada la gran parada militar, que se estimaba duraría a lo menos una hora y media.


    Con suerte, calculaba Speer, habría alguna posibilidad de que el presidente títere chileno alcanzara a decir algunas cosas, pues a las 15.10 en punto comenzaría el ataque, el que además debía ser simultáneo. Al ser él el único ministro que quedaría con vida, ordenaría arrestar a los conjurados, si es que alguno quedaba con vida, y asumiría en forma inmediata el poder.


    Los implicados en los crímenes serían posteriormente enjuiciados en un benevolente tribunal ad hoc creado para ellos, que obviamente debía absolverlos en función de la teoría del derecho a la resistencia, partiendo por las ideas de John Locke al respecto, que justiﬁcaba el tiranicidio ante la presencia de un gobierno injusto y cruel, pasando por las teorías hegelianas respecto del derecho del sirviente a matar a su señor, siguiendo por el artículo segundo de la Declaración de los derechos del hombre y el ciudadano de 1793 y su proclamación de que la insurrección es un derecho sagrado ante un gobierno que viola los derechos humanos, para luego invocar la resistencia de las colonias de Estados Unidos de Norteamérica frente a los ingleses, etc...


    Hacía varios días que Speer no tenía contacto alguno con Von Braun ni con otro de los demás complotadores, pues habían decidido que eso era lo mejor por motivos de seguridad, y aunque sabía que los eventos de las últimas horas no alterarían el cronograma, sí había algo que lo inquietaba: no creía que la torre resistiera un nuevo sismo de grandes dimensiones. Si hubiera actuado solo en función de su criterio profesional, debería haber suspendido de inmediato cualquier actividad en las inmediaciones del ediﬁcio, pues aunque por fuera se veía excelente, cuando revisó las membranas se dio cuenta de que había una fractura evidente en una de las fundaciones de la torre.


    Sin embargo, decidió mentirle a Hitler porque sabía que en una buena cantidad de tiempo no habría una ocasión en que todos los ministros y personeros, que llegarían al día siguiente a Nueva Núremberg, estuvieran juntos en público.Todos tenían claro que matar solo a Hitler, o a Himmler, o a ambos, o a quien fuere, sin exterminar a la jerarquía completa, no solo era absurdo, sino que era dejar el destino de buena parte de la humanidad en manos de alguien quizá mucho peor.


    El problema, no obstante era mayúsculo. Sí, el arquitecto había sido Palanti, y los cálculos de mecánica de suelos y del peso del ediﬁcio los habían efectuado los mejores ingenieros calculistas del Reich. Pero muy poca gente conocía a Palanti o a los ingenieros.


    Él, en cambio, era quien aparecía en todos los diarios, en todos los noticiarios de cine y televisión como el hombre a cargo de las obras, como el gran arquitecto del nazismo y, más encima, acababa de mentir diciendo que todo estaba bien. Si se derrumbaba, más de 650 mil toneladas de material pesado caerían sobre la multitud que llegaría a presenciar los actos, la que se estimaba en 200 mil personas. Si la torre caía, con suerte sobrevivirían algunas pocas personas y ni hablar de quienes estarían en la tarima, como él mismo.


    Si algo sucedía con la torre antes de los ataques, en tanto, esta vez Himmler pondría todos sus esfuerzos en conseguir no solo que Speer fuera detenido, sino probablemente ejecutado en el acto. Por un segundo, el arquitecto pensó en romper el silencio y en comunicarse por medio del sistema de radio encriptado que tenía con Von Braun, a ﬁn de reunirse en secreto y preguntarle su opinión sobre todo esto, pero desechó la idea de inmediato, pues estaba seguro de que si antes Himmler intervenía sus comunicaciones, ahora debía haberle metido micrófonos espías hasta en los calzoncillos.


    Frente a esta situación, solo le quedaban dos opciones. La primera era inventar alguna excusa, revisar de nuevo el ediﬁcio y luego decirle a Hitler que había que suspender el evento. La otra era, simplemente, conﬁar en el destino y esperar que ese monstruo no se cayera al menos el día siguiente.


    Cerca de las diez de la noche decidió irse a dormir. Había comido una cena bastante frugal en el casino de oﬁciales y no había tenido contacto alguno con los demás miembros del gabinete, por lo cual su tarde había sido bastante tranquila. Eso, hasta que una ordenanza se acercó a él, llevando un Telefunken en las manos.


    —Es el Führer, señor. Desea hablar con usted.


    Recién en ese momento, Speer cayó en cuenta de que no había visto a Hitler en toda la tarde.


    —Albertito,Albertito —le dijo Hitler desde el otro lado, con una voz pastosa, que daba cuenta de una copiosa ingesta de fármacos, gentileza del doctor Morell, seguramente.


    —Führer, lo escucho —replicó.


    Hitler no dejó pasar la falta del «mein», pero al menos lo estaba llamando Führer nuevamente, y supuso que ello obedecía a que le había gustado el tratamiento con diminutivo, así es que decidió seguir en dicha senda.


    —Albertito, mire… esta tarde me dolía mucho la espalda y dado que no teníamos mucho que hacer y que todo estaba en calma por allá, bueno, aproveché de venir de nuevo a las termas… ¡qué maravilla,Albertito! Usted también debería venirse para acá. En ﬁn, ya habrá tiempo. Lo que pasa es que ahora voy de regreso allá, a, a, a…


    —Nueva Núremberg —se escuchó que le soplaba Mistig.


    —Ah, claro, sí, a Núremberg. El asunto es que anoche reaccioné mal y en realidad es tan cómoda la habitación en la torre, que quería me que dijera si tiembla o no esta noche, para ver si me quedo allí o me voy al regimiento…


    —Führer, es imposible predecir un terremoto.


    —Pero Albertito, yo pensé que usted tendría alguna máquina o algo que sirva para…


    —Führer, es imposible predecir un terremoto —volvió a decir Speer con más ﬁrmeza, claramente exasperado. Y aunque por lo general eso provocaba el efecto contrario, en esta ocasión Hitler pareció haber comprendido lo que le decían.


    —Ah, sí, claro que sí, Albertito. Me lo ha explicado, claro. En realidad pensaba irme de todos modos a la torre. La pregunta es, entonces, si es seguro o no quedarme allí, en caso de que haya un nuevo terremoto.


    Speer pensó un par de segundos antes de responder. Ese era el momento.


    —Por supuesto, mein Führer.Vaya y duerma con toda conﬁanza, que nada malo le sucederá —le respondió, colgando.

  


  
    


    Capítulo 17


    


    Nueva Núremberg,


    22 de mayo de 1960, 14.44 hrs.


    


    Pasados muchos días de lluvia ininterrumpida, el 22 de mayo de 1960 amaneció completamente despejado allá en el sur de Chile. ¿Lo recuerdan? Era un bello día que comenzó con esas nieblas vaporosas que tapan todo el valle central, y que recién se empiezan a disipar a eso del mediodía, cuando aﬂuye el fuerte aroma del pasto mojado por el rocío, mezclado con el olor que mana de esa tierra café viscosa y del humo de las chimeneas y cocinas a leña.


    Hoﬀmann se había pasado todo el día anterior en un estado de aburrimiento absoluto. Lo que debía hacer durante esa jornada era muy simple y en unos diez minutos ya lo tenía completamente estudiado. Sería uno de los miles de honestos campesinos que, caminando desde Osorno, acudiría a ver ese prodigio de la ingeniería. Se confundiría en medio de la masa humana y a las tres de la tarde en punto debía acercarse a un sargento de la Kripo al cual le faltaba un ojo y que estaría ubicado justo en el vértice izquierdo oriente de la explanada de la torre Catalina, donde terminaban las vallas destinadas a contener a la multitud.


    A ese sargento debía soltarle una sola palabra clave: «cíclope». Cuando Von Braun le explicó eso a Hoﬀmann, no pudo menos que comentar que le parecía de bastante mal gusto la idea, pero el líder de la conspiración levantó los hombros y le comentó que el mismo suboﬁcial había pedido aquello, pues parece que era un aﬁcionado a la mitología griega.


    A cambio, a él le responderían «Polifemo» y, si todo estaba bien, lo dejarían pasar hasta el acceso a la tarima. A la izquierda de la misma, en tanto, estaría ubicado un cabo de las SS que tendría un pañuelo blanco sobresaliente desde el bolsillo de su pantalón. Ese cabo era uno de los dos soldados que dejarían ingresar a los conjurados hasta las escalinatas que conducían al podio. Al cabo debía decirle «Osorno», y él respondería «Nueva Núremberg».


    Todos debían llegar en el mismo momento, subir y atacar.Tanto el cabo como el sargento, así como una docena de oﬁciales y suboﬁciales de distintas ramas que estarían en el sector más cercano al podio, se encargarían a su vez de neutralizar a los guardaespaldas de los ministros y a quien fuera necesario.


    Luego de todos sus devaneos respecto de escapar de allí, Hoﬀmann se había convencido de que no tenía muchas alternativas y de que, en realidad, esa gente tenía toda la razón: era preferible morir tratando de matar a un monstruo como Hitler, a morir ejecutado como autor de tres homicidios y culpado, además, de la desaparición de una mujer. Lo único terrible, suponía, era quedar vivo y en manos de la Gestapo. Eso auguraba meses de torturas y una muerte muy lenta y dolorosa. De hecho, ante tal posibilidad, le facilitaron una pastilla de cianuro, aunque él mismo bromeó con que era mucho más rápido y seguro dispararse en la boca.


    Cerca de las 13.30 uno de los vehículos que se movía en la caravana lo dejó ﬁnalmente en las inmediaciones de un camino interior ubicado a unos cinco kilómetros al oriente de Cañal Bajo.Vestido con botas de goma, unos pantalones de mezclilla raídos que alguien le consiguió, una manta y un sombrero de ﬁeltro, Hoﬀmann demoró unos pocos minutos en llegar hasta el camino internacional, sobre el cual transitaba una marea de personas, conformada en una buena parte por peones e inquilinos de campo, que temían ser objeto de alguna represalia si no asistían, pero también por mucha gente que quería ver de cerca esa montaña de acero y cristal, que incluso les tapaba la vista del volcán Osorno desde algunos ángulos.


    Todos los conspiradores sabían que, debido a la magnitud del evento, las revisiones de la Gestapo y las SS serían aleatorias y en contra de quienes parecieran sospechosos, principalmente. Por lo mismo, en algún momento se pensó en crear un incidente que provocara distracción: un asalto a mano armada en otro lugar de la ciudad, una pequeña explosión, una amenaza de bomba, etc., pero los efectos de ello podrían ser imprevisibles, sobre todo teniendo en cuenta que hasta dos días atrás todos quienes iban a actuar como sicarios eran personas autorizadas para estar allí y portar armas. La muerte de Mueller y la posterior incorporación de Hoﬀmann fue una gran contrariedad en dicho sentido, pero si Hoﬀmann (quien llevaba una pistola 6.35 escondida en el interior de la caña de la bota derecha) llegaba a ser detenido, era bien poca la atención que le darían las SS o la Gestapo, antes de ejecutarlo.


    Mientras caminaba y sentía que se le calentaba un poco el cuerpo, Hoﬀmann miraba las telarañas ubicadas en medio de los cercos, así como los alambres de púa, completamente blancos, y calculó que con suerte habría cero grados Celsius de temperatura. Durante la madrugada se había recagado de frío en ese viejo y hediondo galpón, pues las pocas frazadas disponibles se utilizaron para tapar a los niños, y un molesto y constante goteo que había comenzado a salir desde su nariz era un indicio absoluto de que se había resfriado.


    Avanzaba lentamente, como si tuviera un problema en las piernas, lo que le permitía ir mirando hacia adelante, a ﬁn de ver dónde estaban los agentes de civil de la Gestapo. Claro, por todas partes había uniformes de las SS, de Carabineros, del nuevo Ejército chileno y de la Kripo, y por ello era fácil encontrar cualquier excusa para no topárselos, pero en ocasiones así muchos miembros de la Gestapo se caracterizaban y se mezclaban con la multitud.


    El problema mayor, de hecho, no eran siquiera los hombres de la Gestapo, sino las mujeres de esa policía política. Mientras los agentes hombre nunca dejaban de lado su porte militar y era inconcebible encontrar alguno con el pelo un poco más largo de lo que el reglamento permitía, las mujeres eran casi indetectables y, por lo general, eran mucho más sagaces en detectar a sus objetivos que sus colegas hombres.


    Así las cosas, Hoﬀmann iba especialmente atento a mujeres de cualquier edad y sobre todo a aquellas que miraran algo en sus manos, pues podrían tener fotos de él.


    Sin embargo, en medio de los sones de una ópera de Wagner, que reproducían a todo volumen los altoparlantes instalados en todas partes, de los fuegos artiﬁciales detonando masivamente y de los vasos de schop que se repartían en forma gratuita, parecía ser que nadie estaba muy interesado en él, que además lucía en la manta de castilla que llevaba un pin oﬁcial del partido, que le había facilitado Von Schelling.


    Cuando estaba ya a unos trescientos metros del acceso a la explanada, se dio cuenta de que las cosas no iban a ser tan sencillas, no por la vigilancia, sino por el exceso de gente. En ese sector, ﬂanqueado por dos torres, el espacio se reducía drásticamente, y había una masa humana compacta apretada en medio de los dos ediﬁcios, la cual avanzaba lentamente, si es que avanzaba.


    Hoﬀmann miró su reloj y vio que eran las 14.28. Cuando había avanzado con suerte cincuenta metros, observó de nuevo la hora y el tiempo había pasado dramáticamente. Eran las 14.44. Ahora, además, podía ver hacia la explanada, al ﬁnal de la cual, a más de un kilómetro de donde él se encontraba, estaba el escenario, sobre el que se proyectaba la cara de los jóvenes de la campaña «Somos más…» mientras seguían sonando las óperas de Wagner.


    No había cómo mierda llegar allí, fue lo que pensó en el instante preciso en que comenzó un nuevo terremoto, probablemente de la misma intensidad del día previo; es decir, un sacudón bastante fuerte, pero nada terrible.


    Sin embargo, la estampida fue mayúscula. Por megáfonos, los nazis llamaban a la calma y los agentes de la Kripo y de Carabineros indicaban las vías de evacuación (ubicadas en los cabezales de la explanada), pero mucha gente intentaba escapar simplemente regresando. Sin embargo, los encargados de la seguridad no lo permitieron. Disparando al aire, obligaron a todos a permanecer en calma y comenzaron a evacuar a quienes estaban al ﬁnal y al inicio de la explanada. El sismo no duró más de veinte segundos y Hoﬀmann agradeció lo ocurrido, pues en medio del breve caos había logrado avanzar bastante. De hecho, cuando aún no eran las 15.00, ya estaba a unos doscientos metros del escenario.


    Un locutor comenzó a hablar por los altoparlantes, asegurando que todo estaba bien y que las actividades seguían tal como se habían presupuestado. Hoﬀmann tenía la vista clavada en la torre, a la cual no se le había caído un solo vidrio y se alzaba enorme y orgullosa detrás del proscenio.


    Speer, en tanto, la revisaba por todos lados, concluyendo que, pese a sus cálculos fatalistas del día anterior, estaba en perfectas condiciones.


    Por la cara anterior de la torre, fuera de la vista del público, Hitler esperaba a sus invitados, un tanto intranquilo como consecuencia del último sismo. González Videla había avisado que no alcanzaría a llegar, dado que tuvo que desviarse a Concepción a revisar cómo estaban las cosas luego del terremoto del día anterior. No habían pasado ni diez minutos del remezón de las 14.44, y, por medio del Telefunken, el Führer recibió un breve informe del servicio geológico del Reich, el cual indicaba que el último sismo nuevamente tenía su epicentro en la zona marítima de Concepción, pero casi 150 kilómetros más al sur del de la madrugada del sábado.


    En ﬁn. Lo único que quedaba por delante era seguir avanzando con la ceremonia y aprovechar la gran vitalidad con que había amanecido esa mañana, la cual atribuía al gratísimo baño termal del día anterior. Aunque el agua estaba más caliente que de costumbre, le había sentado espléndidamente bien.


    De hecho, hacía meses que Hitler no se sentía tan bien, y así se lo dijo a Speer y Himmler, a quienes pidió que lo acompañaran a esperar a los invitados de Berlín y también al presidente Perón.


    Luego de darle las respectivas cuentas (Speer sobre el ediﬁcio y Himmler sobre la seguridad), los tres hombres vieron cómo asomaba la caravana de casi treinta vehículos que venía desde el nuevo aeropuerto. El semblante de Hitler cambió como el de un niño a la vista de caramelos cuando vio a Eva bajándose del primer Mercedes, pese a lo cual mantuvo las formas y se limitó a saludarla con un efusivo apretón de manos, igual que a todos los demás. Mistig, sin embargo, no tenía tanto recato y fue a recibir a Eva Braun como siempre lo hacía, con un gran abrazo, lo que a ella le repugnaba.


    A continuación, Hitler les contó un poco sobre lo que acababa de pasar (pues Eva, Perón y los ministros estaban aterrizando cuando se produjo el terremoto más reciente, así es que no lo sintieron) y los condujo a través de la galería comercial de la primera planta de la torre.


    Perón se deshizo en elogios, Göring dijo que jamás la humanidad había visto algo tan magníﬁco y Goebbels, por su parte, alabó la capacidad creativa del Führer, el cual se sonrojó, pese a que él, en realidad, no había tenido nada que ver con el ediﬁcio, salvo aprobar los planos y la maqueta.


    Luego, los llevó a la tienda de regalos, donde ya no estaba la mujer del día anterior. En su reemplazo, había un hombre muy joven, un chileno muy despierto que hablaba un alemán perfecto, quien les mostró uno a uno los obsequios, explicándoles que pronto le llegarían reproducciones a escala de los uros que tanto bien habían hecho a la zona.


    Eran ya las 15.05 cuando Himmler le dijo a Hitler que estaban atrasados. Salieron de allí y comenzaron a subir por la tarima. Si hubieran puesto más atención, se habrían ﬁjado en un campesino de unos cincuenta años que algo le decía a un suboﬁcial en una esquina (y habrían escuchado cuando este pronunciaba «Polifemo»), luego de lo cual habrían visto a ese entusiasta seguidor del hitlerismo caminando directo hacia la tarima, donde le preguntó algo a un cabo. Un capitán de la Kripo que justo pasaba por allí escuchó «Nueva Núremberg» y pensó que quizás el soldado estaba dando alguna indicación al hombre respecto de cómo volver posteriormente a la ciudad.


    El escenario consistía en una enorme tarima que solo contaba con un podio a la izquierda y detrás había unas treinta sillas.Todos los asientos de primera ﬁla fueron ocupados por los miembros del gabinete, mientras Hitler permanecía al medio.


    En el podio, el locutor oﬁcial ya daba la bienvenida y anunciaba la interpretación del himno oﬁcial de los Estados Unidos de Süd-Amerika, con lo cual todos se pusieron de pie. Hoﬀmann, que se llevó la mano derecha al corazón, aprovechó el momento para ver dónde estaban los demás y así fue como se dio cuenta de que Stella Huber se hallaba vestida de uniforme en la parte trasera del podio, como si fuera una edecán.Von König, en tanto, rondaba por el otro costado del podio, seguido por Von Schelling y Von Mahler. Todos estaban en sus puestos.


    Los Niños Cantores de Viena, cuyos rostros se vieron proyectados en las trece pantallas gigantes que se colgaron de las fachadas de los ediﬁcios laterales y también de la de la torre Catalina, culminaron su intervención a las 15.08 en punto y fueron objeto de una batería de aplausos que se extendió por acaso un minuto, básicamente porque el Führer estaba de pie, llorando a moco tendido, mientras su imagen se transmitía para todos los presentes, ninguno de los cuales se atrevía a dejar de aplaudir mientras él no lo hiciera.


    Finalmente, se detuvo y se sentó, momento en el cual una niñita de unos 8 años, una rubiecita regordeta y de ricitos dorados, vestida con un vistoso conjunto tirolés, apareció corriendo desde un costado, llevando al Führer un arreglo de ﬂores.


    Se escuchó un enorme «¡Awww!», generalizado, hubo más lágrimas de parte de Hitler y la niñita fue sacada raudamente para abajo. El Führer se sentó y Von König miró nervioso su reloj.Ya se habían atrasado varios minutos de lo previsto según el programa de la ceremonia y no quería seguir perdiendo el tiempo.

  


  
    


    Capítulo 18


    


    Nueva Núremberg,


    22 de mayo de 1960, 15.10 hrs.


    


    Desenfundando su arma, desde unos veinte metros de distancia,Von König gritó teatralmente «¡Sic semper tyrannis!», y disparó seis veces contra el pecho de Adolf Hitler, sin que algún escolta, ministro o cualquiera de los presentes alcanzara a hacer algo. Eva Braun quedó petriﬁcada, sin reaccionar, mientras Mistig, que el día anterior había logrado capturar una cría de tiuque, que llevaba helada en el bolsillo de su casaca, rompió a llorar como un niño y, a pesar de su cobardía, corrió desde la parte trasera del escenario a abrazar el cuerpo inerte de su amado líder.


    Al mismo tiempo que ello ocurría, Huber disparaba contra Göring, quien cayó de inmediato, mientras Von Schelling y Von Mahler asesinaban sin ningún problema a Goebbels y Bormann. En medio de la confusión, varios soldados de la Wermacht intentaron hacer su trabajo, pero otros de los conjurados les dispararon, generándose un fuego cruzado que se sumó a la confusión generalizada de ese momento, en medio de la cual Von Schelling había lanzado al suelo a Speer, cubriendo su cuerpo con el suyo, a ﬁn de evitar que se viera dañado.


    Himmler, sin embargo, había logrado escabullirse, pues la pistola de Hoﬀmann se trabó en el instante preciso cuando intentó abrir fuego. Auxiliado por su ayudante, el líder máximo de las SS logró pararse y saltar sobre un par de cadáveres, para huir hacia la parte trasera, mientras el coronel sacaba su arma y disparaba en contra de Hoﬀmann, sin lograr alcanzarlo. El chileno, a su vez, había recogido una Luger que quedó tirada en el suelo y corría detrás de ellos, sin siquiera saber si estaba cargada, pero de todos modos los siguió por la escalinata que daba al centro comercial del ediﬁcio.


    Himmler y su ayudante le llevaban unos cincuenta metros de ventaja y las cosas comenzaron a mejorar en forma ostensible para ellos cuando, en sentido contrario, apareció corriendo un pelotón de las SS, todos los cuales, extrañamente —pensó Hoﬀmann—, iban con máscaras antigás en el rostro.


    —¡Cuidado! —escuchó al mismo tiempo que una decena de ametralladoras disparaba en su contra, lo que lo hizo lanzarse al suelo. Quien gritaba era Stella, que había corrido a auxiliarlo.


    —Estamos cagados —fue todo lo que le dijo, mientras los SS los atacaban a tiros, haciendo pedazos los vidrios de la tienda de regalos, los que caían sobre la espalda y el pelo de ambos.


    Hoﬀmann miró su reloj, sin saber muy bien por qué lo hacía. Eran las 15.11. Quizás inconscientemente quería saber cuál sería la hora de su muerte. Una de las balas le rozó el cuero cabelludo. Sintió como si le hubieran puesto un pedazo de ﬁerro ardiente, pero ni siquiera se quejó.


    Todo el día anterior había pensado sobre lo beneﬁcioso —incluso— que sería morir, y ahora, ad portas de ello, estaba aterrado.


    No obstante, la boca no se le secó a consecuencia del susto, sino que a partir del extraño silencio que se produjo en ese momento. Adolorido como estaba, no supo bien qué sucedía cuando los soldados, al unísono, dejaron de disparar, como si les hubieran dado una orden, pero no, no era eso. Los hombres habían bajado sus armas y todos ellos, incluyendo a Himmler y su ayudante, miraban hacia arriba, lo que también hicieron Stella y Hoﬀmann.


    El ediﬁcio vibraba entero, como si estuviera metido en un transformador eléctrico de aquellos que chirrían por las calles. Era un sonido extraño, una especie de vibración que se convertía en un temblor indescriptible, como si un gigante estuviera jugando básquetbol y usando al planeta como su pelota.


    —Hay que salir de aquí —es lo único que Hoﬀmann atinó a decirle a la inspectora, pero eso ocurrió en el mismo instante en que la tierra comenzó a sacudirse con mucha violencia, dejando en claro que los sismos que habían sentido el día anterior y media hora antes eran verdaderos juegos de niños.


    —¡Vamos! —gritó Hoﬀmann, cuando una sección entera del techo cayó sobre los SS, todos los cuales quedaron aplastados debajo de los escombros. Al ver aquello, Himmler solo atinó a seguir corriendo por el pasillo principal de la galería, hacia la puerta que daba a la salida trasera.


    Huber y Hoﬀmann comenzaron a correr detrás de él también, mientras por todos lados caían pedazos de techo, estallaban vidrios y se escuchaban explosiones y lamentos ahogados.


    Al llegar afuera, todo era un caos. Aunque ese terremoto parecía decrecer en intensidad, por todas partes yacían escombros y cuerpos de personas heridas por pedazos de ventanales, mientras el ediﬁcio se cimbraba de un lado a otro, como si fuera a derrumbarse en cualquier minuto. De hecho, de toda la caravana de automóviles que estaban estacionados luego de ir a buscar a los ministros, solo cinco permanecían enteros, pero las escoltas, choferes y el numeroso personal que siempre andaba en esos convoyes no se veía por lado alguno.


    Himmler corrió hacia el primer auto de escoltas suyo, que tenía una de las puertas traseras abiertas. Huber y Hoﬀmann no entendieron bien qué quería hacer, pues era evidente que ni siquiera tenía las llaves.A medida que se acercaban, sin embargo, lo que vieron fue algo completamente inesperado. Desde debajo del asiento trasero, Himmler había sacado una máscara antigás y se la había puesto. En la mano blandía una Luger, que le tiritaba en forma absurda, aún con el seguro puesto.


    Hoﬀmann se puso en posición de tiro frente al líder de las SS, ﬂanqueado por Huber, y estaba por apretar el gatillo cuando se sintió una ráfaga desde atrás.


    Al darse vuelta, ambos vieron que un oﬁcial de la Kripo, usando una máscara también, era quien les disparaba, pero, vaya a saber uno por qué, no había atinado a darles.


    —¡Von Mähler! —gritó Stella, al darse cuenta de que en toda la historia siempre había habido algo raro, pues siempre los habían dejado hacer mucho y de un modo u otro siempre les habían facilitado el trabajo conspirativo. La Gestapo, que siempre había brillado por su brutal eﬁciencia, había sido ciega, sorda y muda frente a la conspiración que se fraguaba bajo sus narices, pero al ver allí a su colega, el mismo que había proporcionado el arma que no le había funcionado a Hoﬀmann, y con la cual supuestamente debía asesinar a Himmler, lo comprendió todo: habían sido los instrumentos de Himmler para hacerse con el poder y quedarse al margen de todo eso.


    —Hijos de puta —masculló Hoﬀmann, quien asumió que ese y no el anterior era el momento de su muerte. Ahora sí.


    Miró el reloj y vio que eran las 15.15. Mientras Von Mahler volvía a pasar bala, Himmler, a su vez, les apuntaba con un pequeño aspersor, una especie de botellita como de perfume francés, que apretó varias veces en dirección a ellos.


    Hoﬀmann perdió el sentido de la realidad de inmediato. Al ver unas enormes estrellas de fuego que aparecían rugiendo desde el otro lado de la cordillera en dirección al noroeste pensó que eran los reyes magos o algo así, quizá los magos reyes, los reyes de algo, los reyes de Jesús, no pudo recordarlo, y cuando la tierra empezó a moverse, ahora sí que en serio, sintió un deseo irrefrenable por correr y partió a campo traviesa, corriendo como un galgo, a toda velocidad. Si hubiera tenido conciencia de algo, habría querido atesorar ese momento de algún modo, pues estaba comenzando el terremoto más grande de la historia. Unos cien kilómetros más al norte, cerca de Valdivia, la tierra se estaba abriendo de un modo dramático y él se lo estaba perdiendo.


    La torre Catalina se vino abajo a sus espaldas, pulverizando todo a su alrededor, incluyendo a Stella, a Himmler, a la tienda de regalos, a Von Braun, a Heck, a la explanada, a los carteles de propaganda y a las miles de personas que allí había, generando un estruendo fenomenal y una nube de humo a la cual se sumaban los llantos desesperados de otros tantos miles que sobrevivieron por milagro y los balidos terribles de los cientos de uros que sobrevivieron por algunas horas el bombardeo de los cohetes de Von Braun.


    La tierra subía y bajaba bajo sus pies, pero Hoﬀmann ya no entendía nada.


    Atravesó un par de alambradas sin darse cuenta de que se había seccionado de lado a lado los muslos de las piernas, sin sentir dolor alguno, así como tampoco sentía dolor alguno por el balazo que le había rasgado la cabeza. Solo quería correr y correr. Si hubiera tenido alguna conciencia de sí mismo, se habría dado cuenta de que llevaba ya casi diez minutos corriendo, mientras el terremoto más devastador de la historia humana destruía el sur de Chile, pero ya no tenía ni siquiera una noción de sí mismo. Cosa curiosa, también había perdido la capacidad de ver en colores.Ahora, todo lo que había delante suyo era en blanco y negro, una borrosa imagen de televisor.


    De pronto, sin saber por qué —ya no sabía nada— se detuvo. La tierra había dejado de moverse, pero había ruido por todos lados, proveniente de las bandadas de bandurrias, de treiles y de tiuques que graznaban y volaban para todos lados, confundidos.


    Quizá fue eso lo que lo activó, quizás era parte del ciclo normal de la contaminación con las esporas, vaya uno a saber. Lo que sí es claro es que el dolor de cabeza más intenso que alguien se pueda imaginar atacó a Hoﬀmann y sintió como si miles de gusanos estuvieran horadándole el cerebro.


    Frente a él vio un abedul y se dirigió hacia allá. Se aﬁrmó del tronco con las dos manos y empezó a golpearlo con la frente, tratando de sacarse ese maldito dolor. Aunque su rostro no reﬂejaba nada, pues sus ojos carecían de expresión y los músculos de su cara ya no respondían; a cada golpe crecía el dolor y por eso siguió y siguió pegándose hasta que cayó inerme a un costado, convertido en una masa sanguinolenta y completamente informe. Su ojo izquierdo, que quedó en su lugar, a diferencia del derecho, que se desprendió de la cuenca orbitar al cuarto o quinto impacto, quedó allí inerme, mirando hacia el cielo sin expresión, como si fueran los ojos de un muñeco de trapo.

  


  
    


    Capítulo 19


    


    Puerto Fonck,


    23 de mayo de 1960, 15.34 hrs.


    


    El hombre que iba sentado en la parte de atrás del helicóptero observaba con azoro lo que había ocurrido. Desde las alturas, la mansión que se había mandado a levantar a inicios de los años cuarenta yacía completamente destruida a los pies del cerro. Hacía muchos años ya que no la visitaba y, aunque la propiedad de ella estaba a nombre de una empresa fantasma, siempre había tenido la esperanza de, alguna vez, poder quedarse a vivir allí, pero esto ya no era posible, obviamente. Al menos, le consolaba el pensar que había servido para que Von Braun y su gente tuvieran algunas últimas horas como lo merecían.


    Más abajo, Puerto Fonck era una especie de mancha café. La destrucción se apreciaba con gran claridad desde arriba, aunque el aire estaba extremadamente denso, producto de las partículas en suspensión que llenaban el ambiente, a causa de la caída de la torre, las detonaciones de los cohetes en el sector de Trafún y las consecuencias propias del terremoto.


    El piloto preguntó a sus pasajeros si intentaba avanzar hacia el norte. A pocas horas de la triple tragedia, las nuevas autoridades chilenas habían prohibido cualquier vuelo en un radio de treinta kilómetros de Osorno, no solo por los problemas de las partículas en suspensión y la escasa visibilidad, sino porque no se tenía ni siquiera una idea de los efectos que podrían causar las esporas que se pensaba habían sobrevivido a la explosión.


    —No, Heinz, regresemos a la base de Quintupeu, no hay nada más que hacer aquí —ordenó el pasajero, un hombre de unos setenta años, de pelo cano y de rasgos latinos y que, por primera vez desde hacía casi quince años, volvía a ponerse un uniforme militar. Siempre, desde su refugio del sur de Chile, tuvo la esperanza de volver a utilizarlo de nuevo, y por ello Von Braun le consiguió uno de su talla, subrepticiamente.


    —¿Y ahora? —le preguntó el general Oster, sentado de su lado. Oster era uno de sus más leales colaboradores y habían huido juntos.


    —Llegando al refugio tomaremos contacto con los norteamericanos. Seguro que ellos tendrán interés en negociar con nosotros —le respondió el almirante Wilhelm Canaris.

  


  
    


    Hechos verídicos


    


    Esta es una novela, un libro de ﬁcción de los que solemos llamar ucronía, un género de la literatura en que a eventos históricos por todos conocidos, se les asigna un ﬁnal distinto. En este caso, lo que hice fue jugar con la idea de que el nazismo no solo había ganado la Segunda Guerra Mundial (algo que se ha tratado en numerosas ucronías), sino que además había conseguido conquistar América Latina.


    Para quienes hayan leído mis trabajos de no ﬁcción, lo anterior no les parecerá tan descabellado, pues en dos libros, América nazi y La conexión chilena, mencioné el famoso mapa de América Latina que llegó a manos del presidente de Estados Unidos Franklin Delano Roosevelt a ﬁnes de 1941, y que agentes de la British Security Coordination (BSC), el ente de inteligencia del MI-6 que actuó en América durante la Segunda Guerra Mundial, robaron a un mensajero nazi en Río de Janeiro, según la versión oﬁcial, tal como se cuenta en la novela. Este mapa, que mostraba las vías de comunicación aéreas entre los cinco países que el nazismo supuestamente crearía con el nombre de Estados Unidos de SüdAmerika, indignó a Roosevelt, quien dio un encendido discurso al respecto, con el cual se abre esta historia.


    Todo lo anterior es rigurosamente cierto. Sin embargo, el mapa nunca lo confeccionaron los nazis, sino los británicos, con el ﬁn de presionar a Estados Unidos a ingresar a la Segunda Guerra Mundial, mostrándoles el peligro que había en su propia vecindad.


    La idea de la BSC no era nada descabellada.Además de la enorme actividad del nazismo en todo el continente, varias ﬁguras intelectuales de la Alemania de aquellos años, como Carl Troll (quien existió y que llegó a ser rector de la Universidad de Bonn) ya habían planteado la necesidad de expandirse hacia América del Sur y Chile, especíﬁcamente.


    Otros personajes que son reales en esta historia de fantasía son, por supuesto, todos los jerarcas nazis mencionados (Himmler, Speer, Göring, Goebbels, etc.), así como otros más desconocidos, como el Dr. Lutz Heck, quien efectivamente intentó revivir a la extinta especie de los uros, además del tarpán, un caballo que los antiguos germanos solían utilizar.


    También existió el médico Theo Morell, quien efectivamente administraba extrañas medicinas a Hitler, incluyendo la Mutaﬂor y la testovirona. De la delicada salud de Hitler sabemos bastante gracias a un documento desclasiﬁcado que efectuaron los servicios de inteligencia estadounidenses al ﬁnal de la guerra (y que se encuentra en el sitio web de la CIA). También, gracias a varias investigaciones recientes, estamos ahora en conocimiento del masivo uso que los alemanes hicieron en los años treinta e inicios de los cuarenta del Pervitín, una metanfetamina que se vendía libremente (incluso, una de sus formas de comercialización fue como un bombón de chocolate) y que consumieron en cantidades industriales los soldados de la Wermacht, hasta que se determinó que causaba severos perjuicios a la salud. Si alguien quiere profundizar más al respecto, recomiendo la lectura del libro High Hitler, de Norman Ohler.


    Del mismo modo existieron, por supuesto, el almirante Wilhelm Canaris, jefe de la inteligencia militar alemana, el Abwher, quien fue colgado en 1945, acusado de haber participado en la Operación Valkiria, un intento por asesinar a Hitler en 1944, realizado por miembros de la aristocracia militar alemana. Por cierto, eso era falso, pues Canaris no tuvo nada que ver con dicho atentado, lo que sabemos hoy con detalle. Lo que sí es efectivo, y que recién pudimos conocer en 2017, gracias a una nueva desclasiﬁcación de documentos secretos estadounidenses, es que el almirante había formado una entidad secreta, la Canaris org, con el ﬁn de derrocar a Hitler.


    A este respecto, parece necesario explicar que en la Alemania nazi, junto a las Fuerzas Armadas Regulares, surgió una verdadera fuerza armada paralela, la SS, que en sus inicios era una simple escuadra de guardaespaldas de Hitler, pero que Himmler hizo crecer en forma descomunal, creando regimientos SS y generando al interior de ella un enorme aparataje de inteligencia, suya sigla era RSHA, la Oﬁcina Central de Seguridad del Reich. Bajo el mando de esta se encontraban el SD, la agencia de inteligencia que reunía la información; la Gestapo, que ejecutaba las operaciones de inteligencia política, y también la Kripo.Todos estos organismos, huelga decirlo, rivalizaban con el Abwehr, que dirigía Canaris.


    También fue un personaje de carne y hueso el arquitecto italiano Mario Palanti, quien levantó en los años veinte los que a mi gusto son los rascacielos más peculiares y enigmáticos de América Latina: el Palacio Barolo (en Buenos Aires) y el Palacio Salvo (en Montevideo), cuyas historias ya conté en la novela Código América.


    Otro personaje que fue muy real fue el Dr. Werner von Braun, creador de los cohetes V1 y V2, con los cuales los nazis asolaron la ciudad de Londres, y que después de la guerra, junto con otros cientíﬁcos alemanes, fue llevado a Estados Unidos en medio de la famosa operación «Paperclip». Allá,Von Braun, cuya ﬁgura siempre estuvo rodeada de polémica, se convirtió en el padre de la carrera espacial estadounidense.


    Por cierto, lamentablemente la encefalopatía espongiforme no es una invención mía, sino algo muy real, que en su variante humana se denomina «enfermedad de Creutzfeld-Jakob», por los dos cientíﬁcos alemanes que la describieron a inicios del siglo XX, y que en su variante bovina es conocida como «La enfermedad de las vacas locas». Hoy en día se sabe que dicho mal lo causa un prión, una proteína mutada, la cual fue descubierta por Stanley Prusinger en 1987.


    Todos sabemos muy bien que el 22 de mayo de 1960 un terremoto 9.5 grados azotó a Valdivia y todo el sur de Chile. Dicho evento, como se cuenta en la novela, fue precedido por un sismo de 7.5 grados que se produjo en la madrugada del 21 de mayo al sur de Concepción. El 22 de mayo, en tanto, se produjo otro sismo de una magnitud similar a las 14.45 horas, con un epicentro semejante, seguido por otro a las 15.11 horas, que dio lugar al terremoto de Valdivia, que se desató a continuación de aquel, y que devastó la zona austral del país.


    Del mismo modo, en los últimos años hemos conocido muchos detalles más acerca de la masacre del Seguro Obrero. Aunque hay varios enigmas que nunca se han resuelto al respecto, la idea de poner a un agente del servicio secreto del Ejército (Hoﬀmann) en medio de ella, es un simple truco narrativo.


    También me parece necesario explicar que este libro no es ni pretende ser, desde ningún punto de vista, un ataque hacia la ciudad de Osorno o a sus habitantes. Crecí allí y fue en Osorno donde recibí toda mi formación escolar, en el colegio San Mateo, del cual estoy muy agradecido. Tengo excelentes recuerdos de la ciudad y vuelvo a ella cada vez que puedo.


    Aún tengo familia y grandes amigos que viven allá y la única explicación de haber escogido la ciudad donde crecí como escenario de una novela de nazis, tiene que ver con que, dentro de la idea narrativa, era la que más encajaba con el universo que creé en esta novela, simplemente porque dentro de la verosimilitud que le quise imprimir a esta ucronía, habría sido razonable que los nazis se hubieran asentado allá, dado el alto valor que le asignaban a la cultura alemana en otros países. ¿Que si vi esvásticas en las calles de Osorno en los años ochenta? Claro, vi un par, pero también las vi en Santiago y en Concepción, donde hoy día son mucho más frecuentes que en Osorno.Y también debo confesar que una vez, a ﬁnes de esa misma década, escuché al hermano mayor de un compañero de colegio ensalzando a Hitler. Sin embargo, ni mi compañero ni su hermano tenían una pizca de descendencia alemana. Eran dos señores de apellido Martínez y uno de ellos, vaya uno a saber por qué, adoraba a Hitler, nada muy diferente de lo que sucede hoy con distintos grupos skinheads de poblaciones de cualquier ciudad de Chile.


    Como periodista, llevo más de veinte años trabajando temáticas vinculadas con el nazismo. He publicado varios libros al respecto y tengo un panorama bastante amplio sobre lo que fue el nazismo en Chile y desde ese conocimiento quisiera dejar muy en claro que el brote de nazismo surgido en los años treinta y cuarenta en Chile se produjo en todo el país y que no hubo ciudad chilena donde no existieran algunas células del NSDAP alemán ni grupos de espionaje, pero que, a diferencia de lo que suele decirse, esta última actividad tuvo como su epicentro la zona central de Chile, especialmente Santiago y Valparaíso, y no el sur, como muchos creen erróneamente.


    Tampoco tengo cuenta alguna que ajustar con los alemanes o lo germano. Como todos los chilenos soy un mestizo y en medio de esa amalgama también tengo sangre alemana en mis venas. Es cierto, siempre se puede renegar de los orígenes, pero no es el caso.


    Simplemente, escribí este libro como un ejercicio que surgió a partir de la idea del mapa que ilustra la portada y una pregunta que a mí al menos me parece más o menos obvia: ¿qué habría pasado si los nazis hubieran conquistado América Latina?
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